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    Descubrí a mi secretaria en mi jardín.


    Eran las once de la noche de un viernes cuando escuché a Sultán. El perro iba a despertar a toda la urbanización con sus ladridos. "Seguramente debe de haber pillado a un gato", pensé al levantarme del sofá donde estaba viendo la televisión. Al abrir la puerta, el frío de la noche me golpeó la cara, y para colmo, llovía a mares, por lo que volví a entrar para ponerme un abrigo.


    Enfundado en el anorak empecé a buscar al animal por el jardín, disgustado por salir a esas horas y encima tener que empaparme. Al irme acercando me di cuenta que tenía algo acorralado, pero por el tamaño de la sombra no era un gato, debía de ser un perro, por lo que agarré un tubo por si tenía que defenderme. Cuál no sería mi sorpresa al comprobar que su presa consistía en una mujer totalmente empapada, por lo que para evitar que le hiciera daño tuve que atar al perro, antes de preguntarle que narices hacían en mi jardín. Con Sultán a buen recaudo, me aproximé a la mujer, que resultó ser Carmen, mi secretaria.


    ―¿Qué coño haces aquí?―, le pregunté hecho una furia, mientras la levantaba del suelo.


    No me contestó, por lo que decidí que lo mejor era entrar en la casa, la mujer estaba aterrada, y no me extrañaba después de pasar al menos cinco minutos acorralada sin saber si alguien la iba a oír.


    Estaba hecha un desastre, el barro la cubría por completo, pelo, cara y ropa era todo uno, debió de tropezarse al huir del animal y rodar por el suelo. Ella siempre tan formal, tan bien conjuntada, tan discreta, debía de estar fatal para ni siquiera quejarse.


    ―No puedes estar así―, le dije mientras sacaba de un armario una toalla, para que se bañara.


    Al extenderle la toalla, seguía con la mirada ausente.


    ―Carmen, despierta.


    Nada, era como un mueble, seguía de pie en el mismo sitio que la había dejado.


    ―Tienes que tomar una ducha, sino te vas a enfermar.


    Me empecé a preocupar, no reaccionaba. Estaba en estado de shock, por lo que tuve que obligarla a acompañarme al baño y abriéndole la ducha, la metí vestida debajo del agua caliente. No me lo podía creer, ni siquiera al sentir como el chorro golpeaba en su cara, se reanimaba, era una muñeca que se quedaba quieta en la posición que su dueño la dejaba. "Necesitará ropa seca",por lo que temiendo que se cayera, la senté en la bañera, dejándola sola en el baño.


    Rápidamente busqué en mi armario algo que pudiera servirle, cosa difícil ya que yo era mucho más alto que ella, por lo que me decidí por una camiseta y un pantalón de deporte. Al volver, al baño, no se había movido. Si no fuera por el hecho de que tenía los ojos abiertos, hubiera pensado que se había desmayado. "Joder, y ahora qué hago", nunca en mi vida me había enfrentado con una situación semejante, lo único que tenía claro es que tenía que terminar de quitarle el barro, esperando que para entonces hubiera recuperado la cordura.


    Cortado por la situación, con el teléfono de la ducha le fui retirando la tierra tanto del pelo como de la ropa, no me entraba en la cabeza que ni siquiera reaccionara al notar como le retiraba los restos de césped de sus piernas. Sin saber cómo actuar, la puse en pie para terminar de bañarla, como una autómata me obedecía, se dejaba limpiar sin oponer resistencia. Al cerrar el grifo, ya mi preocupación era máxima, tenía que secarla y cambiarla, pero para ello había que desnudarla, y no me sentía con ganas de hacerlo, no fuera a pensar mal de mí cuando se recuperara. Decidí que tenía que reanimarla de alguna manera, por lo que volví a sentarla y corriendo fui a por un café.


    Suerte que en mi cocina siempre hay una cafetera lista, por lo que entre que saqué una taza y lo serví, no debí de abandonarla más de un minuto. "Madre mía, que broncón", pensé al retornar a su lado, y descubrir que todo seguía igual. Me senté en el suelo, para que me fuera más fácil dárselo, pero descubrí lo complicado que era intentar obligar a beber a alguien que no responde. Tuve que usar mis dos manos para hacerlo, mientras que con una, le abría la boca, con la otra le vertía el café dentro. Tardé una eternidad en que se lo terminara, constantemente se atragantaba y vomitaba encima de mí.


    Todo seguía igual, aunque no me gustara, tenía que quitarle la ropa, por lo que la saqué de la bañera, dejándola en medio del baño. Estaba totalmente descolocado, indeciso de cómo empezar. Traté de pensar como sería más sencillo, si debía de empezar por arriba con la camisa, o por abajo con la falda. Muchas veces había desnudado a una mujer, pero jamás me había visto en algo parecido. Decidí quitarle primero la falda, por lo que bajándole el cierre, esta cayó al suelo. El agacharme a retirársela de los pies, me dio la oportunidad de verla sus piernas, la blancura de su piel resaltaba con el tanga rojo que llevaba puesto. La situación se estaba empezando a convertir en morbosa, nunca hubiera supuesto que una mojigata como ella, usara una prenda tan sexi. Le tocaba el turno a la blusa, por lo que me puse en frente de ella, y botón a botón fui desabrochándola. Cada vez que abría uno, el escote crecía dejándome entrever más porción de su pecho. "Me estoy poniendo bruto", reconocí molesto conmigo mismo, por lo que me di prisa en terminar.


    Al quitarle la camisa, Carmen se quedó en ropa interior, su sujetador más que esconder, exhibía la perfección de sus pechos, nunca me había fijado pero la señorita tenía un par dignos de museo. Tuve que rodearla con mis brazos para alcanzar el broche, lo que provocó que me tuviera que pegar a ella, la ducha no había conseguido acabar con su perfume, por lo que me llegó el olor a mujer en su totalidad. Me costó un poco pero conseguí abrir el corchete, y ya sin disimulo, la despojé con cuidado disfrutando de la visión de sus pezones. "Está buena la cabrona", sentencié al verla desnuda. Durante dos años había tenido a mi lado a un cañón y no me percaté de ello.


    No solo tenía buen cuerpo, al quitarle el maquillaje resultaba que era guapa, hay mujeres que lejos de mejorar pintadas, lo único que hacen es estropearse. Secarla fue otra cosa, al no tener ninguna prenda que la tapara, pude disfrutar y mucho de ella, cualquiera que me hubiese visto, no podría quejarse de la forma profesional en que la sequé, pero yo sí sé, que sentí al recorrer con la toalla todo su cuerpo, que noté al levantarle los pechos para secarle sus pliegues, rozándole el borde de sus pezones, cómo me encantó el abrirle las piernas y descubrir un sexo perfectamente depilado, que tuve que secar concienzudamente, quedando impregnado su olor en mi mano.


    Totalmente excitado le puse mi camiseta, y viendo lo bien que le quedaba con sus pitones marcándose sobre la tela, me olvidé de colocarle los pantalones, dejando su sexo al aire.


    Llevándola de la mano, fuimos hasta salón, dejándola en el sofá de enfrente de la tele, mientras revisaba su bolso, tratando de descubrir algo de ella. Solo sabía que vivía por Móstoles y que su familia era de un pueblo de Burgos. En el bolso llevaba de todo pero nada que me sirviera para localizar a nadie amigo suyo, por lo que contrariado volví a la habitación. Me había dejado puesta la película porno, y Carmen absorta seguía las escenas que se estaban desarrollando. Me senté a su lado observándola, mientras en la tele una rubia le bajaba la bragueta al protagonista, cuando de pronto la muchacha se levanta e imitando a la actriz empieza a copiar sus movimientos. "No estoy abusando de ella", me repetía, intentándome de auto convencer que no estaba haciendo nada malo, al notar como se introducía mi pene en su boca, y empezaba a realizarme una exquisita mamada.


    Seguía al pie de la letra, a la protagonista. Acelerando sus maniobras cuando la rubia incrementaba las suyas, mordisqueándome los testículos cuando la mujer lo hacía, y lo más importante, tragándose todo mi semen como ocurría en la película.


    Éramos parte de elenco, sin haber rodado ni un solo segundo de celuloide. Estaba siendo participe de la imaginación degenerada del guionista, por lo que esperé que nos deparaba la siguiente escena. Lo supe en cuanto se puso a cuatro piernas, iba a ser una escena de sexo anal, por lo que imitando en este caso al actor, me mojé las manos con el flujo de su sexo e introduciendo dos dedos relajé su esfínter, a la vez que le colocaba la punta de mi glande en su agujero. Fueron dos penetraciones brutales, una ficticia y una real, cabalgando sobre nuestras monturas en una carrera en la que los dos jinetes íbamos a resultar vencedores, golpeábamos sus lomos mientras tirábamos de las riendas de su pelo. Mi yegua relinchó desbocada al sentir como mi simiente le regaba el interior, y desplomada cayó sobre el sofá.


    Desgraciadamente, la película terminó en ese momento y de igual forma Carmen recuperó en ese instante su pose distraída. Incrédulo esperé unos minutos a ver si la muchacha respondía pero fue una espera infructuosa, seguía en otra galaxia sin darse cuenta de lo que ocurría a su alrededor. Entre tanto, mi mente trabajaba a mil, el sentimiento de culpabilidad que sentía me obligo a vestirla y esta vez sí le puse los pantalones, llevándola a la cama de invitados.


    "Me he pasado dos pueblos",era todo lo que me machaconamente pensaba mientras metía la ropa de mi secretaria en la secadora, "mañana como se acuerde de algo, me va a acusar de haberla violado". Sin tener ni idea de cómo se lo iba a explicar, me acerqué al cuarto donde la había depositado, encontrándomela totalmente dormida, por lo que tomé la decisión de hacer lo mismo.


    Dormí realmente mal, me pasé toda la noche imaginando que me metían en la cárcel y que un negrazo me usaba en la celda, por lo que a las ocho de la mañana ya estaba en pie desayunando, cuando apareció medio dormida en la cocina.


    ―Don Manuel, ¿qué ha pasado?, solo me acuerdo de venir a su casa a traerle unos papeles―, me preguntó totalmente ajena a lo que realmente había ocurrido.


    ―Carmen, anoche te encontré en estado de shock en mi jardín, , por lo que te metí en la casa, estabas empapada y helada por lo que tuve que cambiarte ―, el rubor apareció en su cara al oír que yo la había desvestido,―como no me sabía ningún teléfono de tus amigos, te dejé durmiendo aquí.


    ―Gracias, no sé qué me ocurrió. Perdone, ¿y mi ropa?


    ―Arrugada pero seca, disculpa que no sepa planchar―, le respondí más tranquilo, sacando la ropa de la secadora.


    Mientras se vestía en otra habitación, me senté a terminar de desayunar, respirando tranquilo, no se acordaba de nada, por lo que mis problemas habían terminado. Al volver la muchacha le ofrecí un café, pero me dijo que tenía prisa, por lo que la acompañe a la verja del jardín. Ya se iba cuando se dio la vuelta y mirándome me dijo:


    ―Don Manuel, siempre he pensado de usted que era un GOLFO..., pero cuando quiera puede invitarme a ver otra película―


    Cerró la puerta, dejándome solo.


    


    

  


  
    Madre de alquiler o hembra hambrienta de sexo


    Cuando Enrique me llamó para que fuera su secretaria no supe decirle que no. Le conocía desde que él estudiaba en la universidad, y empezaba a salir con Laura, la que es ahora su esposa. Los tres formábamos parte del mismo grupo de amigos, que todos los fines de semanas nos reuníamos para salir de copas.


    De eso hace más de quince años, durante los cuales les perdí la pista, debido a que me casé con un hombre sumamente celoso. Paulatinamente Carlos me fue separando de mis compañeros, de mi familia, de todo lo que podía representar para él un peligro. Mi matrimonio fue un desastre. Lo que en un principio eran desconfianzas y celos se fueron convirtiendo en reproches e insultos, hasta que hace tres meses, una noche en la que mi marido había salido de juerga, llegó a casa totalmente borracho y con la excusa que no le había contestado al teléfono con la rapidez que él quería, me pegó una paliza, mandándome al hospital.


    Fueron los propios médicos los que me convencieron que le denunciara, y al preguntarme que a quien podía llamar para que me fueran a recoger, les pedí que telefonearan a mi hermano José. Dio la casualidad que mi hermano estaba en una fiesta en casa de Enrique y de Laura, y en menos de veinte minutos estaban en la puerta de Urgencias de La Paz.


    De esa forma tan traumática, reestablecí contacto con ellos. José, al que no veía desde hacía tres años, llegó acompañado del matrimonio. Venía fuera de sí, y al encontrarse en la puerta de la clínica con mi marido, se le lanzó al cuello. Desgraciadamente, mi hermano comparte conmigo no solo los genes, sino la baja estatura, por lo que casi sin despeinarse Carlos se deshizo de él. Pero lo que no se esperaba es que viniera acompañado, por lo que al entrar en la sala Enrique y ver como su amigo estaba siendo objeto de una paliza, intervino.


    Quique es otra cosa, casi dos metros y más de noventa kilos de músculos perfectamente entrenados. Su sola presencia impone, pero cuando Carlos le intentó pegar, se desató la bestia que tiene dentro y con solo dos puñetazos lo mandó a la habitación contigua de la mía, con la mandíbula y la nariz rota.


    La policía, al llegar al lugar del altercado, se llevó detenidos a los dos, por lo que fue Laura quien obedeciendo a su marido, la que me sacó del hospital. Me extrañó que fuera ella quien me estuviera esperando en la salida. Al verla le pregunté por mi hermano, ya que los de servicios sociales me habían informado que era él quien me estaba esperando.


    ―Tranquila, estaba aquí pero se han encontrado con Carlos y han tenido una pelea―, y sin inmutarse me contó lo sucedido, explicándome que se los habían llevado a declarar a la comisaria. –Pero no te preocupes, están bien y me han dicho antes de irse que te lleve a casa.


    ―No, por favor, ¡a mi casa no!―,le respondí asustada.


    ―No, boba, a la mía. ¿Cómo crees que te íbamos a dejar con ese energúmeno?―, me dijo sin alterarse. Desde joven, me sorprendió la sensatez y la tranquilidad de Laura. Nada conseguía alterarla.


    Era una mujer súper atractiva, pero su mayor virtud era su dulzura. Y ayudándome a caminar, cogiéndome del brazo, me llevó hasta el coche.


    Viven en un chalet de Pozuelo, por lo que tardamos bastante en llegar, casi treinta minutos durante los cuales estuve preguntando por su vida. Supe que se habían casado dos años después que yo, y que debido a un accidente Laura se había quedado estéril, por lo que no podían tener hijos. Al enterarme le dije que los sentía, y en sus ojos vi que no se había repuesto de esa perdida.


    ―¿No has pensado adoptar?―,le dije apenada.


    ―Quique quiere, pero yo no estoy convencida―, me contestó secamente, por lo que decidí cambiar de tema.


    Cuando entré en la casa, sentí envidia de mi amiga. Se notaba que eran felices, por todos lados había fotos de su boda, de sus viajes. En ellas quedaba claro que se querían y que no había problemas en su matrimonio. Al verlas, me di cuenta de mi fracaso y sin poderme aguantar me eché a llorar desconsolada.


    ―¿Qué te pasa?―, me preguntó, mientras acariciaba mi pelo para consolarme.


    ―Que mi vida es un desastre, mi marido es un cabrón, estoy sola, sin amigos, sin familia, sin nadie―, le dije entre sollozos.


    ―Eso no es cierto, aunque no nos hayamos visto, eres nuestra amiga, nos tienes a nosotros, y a tu hermano―,me contestó tratando de confortarme, ―Ahora lo importante es que descanses.


    ―Pero no tengo ropa, todo mis cosas están en un apartamento al que no pienso volver―, le repliqué llorando.


    Sin hacer caso a mis objeciones, buscó un camisón que prestarme, y obligándome a meterme en la cama, me dio las buenas noches. Me quedé dormida al instante, debieron de ser los calmantes que me habían dado. Perdí la noción del tiempo, pero de pronto unas risas me despertaron. Eran José y Quique, que volvían de la comisaría, venían muertos de risa.


    Pude oír como mi hermano le decía a su amigo:


    ―No te quejaras, te he dado la oportunidad de entrenarte con un capullo.


    ―No te descojones, que te pienso cobrar la multa que me ponga el juez por partirle la cara―, escuché como le contestaba antes que Laura les pidiera que hablaran más bajo para no despertarme.


    Estuve a un tris de bajar y decirles que ya lo habían hecho cuando mi hermano respondió que tenía razón, que era mejor dejarme descansar, y que al día siguiente me iba a llevar a vivir con él. Quique le respondió bromeando que por fin había conseguido una mujer que le hiciera compañía. José haciéndose el ofendido le contestó:


    ―No seas cabroncete, ¡es mi hermana!.


    ―Coño, que me refería a que vas a tener alguien que te cuide, y encima ¡gratis!


    ―Ya lo sé, era broma―,y dirigiéndose a Laura le dijo:―Gracias, por todo, no sabes cómo te agradezco tu ayuda. Mañana vendré a las ocho a por Isabel, ¿Te parece bien?


    ―Claro, tu tranquilo, aquí estará bien―, y acompañándole hasta la puerta, se despidió de él.


    Al volver al salón, su marido se estaba poniendo un whisky.


    ―Estarás contento, te has comportado como un salvaje. A tu edad y pegándote como si fueras un chaval―, le dijo mientras le quitaba la copa de sus manos.


    ―¿Te has enfadado?―,le preguntó extrañado, ―lo hice para defender a José.


    ―Si me ha cabreado, el verte rebajándote, pero también me ha excitado―, le contestó abriéndole la camisa.


    Me sentí incomoda de espiarles, pero en vez de volver a la cama, busqué una posición donde observarles sin que me vieran. Vi como Laura se arrodillaba y desabrochándole los pantalones, sacaba de su interior un enorme sexo. No me podía creer lo que estaba viendo, la dulce mujer que parecía no haber roto un plato, estaba introduciéndose centímetro a centímetro toda su extensión en la boca, mientras con sus manos acariciaba el musculoso culo de su marido. Lo hizo con exasperante lentitud, mi propia almeja ya estaba mojada, cuando sus labios, se toparon con su vientre. Estaba viendo garganta profunda en vivo, siempre había creído que era mentira que una mujer se pudiera meter tamaño bicho en la boca, sin que le vinieran arcadas. Pero que equivocada estaba, mis amigos me acababan de demostrar mi error.


    Desde el rellano de la escalera, pude observar como Enrique levantado a su mujer del suelo, le desgarraba el vestido y tras apoyarla sobre la mesa del comedor, la penetraba de un solo golpe, mientras le preguntaba:


    ―¿Te gusta esto?, putita mía.


    ―Sí, mi amor, dame fuerte, enséñame el macho que tengo en casa―, le contestó Laura, al sentir como su pene la llenaba por entero.


    Su marido no se hizo de rogar, y sin piedad brutalmente la embestía, mientras que con sus manos castigaba su trasero. El ruido de los azotes, se mezclaba con los gemidos de la muchacha. Era alucinante, algo en mí, se empezó a alterar. Jamás pensé que observar a una pareja me pudiera poner tan bruta, pero sin darme cuenta mis dedos se habían apoderado de mi clítoris, al ver como mi amiga disfrutaba. Tenían unos cuerpos maravillosos. Desde mi punto de observación, podía distinguir cada uno de los músculos de la espalda y el culo de su marido, cuando la penetraba. Eran enormes y definidos, largas horas de gimnasio, le conferían un aspecto de guerrero medieval. Quique no hubiera resaltado en una película de gladiadores. En cambio Laura era femenina, pechos pequeños que rebotaban al compás de sus movimientos, y un cuerpo pequeño que me recordaba al mío. Por eso no me resultó difícil, el imaginarme que era yo quien recibía ese delicioso castigo de ese semental, y por vez primera no solo envidie a mi amiga, sino que también deseé a su pareja.


    Mi cuerpo ya empezaba a notar los primeros síntomas de placer, cuando al oír el orgasmo de la mujer, disgustada tuve que volver a la cama, por miedo a que me descubrieran espiándolos.


    Al meterme entre las sabanas, la calentura me había dominado y separándome los labios, empecé a torturar mi sexo, con creciente lujuria. Poco a poco me dejé llevar, ya no solo era mi amigo quién me poseía, en mi mente su mujer le ayudada a someterme a sus caprichos. Era una muñeca en los brazos de los dos. Me imaginé como invitándome a su cama, me ataban a la cama, separando mis piernas. Y totalmente fuera de mí, me corrí en brutales espasmos, de solo pensar que ella me besara en los pechos, mientras su marido llenaba mi interior con su miembro. Con sentimiento de culpa, me derramé cerrando mis piernas en un vano intento de no empapar el colchón.


    No me había repuesto, cuando oí como tocaban la puerta de mi habitación. Pregunté que quien era, respondiéndome del otro lado, Laura que quería hablar conmigo que si podía pasar. Asustada, le respondí que sí, y antes de que me diera cuenta, se había sentado en el borde de la cama. Traía sus mejillas coloradas,"por la excitación", pensé. Por eso me sorprendió cuando me dijo:


    ―Isa, perdónanos, creíamos que estabas dormida, no era nuestra intención que nos vieras haciendo el amor.


    Mis temores desaparecieron al oírla, no solo no estaba enfadada que los hubiera estado observando sino que estaba avergonzada pensando que era su culpa.


    ―No tengo nada que disculparos, fui yo que al escuchar ruido, salí a ver qué ocurría―,le dije.


    Laura se tranquilizó con mis palabras. Una sonrisa apareció en su rostro, al observar que a mí tampoco me preocupaba lo ocurrido, y soltó una carcajada cuando bromeando le expliqué que ya me gustaría a mí tener ese marido y no la bestia con la que me había casado.


    Una vez aclarado, se despidió de mí con un beso en la mejilla, yéndose a reunir con Enrique. Lo que no supo fue, que al besarme, pude oler su aroma a hembra hambrienta, y que en cuanto se fue, para poder dormirme tuve que hacerme otra paja, pero esta vez pensando solo en ella. Nunca me habían gustado las mujeres y menos había estado con ninguna, por eso me asombré de que me atrajera y me aterroricé al correrme soñando con estar entre sus piernas.


    Dormí fatal, en cuanto me sumía en un sueño aparecía mi marido, y empezaba a golpearme, llamándome puta. Era repetitivo, muchas veces sentí su puño contra mis costillas mientras me insultaba porque me había acostado con otros hombres. De nada servía que le dijera que no era cierto, el proseguía con su venganza hasta que Quique me salvaba, llevándome lejos. Le veía como mi salvador, hasta que parando el coche, me destrozaba la falda y con ayuda de su mujer me violaban. En mi sueño, me obligaban a comerme el coño de Laura, mientras él me poseía por detrás, y siempre me intentaba defender en un principio, pero terminaba disfrutando como una perra, mientras le pedía que me follasen. Por eso, me desperté más cansada y sobretodo más caliente de lo que estaba al dormirme. Tratando de calmarme me fui a duchar, intentando sacar esos pensamientos de mi mente.


    El agua tardó en calentarse, por lo que me entretuve mirándome al espejo. Tenía los ojos morados y la cara hinchada por la paliza del día anterior. Me dolía todo, pero lo peor no era mi dolor físico, sino la certidumbre que mi vida anterior había desaparecido por completo, estaba sola, sin pareja, sin hijos, dependiendo únicamente de un hermano y unos amigos que no había visto en años. Paulatinamente me fui sumiendo en una depresión, y sin poderme aguantar me eché a llorar desnuda, sentada en la taza del váter. Fue así como me encontró Paula, con la cabeza entre mis piernas mientras con mis manos golpeaba el suelo, totalmente enloquecida.


    Al verme, me levantó y soltándome una bofetada, intentó hacerme reaccionar.


    ―Isabel, ¿qué te ocurre?―,me gritó mientras me zarandeaba.


    ―Me quiero morir―, sollocé mientras intentaba chocar mi cabeza contra la pared.


    Sin saber qué hacer, me abrazó para evitar que siguiera haciéndome daño, y tras unos minutos en los que seguía llorando en sus brazos, decidió meterse conmigo en la ducha para tranquilizarme. El agua y su cercanía me hicieron reaccionar pero no del modo que ella se esperaba, y sin pedirle permiso me apoderé de sus labios pidiéndole que me amara.


    Su única respuesta fue darme otro bofetón, alejándose de mí. Pero después de unos momentos se acercó, diciéndome que no era lesbiana, que no me equivocara. Si estaba ofendida por mi actitud no lo demostró, y metiéndose conmigo, empezó a enjabonarme mi cuerpo. Con su boca me tranquilizaba diciéndome que era normal mi trastorno, que no me preocupara, que no me lo iba a tomar en cuenta, pero a la vez con sus manos recorría mi cuerpo excitándome. Lo que empezó mal, mejoró al llegar a mi sexo con el jabón. Separando mis labios, empezó a restregarme, diciéndome que estaba muy tensa, que me relajara. Sin dudarlo abrí mis piernas, permitiendo sus caricias. Sus dedos se apoderaron de mi clítoris en una deliciosa tortura, y sin poderlo evitar me corrí entre sollozos.


    ―Vamos a secarnos―,me dijo sacándome del agua. Sin hablar me dio una toalla, y cuando vio que empezaba a secarme, me dijo:―Lo necesitabas, pero no va a volver a ocurrir―, y saliendo del baño me dejó sola.


    Al bajar a la cocina, ya vestida, me encontré con José y Enrique, que estaban desayunando. En cuanto me vieron, mi hermano me preguntó, que cómo estaba.–Bien―,le contesté sin atreverme a levantar los ojos. Ellos debieron suponer que me avergonzaba de mi aspecto, ya que desconocían lo que había ocurrido. Fue una suerte, que Laura acudiera en mi ayuda y dándome su apoyo les pidió que no me atosigaran. Se lo agradecí diciéndole al oído , que sentía lo que había pasado. Pero ella guiñándome un ojo, dijo en voz alta que no era mi culpa sino de la del cabrón de Carlos. Por supuesto, que ni José ni Quique, tenían ni idea de lo a que nos referíamos, y ya que ella no dijo nada, quien era yo para sacarles del error.


    Terminando de desayunar nos fuimos, José vive en un coqueto apartamento de soltero en la Castellana, que se convirtió en mi guarida. La pequeña habitación de al lado de la cocina, en mi refugio.


    A partir de ese día, el terror desapareció de mi vida pero las largas horas solas entre esas cuatro paredes me agobiaban quería ser útil, vivir mi vida y dejar de cómo un parásito alimentarme de la yugular de mi hermano. Él tenía una vida antes que se la truncara mi marido, y era mi deber dejarle en paz, debía permitirle retomar su propio rumbo. Por eso no me negué a ser la secretaria de Quique, y por eso, ese lunes me vestí con mis mejores galas para acudir a mi nuevo trabajo.


    Estuvo muy atareado por lo que tuve que esperar pacientemente sentada más de una hora hasta que se pudo liberar y atenderme diez minutos.


    Aunque iba vestido de traje y con corbata, no pude dejar de recordarle como le había visto esa noche, con todos sus músculos marcados, su culo potente y ese pene que había hecho disfrutar a dos mujeres aunque el solo tuviera constancia de una. Cabreada conmigo misma, tuve que cerrar mis piernas en un intento de parar mi excitación, pero que no solo resultó vano sino que la propia fricción de mis mulos hizo que me corriera en silencio mientras él hablaba por teléfono. Ya no me parecía tan buena idea el trabajar para él. Sabía que cada vez que lo viera, me lo imaginaría poseyéndome, y cada vez que nuestros cuerpos se tocaran rutinariamente, todo mi ser se aflojaría mojándome y empapándome. Nada más el hecho de dejar de ser una carga, evitó que me largara, huyendo de él.


    ―Perdona―,me dijo acercándose a mí,―Disculpa el retraso―, y mirándome de arriba abajo en una forma carente de morbo, me halagó diciendo:―Estas muy guapa.


    Nuevamente, de mi entrepierna surgió una llamarada. En ese momento pensé tratando de justificar que deseara al marido de mi amiga, que se debía a mi pésimo estado emocional, y que el tiempo apaciguaría el fuego, que me quemaba.


    A partir de ese día, fui su humilde asistente, jamás me molestaba que me retuviera haciendo horas extras, nunca me quejaba de su mal humor y de sus malos modos al reprenderme, al contrario me gustaba oír que se dirigía a mí, que me hablaba aunque fuera de un modo rudo, pero de lo que realmente disfrutaba era de sus ausencias que me permitían encerrarme en su despacho y masturbarme mientras pensaba que me usaba.


    En mi imaginación me veía a cuatro patas gateando a su encuentro, Quique me esperaba sentado en su sillón, y sin hablar me exigía que le bajara la bragueta y me apoderara de su sexo.


    Mil veces, mi lengua recorrió mentalmente su capullo, mientras que con mi mano apretaba sus testículos buscando su placer. Mil veces los lápices con los que escribía los memorandos, fueron el pene, con el que pensando en él, me penetraba. Mi sumisión a sus deseos era total, soñaba que desgarrando mi falda me violaba, por haber redactado mal un informe, que sus manos azotaban mi trasero como le había visto hacer con su esposa solo por haberle derramado el café, y que desfloraba mi culo violentamente con la única excusa de haberme retrasado.


    Pero la realidad era otra, nunca me miró durante meses como mujer, para él era su secretaria, y si acaso su amiga. Su trato era cordial, profesionalmente aseado, demasiado pulcro para mí que suspiraba y lamía el terreno que él pisaba. Todo ese tiempo, no vi a Laura, solo tuve contacto con ella cuando le informaba de las citas infructuosas con su ginecólogo. Seguían buscando el tener hijos, pero visita tras visita, irremediablemente llegaban los análisis y tenía que informar a mi amiga, que nuevamente su vientre no alojaba el tan añorado hijo.


    Por eso, al escuchar a través de la puerta que Quique discutía con su mujer y que sin importarle que le oyera, la llamó loca por proponerle una madre de alquiler, tomé la iniciativa. Esperé media hora a que se calmase y después marqué el teléfono de Laura.


    ―Necesito verte―,le rogué, mi amiga suponiendo que había vuelto a tener problemas con Carlos, mi ex, accedió al instante, quedando citadas para ese sábado.


    Era miércoles, toda la semana me fui preparando para que nada se torciera, planifiqué lo que le iba a decir, estudié la forma de rebatir cualquier objeción que ella pusiera y ansiosa espere que fueran pasando las horas y los días para verla.


    Esa mañana me vestí con minifalda, y un top, estaba orgullosa de mi cuerpo y quería que ella lo viera que supiera que aunque tenía treinta y cinco años, mi piel se mantenía firme y mis pechos erguidos.


    Laura me esperaba en su casa, había decidido que lo mejor era la intimidad de su hogar. Lo que no sabía era que al recibirme en el mismo sitio donde la había visto con Quique haciendo el amor, me había alterado.


    ―¿Qué te pasa?―,me dijo nada más sentarnos en la salita.


    Sin contestarle saqué los resultados de mis análisis, donde se demostraba que era fértil, prueba de mi compatibilidad con su marido. Documentos que era una forma de declararle que estaba dispuesta.


    ―¿Por qué me enseñas esto?, por qué eres tan cruel de vanagloriarte que tú si puedes―


    La lágrimas corrían por sus mejillas, me había malinterpretado creía que había venido a restregarle su esterilidad.


    ―No, boba―,le contesté abrazándola, ―Quiero que sepas que deseo ser tu madre de alquiler.


    Paulatinamente fue rumiando mis palabras, y mientras lo hacía sus sollozos se fuero calmando, al contrario que yo que solo por sentirla entre mis brazos, me estaba empapando. Su olor, su pelo, su frágil cuerpo me excitaba. Tuve que hacer un esfuerzo para no lanzarme sobre ella.


    ―Harías eso por mí―, alcanzó a decir.


    ―Eso y más, solo pídemelo―


    Sonrió al escuchármelo decir, y agarrándome la barbilla depositó el más dulce beso que nunca me habían dado. La tersura de sus labios, su tibieza al besarme desencadenó mi locura. Forcé su boca con mi lengua, y jugando en su interior mientras mis manos buscaban sus pechos, conseguí excitarla.


    Solo el sonido de la puerta del chalet abriéndose, consiguió separarnos y como si no hubiese ocurrido nada nos levantamos a saludar a Quique que llegaba de jugar al tenis.


    ―No le digas nada―,me rogó Laura,― conozco a mi marido y si se lo decimos se negará.


    Llegaba sudoroso tras el partido, la camisa se le pegaba mostrando los enormes pectorales que decoraban su torso. El pantalón corto tampoco pudo evitar que me fijara en el bulto que nacía entre sus piernas. Caliente por ambos, busqué una excusa para irme.


    Laura me acompañó a la puerta, y tras decirme al oído que fuera a cenar esa misma noche, sus labios rozaron los míos.


    No sé cómo llegué a casa, no solo no se había negado sino que necesitaba que fuera su cómplice para engatusar a su marido. Perdí la noción de mí alrededor, las manzanas pasaban al lado de mi coche como fantasmas. Solo recuerdo el llegar a mi cuarto de baño totalmente alborotada, y que tras sumergirme en la tina caliente, las espumas de jabón que fueron los brazos de mis amantes al masturbarme.


    Comí poco, mi estómago estaba tan cerrado como mi sexo abierto. Decidí hacer una hora de bicicleta con las esperanza de calmarme, pero el sillín al rozar la parte interna de mis muslos reavivó mi fuego. Se hundía inmisericorde constriñendo mi tanga contra mi sexo. Aceleré el pedaleo al sentir que me corría y sabiéndome sola, grité de placer sin miedo que nadie me oyera. Todo era lujuria, el cepillo de dientes se me antojaba su pene, y el dentífrico el fresco semen brotando a mi llamada, la caricia de la brocha al maquillarme, me recordaba a la mano de mi amada recorriendo mis mejillas.


    Por eso, cuando habiendo terminado de vestirme y mirarme en el espejo, descubrí que bajo el pegado vestido negro, mis pezones se erguían duros y suplicantes de besos. No sabía si me había pasado, la raja que se abría a un lado, dejaba ver mi pierna en su conjunto, incluso se podía vislumbrar el inicio de mi negra braguita.


    Eran las nueve y media cuando llegué a su casa, como colegiala en su primera cita eché de menos la carpeta que siendo niña tapaba pudorosa mis pechos. Quique fue quien abriendo la puerta, me cedió el paso. Y mi dicha fue enorme al oír que me piropeaba diciendo:


    ―Estas preciosa.


    Me sabía guapa, atractiva, pero nada que ver con el monumento que infundado en un vestido blanco hacía su entrada bajando las escaleras. Laura como una diosa, eternizaba los peldaños, y yo me vi incapaz de retirar mis ojos de sus pechos, rítmicamente se movían al vaivén de sus pies, pequeños, duros, bien hechos eran una invitación a tocarlos.


    A mi lado, su marido babeaba, y no me extraña porque yo misma tuve que hacer un esfuerzo consciente para cerrar mi boca. Ella encantada de notar nuestra reacción se rio a carcajadas, y sin hacer más comentario nos pidió que pasáramos a cenar, abrazándonos a los dos. Nuevamente susurrando a mi oído me dijo:


    ―Tú, sígueme la corriente.


    Cenamos con champagne una cena frugal pero exquisita, Laura sin dejar que termináramos de vaciar nuestra copa ya estaba rellenándola, de forma que antes de llegar al postre ya habíamos dado buena cuenta de tres botellas.


    Las risas se sucedían, las bromas, los recuerdos de cuando nos conocimos y el calor del alcohol en nuestros cuerpos, caldearon el ambiente. Quique un poco más chispa, de lo que quería reconocer, nos soltó un piropo diciendo:


    ―¡Qué suerte que tengo! Dos pedazos de mujeres para mí solo.


    La mirada pícara de Laura me aviso que había llegado la hora, por eso no me extraño, que poniendo música la oyera decir:


    ―¿Quieres vernos bailar?.


    No dejó que la contestara su marido, porque extendiéndome la mano me sacó a mitad del comedor, que se convirtió en improvisada pista de baile.


    Sentí como con su mano, me obligaba a pegarme a ella. Su cuerpo soldándose al mío, inició una sensual danza. Sus pechos se clavaron en mis pechos, sus pezones acariciaron los míos, mientras sin ningún pudor recorría mi trasero. Me besó en los labios antes de quitarme los tirantes que sostenían mi vestido, y con mi dorso al descubierto, coquetamente me miró al desprenderse los corchetes que mantenía el suyo. Piel contra piel bailamos mientras su pierna tomaba posiciones en mi ya encharcada cueva, mientras su marido había pasado de la sorpresa inicial a la franca excitación. Sabiéndose convidado de piedra no intervino cuando bajando por mi cuello, sentí la lengua de su esposa, mi amiga acercándose a mi rosada aureola. No pude reprimir un gemido cuando sus dedos colaborando con su boca, pellizcaron mi pezón, e impertérrita observe como Laura seguía bajando por mi cuerpo, dejando un húmedo rastro sobre mi estómago al irse acercando a mi tanga.


    Arrodillándose a mis pies, me quitó la tela mojada, y obligándome a abrir las piernas se apoderó de mi sexo. Con suavidad retiró a mis hinchados labios, para concentrarse en mi botón. Con los dientes a base de pequeños mordiscos, me llevó a una cima de placer nunca alcanzada. De pie, con mis manos en su larga cabellera, mirando un marido observador, me corrí en su boca. Ella al notarlo, sorbió el río que manaba de mi sexo, y profundizando mi tortura introdujo sus dedos en mi vagina. Sin importarme que pensara, grité mi deseo y levantándola la llevé a la mesa del comedor.


    Era preciosa, su piel blanca resaltaba su belleza, y por vez primera mi boca disfrutó de un pecho de mujer, era una sensación rara el sentir en mis labios la curvatura de su seno, pero lejos de asquearme me encantó, envalentonándome a seguir bajando por su cuerpo. Dejo que le abriese las piernas, y por fin pude contemplar su pubis perfectamente depilado que dibujaba un pequeño triángulo con si fuera una flecha que me indicara el camino.


    Nuevamente el sabor agridulce de su coño, era una novedad, pero en este caso fue un acicate para que sin meditar que estaba haciendo usara mis dedos como si fueran un pene y penetrándola buscara el fondo de su vagina. Ella recibió húmeda las caricias de mi lengua sobre su clítoris, y sin pedirle su opinión exigió a su marido que me follase.


    Sus primeros gemidos coincidieron en el tiempo, con la llegada de Quique a mi lado. Sus grandes manos abrieron mis nalgas, y como si tantearan el terreno sentí que me azotaba. Carlos me había pegado, pero esta violencia era diferente, cariñosa compartida y me excitaba. Por eso le exigí:


    


    ―Sigue, tómame, sin medirte, quiero sentir tu verga en mi interior.


    Mi lenguaje soez espoleo su lujuria, y colocando la punta de su enorme glande en la entrada de mi cueva, fue forzándola de forma que pude sentir el paso de toda la piel de su tranca rozando mis adoloridos labios, mientras me llenaba.


    Laura exigiendo su parte, tiró de mi pelo acercando mi cara a su pubis y tras unos intentos fallidos por mi inexperiencia en comer coños, mi lengua consiguió introducirse en el interior de su vagina, al mismo tiempo que el magnífico pene chocaba con la pared de la mía. Sentir sus huevos rebotando contra mi culo, al ritmo de sus embestidas fue sublime, pero mejor sentir a la vez que mi boca se llenaba con la riada que emergía sin control de la cueva de mi dueña.


    Éramos un engranaje perfecto, las embestidas de Enrique obligaban a mi lengua a penetrar más hondo en el interior, y los gritos de Laura al sentirse bebida, forzaban a un nuevo ataque de mi amante.


    Ella fue la primera en correrse, retorciéndose sobre la mesa, mientras se pellizcaba sus pezones nos pidió que la acompañáramos. Su marido aceleró el ritmo al escucharla y cayendo sobre mi espalda se derramó regando el interior de mi vientre con ansiada semilla. Lo mío fue algo brutal, desgarrador, su semen me quemaba, cada convulsión con la que me regaló, me producía un estertor y licuándome al sentirlo, chillé y lloré a los cuatro vientos mi placer.


    Durante unos minutos, nos mantuvimos en la misma posición hasta que el semental que era su marido se levantó y tomándonos entre sus fuertes brazos, nos llevó en volandas hasta la cama.


    ―Lo teníais preparado, ¿no es verdad?―afirmó mientras nos depositaba sobre el colchón.


    ―No mi amor, como crees―, rio descaradamente Laura tomándole el pelo, y acercándose a mí, me dijo en voz baja: ―Cuando se dé cuenta de nuestros planes, ya estarás embarazada.


    Esta vez fui yo la que se carcajeó, para conseguir que prendiera su semilla en mi vientre, tendría que practicar mucho, me dije pensando en las azules pastillas anticonceptivas que tenía en mi bolso. Y dándole un beso posesivo en sus labios, puse mis manos sobre sus pechos, al saber que"cuando se dé cuenta de mi juego, decidiré si quedarme o no, preñada”. Pero hasta entonces iba a disfrutar con esos atletas del amor, sus cuerpos serían míos y yo suya y eso era lo importante.


    


    

  


  
    Ana, mi secretaria, está embarazada


    Cinco años juntos y no la había mirado. Todo ese tiempo, Ana era un mobiliario más de la oficina. Aunque entre nosotros había nacido una gran amistad, no podía verla como mujer. Mis amigos, mis clientes e incluso mis otros compañeros de trabajo alucinaban que no me fijara en sus piernas esculturales, que no babeara, como un niño al que le están saliendo los dientes, contemplando su cuerpo contoneándose mientras se acercaba a mi despacho. Siempre mi respuesta era la misma, "Es mi secretaria".


    Por mucho que ensalzaban sus rotundos pechos, yo no tenía ojos para ellos, formaban parte del trabajo. Me daba igual que me comentaran la preciosidad de canalillo que sus provocativos escotes dejaban entrever, o que me susurraran al oído que era tonto al no darme cuenta de cómo coqueteaba conmigo. Siempre la misma contestación,"Donde tengas la olla, no metas la polla".


    Tuve que soportar el rumor de una supuesta homosexualidad, cuando en una fiesta de la empresa, estando yo totalmente borracho y Ana con más copas de las necesarias, se quejó en público que yo era insensible a sus encantos. No fue su intención, ella me estaba defendiendo, pero eso no evitó que los chismes corrieran por los pasillos. Miradas incrédulas de las otras secretarias, risas calladas de los otros jefes de sección que tuve que combatir haciendo una exhibición exagerada de mis conquistas. No pasaba un mes, en el que no pidiera a una amiga que me fuera a recoger a la salida del trabajo."Es mona, pero es una compañera".


    Pero todo eso cambió el día que me dijo que estaba embarazada.


    ―¿Quién es el padre?―,le pregunté dándome cuenta que era una indiscreción pero la curiosidad pudo más en este caso ya que no le conocía ninguna relación.


    ―Un imbécil― contestó muy enfadada.


    Ofendida hasta lo más hondo, durante más de dos meses nuestras conversaciones se redujeron a la mínima expresión, mero intercambio de papeles y de órdenes. Pero en franco contraste, no pude evitar aprovechar cualquier momento para mirarla. Mi ojos no podían evadirse de su fijación, daba igual el motivo, si mi secretaria se levantaba por algo, me resultaba imposible no observarla, si en cambio se quedaba sentada, también tenía que fijarme en ella, escudriñando si la luz me iba a permitir esa vez, llegar a ver su silueta.


    Pero el verdadero detonante, fue el día que al pedirme permiso para irse a su casa, porque se encontraba mal, le pregunté cómo llevaba el embarazo, y ella sin saber lo que iba a provocar, se levantó la camiseta, y orgullosa me enseñó la curvatura de su vientre.


    ―¿Puedo?―,le pregunté alargando mi mano hacía su estómago. Mis intenciones eran sanas, sin ningún contenido sexual, pero al sentir la tirante piel de embarazada bajo mi palma, todo se precipitó. Fue como una descarga de adrenalina inyectada directamente en la vena. Mi corazón empezó a palpitar sin freno, y fui incapaz de separar mi mano de ella.


    ―¿Te gusta?―, me dijo coquetamente, sin pedirme que retirara mis dedos que ya jugaban con su ombligo.


    Balbuceé una respuesta, pero hoy en día soy me resulta imposible recordar que es lo que le contesté, estaba absorto, todavía esa tarde no era consciente de la atracción que me invadía, pero creo que ella sí, porque bajando la tela, me dijo que era un sol, que no comprendía que la tratara tan bien cuando iba a ser madre soltera y encima ahora que estaba gorda.


    ―Estas preciosa―, le dije volviendo a cometer el mismo fallo. Al levantar la mirada, me costó un esfuerzo brutal, no seguir fijo en sus pechos, que presionados por un sujetador de una talla menor a la que necesitaba, eran una tentación insoportable.


    ―¡Bobo!―,me dijo saliendo del despacho, dejándome sacado de onda por mi extraño comportamiento.


    Fue algo inocente, pero tuvo un efecto brutal al haber roto el hielo que se había formado entre nosotros. Creyendo que me había pasado, al salir del trabajo fui a una tienda a comprarle un detalle, una tontería como desagravio a mi estúpida reacción.


    Si algo fue estúpido, fue eso.


    Porque al día siguiente, nada más verla le pedí que entrara en mi despacho, venía con ojeras, sin maquillar y daba la impresión que el desayuno le había sentado mal y que no había tenido más remedio que vomitar. En resumen venía hecha un desastre. Pero al darle el regalo, me abrazó para darme un beso en la mejilla, y entonces al sentir como su panza de tres meses chocaba contra mi propio vientre, hizo que de golpe mi pene reaccionara al instante.


    Ana, lo notó, pero no me hizo ningún comentario. Dudo que se hubiera ofendido, quizás al contrario se sintió halagada, porque sonriéndome me susurró un"gracias",que para mí fue más excitante que la escena más erótica de la más sugerente actriz. Y con su contoneo característico, volvió a su mesa. Cabreado conmigo mismo pero sobretodo preocupado por la fascinación que me provocaba su embarazo, me fui de la oficina, aduciendo que tenía que visitar a unos clientes, aunque la verdad era que no podía estar a cinco metros de ella sin excitarme.


    Me vino bien salir a la calle, el frío viento de la mañana me dio en la cara, haciéndome olvidar momentáneamente el calor que sentía en mi interior. Tratando de racionalizar que es lo que me pasaba, llegué a la conclusión que sufría un raro síndrome que me obligaba a protegerla debido a que no conocía a su pareja, por lo que temía por su futuro. Una vez, localizado el problema debía de averiguar quién era el padre, para que todo volviera a su lugar.


    Parcialmente repuesto volví al trabajo con la firme convicción que había hallado la solución y que además sabía cómo afrontarlo. Si alguien podía informarme, esa era Sara, secretaria del departamento de contabilidad y gran amiga de Ana, por lo que nada más encerrarme en mi cubículo, llamándola por teléfono, la invité a comer. Su primera reacción fue de extrañeza, casi nunca había hablado con ella, y no comprendía mi interés, por lo que tuve que inventarme una excusa, que hoy me río de su puerilidad, ya que no se me ocurrió otro motivo que decirle que no sabía que regalar a Ana cuando naciera su hijo.


    Eran poco más de las dos de la tarde, cuando la recogí en la puerta de la oficina, la muchacha venía vestida con un traje de chaqueta que no podía disimular esos kilos de más de su figura. Su cara era agradable, sin ser guapa, la simpatía que emanaba por sus poros hacía que uno estuviera a gusto en su compañía. Sonrió al entrar en el coche, y no paró de hablar hasta que ya estábamos sentados en la mesa del restaurante.


    Haciéndome el despistado, entre al trapo explicándole que fue una sorpresa para mí el enterarme que se había quedado embarazada, y que por lo tanto no tenía ni idea de que regalarle. La respuesta de ella, no pudo turbarme más, al escuchar de sus labios que estaba segura que cualquier cosa que yo le regalara le iba a encantar.


    ―¿Por qué lo dices?―,le pregunté.


    Sara, se puso colorada y evitó contestarme yéndose por las ramas, pero pude intuir que se sentía mal, al haberse extralimitado en algo que no conseguía descubrir. Traté de comprender que es lo que había dicho entre líneas, pero todos mis esfuerzos fueron en balde, por lo que volví a insistir preguntándole esta vez directamente quien era su novio, ya que nunca le había oído hablar de él, ni siquiera ahora que estaba esperando un hijo suyo.


    ―No le has oído hablar de él por qué no existe.


    ―¿Entonces?―,tuve que hacer una pausa, estaba desconcertado,―¿Quién es el padre?.


    ―Eso debe de decírtelo ella.


    ―No puedes dejarme así―, le dije casi gritando, al darme cuenta que me había salido el tiro por la culata.―Además de su jefe, soy su amigo―,protesté.


    La reacción de Sara fue brutal.


    ―¿Amigo?, ¡No tengas jeta!―,me contestó enojadísima, ―para ti, Ana siempre ha sido un cero a la izquierda, nunca te has preocupado por ella, por sus sentimientos...―


    ―¿Sentimientos?, ¿de qué coño hablas?


    ―¿Cómo crees que le sentaba que hicieras gala de tus conquistas?, ¿Te parece de buen amigo, que ella tuviera que llamar a la floristería cada vez que le echabas un polvo a una guarra?


    Mi mundo se desmoronó, sin ningún reparo debido a su ira, Sara había delatado a su amiga, me había llamado insensible, pero también me había confirmado algo que no quise o no pude ver y era que mi secretaría estaba secretamente enamorada de mí. "Pobrecilla", pensé, "el niño debe ser producto de una noche loca, ¡No tiene pareja!".Me angustió darme cuenta que ahora más que nunca se iba a convertir en una necesidad vital el protegerla, estaba jodido, y más ahora que sabía que se desbebía por mí.


    El resto de la comida fue un suplicio, ninguno de los dos hablaba, mecánicamente comíamos los alimentos que el camarero nos servía sin ni siquiera disfrutarlos. Fue en los postres, cuando Sara me cogió mi mano entre las suyas, y casi llorando me pidió que no le dijese nada sobre su indiscreción. Tratando de tranquilizarla, le contesté que no se preocupara, que por mi parte no iba a saberlo.


    Más preocupado que antes de la comida regresé a mi despacho, Ana, ignorante de que sabía lo que sentía por mí, estaba de buen humor, por lo visto se había probado el traje premamá que le había regalado y le quedaba estupendamente. Le gruñí entre dientes un me alegro, pero entonces ella me preguntó si quería ver cómo le sentaba y no pude negarme. Los tres minutos que tardó en volver, se me hicieron eternos.


    Llegó riendo, como una niña a la que le acaban de decir que el niño que le gusta, está por ella, pero no me fijé en su sonrisa, sino en la bella silueta que se dibujaba al trasluz de los focos de la oficina.


    ―¿Estoy Guapa?―,me dijo con picardía mientras se daba una vuelta para que pudiera disfrutar de todo su cuerpo.


    ―Si―,tuve que reconocer y sin poder apartar mis ojos de ella, ―estás guapísima.


    ―Gracias―, me contestó, y pegando la tela del vestido a su estómago, me dijo: ―Mira, ya se me nota la pancita.


    No pude reprimir mi impulso, y poniendo mi mano en ella, recorrí la curvatura de su vientre. Estaba duro, suave, terso. Me entretuve acariciándola más allá de lo educado, y de pronto descubrí que mis caricias habían provocado un efecto no deseado, sus pezones se habían endurecido y se me mostraban a través de la fina tela del vestido. Se había quitado el sujetador, para que no se le transparentara, y al percatarme de ello, estuve a un tris de tocarlos. Tenerlos tan cerca, con su aureolas en pleno florecimiento, me excitó pero todavía más al mirarle a la cara y descubrir que ella también se había calentado. Como un par de tontos nos quedamos callados, sabiendo que lo que ambos sentíamos en ese momento era muy fuerte, y solo gracias a que en ese preciso instante sonó mi teléfono, pudimos separarnos.


    Era el gran jefe, que quería que fuera a su oficina. Aprovechando que me llamaba, salí de mi despacho, casi sin despedirme de ella, pero no había pisado casi el pasillo cuando ya había decidido que tenía que hablar con ella. Don Roberto me hizo esperar más de media hora en la puerta, sentado en la sala de espera no podía quitarme de la cabeza su boca entreabierta como esperando que mis labios la cerraran, esos senos hinchados pero sugerentes y ese cuerpo germinado.


    ―Pase― dijo la asistente del jefe.


    El viejo me esperaba tras de su imponente mesa, aunque en la compañía todo el mundo le tenía miedo, a mí me caía simpático. Era una ave de presa, frío, interesado, siempre dispuesto a comerse a un competidor, pero a la vez justo, honesto, imparcial, nunca entraba en chismes de oficina, solo valoraba a sus empleados por sus resultados, eso sí estaba educado a la antigua con retrógrados principios morales.


    ―Fernando, quería hablar contigo.


    ―Usted dirá―, frase protocolaria que realmente quería decir:"aquí su esclavo para lo que desee".


    ―Ha quedado vacante el puesto de director administrativo, y he pensado en ti―, increíblemente me estaba diciendo que me iba a nombrar número dos de toda la empresa, ―pero antes quiero que me aclares algo.


    "¡Malo!",me quedé callado esperando saber cuál era el problema, revisando mentalmente cuál era su duda, por eso no pude reprimir una carcajada cuando me preguntó si era homosexual.


    ―No, jefe, no lo soy―,y marcándome un farol le dije: ―Tengo pareja estable e incluso ya tenemos planes de boda.


    ―No sabes cómo me alegro, siempre he tenido buena imagen de ti, y por eso me costaba creer ese bulo. Para celebrar tu ascenso te espero a cenar en mi casa, y vente con tu novia.


    La entrevista había terminado, por lo que levantándome del asiento, me despedí de él, saliendo hecho un mar de nervios. Me había metido en un problema y no sabía cómo solucionarlo. Al llegar a mi despacho, Ana estaba esperándome, quería saber qué es lo que quería el presidente de la compañía, pues era raro que se dirigiera a un subordinado directamente.


    Temblando por la preocupación, le expliqué que me habían ascendido, pero que para ello había tenido que inventarme una novia y ahora no sabía qué hacer. No tenía a ninguna amiga con suficiente confianza para pedirle que se hiciese pasar por ella.


    ―Si la tienes―,me contestó con decisión, ―recógeme a las nueve.


    ―¿Harías eso por mí?


    ―Claro, pero te voy a pasar la cuenta del vestido que me voy a comprar, y te aviso, te va a salir caro.


    No me dio tiempo de contestarla, porque antes de que me diera cuenta, ya se había ido. Había quedado como un imbécil otra vez, me había ofrecido su ayuda y yo no se lo había agradecido.


    Me fui a casa, preocupado, no tanto por la atracción que sentía por Ana, sino porque Don Roberto descubriera nuestra farsa, me jugaba mi futuro profesional. Me fue imposible tranquilizarme mientras me preparaba para ir a la cena. Como no quería llegar tarde a la cita salí con tiempo suficiente a recoger a mi secretaria de forma que cuando toqué en la puerta de su casa eran las nueve menos cuarto.


    Me recibió todavía sin acabar de vestir, y por eso me hizo pasar al salón para esperarla. Verme solo, me dio la ocasión de chismear las fotos de la librería buscando una que me diera una pista de quien podría ser el padre del niño, pero solo encontré fotos de su infancia en el pueblo con sus padres y una del personal de la oficina. Me quedé mirando esta última, en ella Ana aparecía abrazada a mí. No me acordaba de que nos la hubieran hecho, debía de ser de la fiesta en la que me cogí esa gran borrachera, de esa noche no me acordaba de nada a partir de la una de la madrugada, solo tenía recuerdos del enorme dolor de cabeza con el que me desperté.


    Un ruido me hizo dar la vuelta, era Ana que salía de su cuarto. Pero lo que vi, no era a mi secretaria sino a una diosa. Envuelta en un breve vestido de raso negro, llegó a mi lado contorneándose sobre unas sandalias con tacón. No me podía creer la transformación, era impresionante. El escote sin ser exagerado, dejaba intuir la perfección de sus senos de embarazada, y la tela pegada sobre su piel no escondía sino mostraba la voluptuosidad de sus formas.


    ―¡Uauhhh!―solté al verla sin poderme reprimir.


    ―Eres tonto― dijo riéndose por mi reacción, y dándome un beso en la mejilla, me informó que ya podíamos irnos.


    No se dio cuenta de la tremenda erección que me provocó el olerla y posteriormente verla agachándose a por su bolso, o llevaba un diminuto tanga o no llevaba nada, porque sus dos nalgas me pedían silenciosamente que las tocara.


    Hecho un flan le abrí su puerta para que se subiera al coche, y al hacerlo la raja de su falda me dejó contemplar en su plenitud sus piernas contorneadas. "Pero que buena que esta", me dije para mis adentros, "como no me di cuenta antes". Rápidamente intentando no pensar me senté al volante.


    ―¿Me ayudas?―la escuché decir.


    Tenía problemas con el cinturón que se había quedado bloqueado. Al intentar destrabarlo pasé mi mano por enfrente de su pecho, fue un ligero roce pero suficiente para alterar mi biorritmo. Ella, con la mirada al frente, trataba de disimular pero dos pequeños botones la delataron bajo la tela. La había excitado el contacto. Sabiendo que o arrancaba el coche o no sería capaz de detenerme, aceleré saliendo del parking.


    Durante todo el trayecto, no dejé de mirar de reojo a mi acompañante, su cara, sus ojos, su pecho, sus piernas. Casi al llegar a nuestro destino, se percató de mis miradas y haciéndose la indignada me preguntó:


    ―¿Te gusta lo que ves?


    Estaba jugando conmigo y yo lo sabía, pero aun así le contesté afirmativamente. Y provocándome de manera descarada se levantó un poco el vestido diciéndome:


    ―¿Verdad, que me queda bien el moreno?.


    ―No seas mala, te estas aprovechando de que hemos quedado con el gran jefe, que si no.


    ―Que si no, ¿qué?


    ―Te violaba― respondí un poco mosqueado.


    Se rio a carcajada limpia, la burrada que le había soltado le había encantado, y profundizando en su guasa, me dijo que me conocía y que sabía que no me atrevería jamás. Con mi orgullo herido, paré a la derecha, y agarrándola suavemente del pelo, la atraje dándole un beso, mientras mis manos acariciaban su espalda. Era un primer beso, robado, pero beso al fin y ella no se había resistido.


    ―¡Te has atrevido!―,me espetó un poco confusa.


    ―Sí― contesté reanudando la marcha.


    Estaba encantado, le había demostrado que si juegas con fuego puedes quemarte, sin darme cuenta que era yo el que se había quemado, al notar que seguían sus labios en los míos, aunque estuvieran a un metro. Ella en cambio se mantuvo seria los tres minutos que tardamos en llegar al chalet de la cena. Pero al bajarme para abrirle la puerta, sonriendo con una cara de pícara que asustaba, me informó que pensaba vengarse.


    El propio Don Roberto fue quien nos abrió, el puto viejo se quedó embobado mirando a mi supuesta novia mientras nos invitaba a pasar. Menos mal que llegó su esposa, una señora cañón, a la que le debía de llevar al menos treinta años. No le echaba más de cuarenta.


    ―¿Dónde tenías escondida a este bombón?―, me preguntó mi jefe.


    ―Ana trabaja en la compañía, es mi secretaria―,le contesté con aprensión, pensando que le podría sentar mal el hecho que de que hubiera abusado de mi estatus.


    Si le molestó, no dio señales de ello, al contrario acercándose a Ana, le felicitó por la futura boda y nos preguntó cuándo iba a ser. La muchacha me dirigió una de esas miradas asesinas que lanzan las mujeres cuando nos agarran en un renuncio, pero reponiéndose al momento, pegándose el vestido con las manos a su abultado vientre contestó:


    ―Ya sabe usted, Don Roberto que Fernando es muy tradicional, y no quiere que su hijo nazca fuera del matrimonio y por eso hemos fijado la boda para dentro de un mes.


    ―Bien hecho, muchacho, ya sabía yo que eras un tipo de fiar. No hay cosa que más me guste que uno se responsabilice de sus actos―,me dijo el viejo dándome un abrazo,― Ahora ya tenemos tres motivos que brindar, tu ascenso, tu boda, y el nacimiento de tu hijo.


    No había tardado ni cinco minutos en vengarse, y cuando lo hizo fue de manera brutal, poniéndome una soga al cuello de la que no podría librarme. El resto de la cena fue un interrogatorio masivo, que desde cuando salíamos, como me había declarado, que me había contestado, .... que mi "queridísima novia y futura esposa" sorteó con facilidad inventándose una bonita historia acerca de un acoso y derribo por mi parte, y una negación inicial por la suya. En pocas palabras, lo nuestro fue "flechazo por coñazo". Buena la había hecho, ahora o transigía y me casaba o perdía mi ascenso y hasta mi empleo.


    ―Eres una cabrona―, le dije al oído en un momento que nos quedamos solos.


    ―¡Verdad que sí!, amor mío―, me dijo mientras su mano recorría mi trasero.


    Debería de haberme indignado, pero percibir su caricia recorriendo mis nalgas mientras su olor impregnaba mis papilas, hizo que en vez de hacerlo, todo mi ser deseara besarla y abrazarla en ese instante. Como sería mi calentura, que tuve que acomodarme la servilleta, para que nadie viera mi erección.


    Nadie excepto, Ana, que exacerbando mi vergüenza, recorrió la tela de mis pantalones haciendo una pequeña pausa en mi entrepierna.


    ―Te estás pasando―volví a susurrarle.


    ―Lo sé, amor mío―, disfrutaba de su juego. Sus ojos irradiaban un brillo inusual, y como si fuera una cazadora, volvió a agarrar a su presa diciéndome:―Luego si quieres, no me vuelvas a hablar pero este es mi momento y no quiero parar.


    Sentí como su mano, se introducía debajo de la servilleta y bajándome la bragueta, liberaba mi ya sobreexcitado miembro. Su palma sobre mi piel, era tersa, deliciosamente tersa, y los movimientos verticales que le imprimió a mi sexo, una locura. Me estaba masturbando mientras yo tenía que seguir dándole conversación a la esposa de Don Roberto. No sé si os ha ocurrido algo semejante, tener que disimular en público algo que normalmente, se hace en privado, es un corte pero brutalmente excitante.


    ―Ana, quédate quieta, por favor, si quieres seguimos en tu casa―, le murmuré horrorizado con la idea de correrme manchando la servilleta y que nos pillaran.


    ―¿Me lo juras?


    ―Sí― respondí. Si me hubiera hecho jurar que me tenía que vestir de mujer, también lo hubiese hecho, todo con tal de no tirar al traste mi futuro.


    Una sonrisa satisfecha iluminó su cara, había conseguido su objetivo, y tal y como había empezado terminó, cerrándome la bragueta sin que nadie se diera cuenta. Quizás ilusionada con la perspectiva, Ana me dijo en voz alta que estaba cansada. Fue el propio Don Roberto, quien apiadándose de mi secretaria y atendiendo a su estado, dio por terminada la reunión.


    María, la esposa de mi jefe, me dio su brazo para acompañarme a la puerta, mientras el viejo hacía lo mismo con Ana. Perfecta anfitriona, que cuando su marido ni mi novia nos oían me dijo al oído:


    ―No me habéis engañado, no sois novios pero esa muchacha te conviene. Hazla feliz, es una buena chica, y si no te llena, siempre puedes llamarme―,me soltó mientras disimuladamente me acariciaba el trasero.


    No sé qué me había puesto más cachondo, si Ana masturbándome en frente de todos o María proponiéndose como sustituta, lo cierto es que nada más acomodarme en el asiento de mi coche, estaba brutísimo, con mi sexo erecto y sudando por la excitación.


    Mi supuesta novia estaba un poco cortada, esperando cual iba a ser mi actitud, en cuanto estuviéramos solos.


    No tardé en sacarla de su duda al decirle:


    ―Quiero verte los pechos.


    Me miró sorprendida pero a la vez divertida, y bajando por sus hombros los dos tirantes, me mostró su torso. Sus dos pechos hinchados por el embarazo, fueron descubriéndose lentamente mientras su dueña me preguntaba si me gustaban. Alargando mi brazo, los acaricié suavemente, sus negros pezones se erizaron solo con la cercanía de mis dedos. La suavidad de su piel me sorprendió, aunque luego supe que para evitar estrías, la muchacha se embadurnaba de crema, lo cierto es que me en ese momento me recordó a la piel de un bebé. Mi pene dio un salto dentro del pantalón, cuando noté que la mano de la muchacha se acercaba a mi entrepierna.


    ―¿Puedo?―, me preguntó mientras lo sacaba de su encierro, y sin esperar a que respondiera, agachó su cabeza sobre mis piernas, introduciéndoselo en la boca abierta.


    Dudando si podría conducir con ella entre mis piernas, traté de retirarla, pero ella insistió diciendo:


    ―Conduce y déjame hacer.


    Volví a sentir como la humedad de su boca envolvía toda mi extensión mientras con su mano acariciaba mis testículos. Su lengua recorría todos los pliegues de mi glande, lubricando mi extensión con su saliva. No me podía creer que la mujer que llevaba meses volviéndome loco, estuviera ahora haciéndome una felación. Era excitante, ver como se retorcía en el asiento buscando la mejor posición para profundizar sus caricias. No pude contenerme y levantándole el vestido descubrí que como había supuesto no llevaba bragas.


    La visión de sus nalgas desnudas incrementó mi calentura, y pasando mi palma por su trasero, lo acaricié sin vergüenza alguna. Ella suspiró al sentir mi mano, recorriendo su culete. Mucho más envalentonado por su respuesta, alargué mi brazo rozando su cueva. Esta vez fue un gemido lo que escuché, mientras uno de mis dedos se introducía en su sexo. Estaba totalmente licuado, el flujo lo anegaba, mostrándome claramente su excitación.


    Ana estaba fuera de sí, buscando su placer se estaba masturbando brutalmente mientras devoraba mi miembro, metiéndoselo por completo en su garganta. Nunca nadie se había introducido mi pene hasta la base, jamás había sentido la presión que me estaba ejerciendo, con sus labios besándome el inicio de mi falo. "No debe de poder respirar", pensé justo antes de oír cómo se corría empapando mi mano y la tapicería de asiento. Fue bestial mirarla arquearse y estremecerse por su orgasmo , sin sacar mi sexo de su boca, intentando que yo profundizara mi caricias. Absorto disfrutando de su clímax, estuve a punto de chocar contra el coche que tenía enfrente, lo que me hizo recapacitar y decirle que parara, que ya estábamos cerca de su casa, y que podíamos esperar a terminar allí.


    Mi frenazo y su susto consecuente, le hizo comprender que tenía razón y acomodando su vestido, me miró diciendo:


    ―No tienes por qué subir sino lo deseas. Su cara mostraba pena.


    ―Si quiero―, fue toda mi respuesta.


    El silencio se adueñó del vehículo, ni ella ni yo hablamos el resto del trayecto, pero tampoco, cuando después de aparcar subimos en ascensor hasta su piso. Ana no las tenía todas consigo cuando tras hacerme pasar a su salón, me dijo que si quería una copa.


    ―No―,le contesté,―Vamos a tu cuarto―


    Sin saber todavía a qué atenerse, me llevó a su habitación, temiendo haberse pasado. De pie al lado de la cama, la atraje hacía mí, y acercando mis labios a los suyos, la besé. Fue un beso posesivo, mi lengua forzó su boca mientras mis manos se apoderaban de su trasero. Ella respondió frotando su pubis contra mi pene, haciéndolo reaccionar.


    ―Tranquila, quiero disfrutar de ti―, le dije mientras la despojaba del vestido.


    Nada más retirar los tirantes, cayó al suelo, permitiéndome observarla totalmente desnuda por primera vez. Era impresionante, su cuerpo era de escándalo con grandes pechos y cintura estrecha que el embarazo no había deformado todavía.


    De buen grado me hubiera quedado observándola durante horas, pero decidí tumbarla en la cama. Ella se dejó llevar. Teniéndola sobre el colchón, empecé a acariciarla. Mis manos recorrieron su cuello, bajando por su cuerpo. Los dos negros botones reaccionaron incluso antes de que los tocara, de forma que recibieron mis caricias duros y erguidos. Mi secretaria gimió cuando pellizcándolos le dije que eran hermosos.


    Realmente eran bellos, bien formados, suaves y excitantes. No dudé en sustituir mis yemas por mi lengua, y apoderándome de ellos, los mamé como iba a hacer su hijo en unos meses. Tener su botón en mi boca, mientras tocaba su hinchado vientre, era una gozada. Me sentía como un lactante, disfrutando de su alimento.


    Quería poseerla, pero lentamente. Por eso poniéndome de pie, me desnudé apreciando sus ojos clavados en mi cuerpo. Su mirada era de deseo, no de lascivia, me observaba ansiosa, nerviosa, temerosa de fallarme. Ya sin ropa, me tumbé a su lado abrazándola. Ella pegándose a mí, restregó su pubis contra mi sexo, buscando la penetración, pero la rechacé diciéndole:


    ―Antes quiero, tocarte―, le dije concentrándome en su embarazo. Su vientre estaba precioso, con la curvatura típica de las mujeres embarazadas, mi lengua fue recorriéndolo hasta hallar un ombligo casi desaparecido por la tensión de su piel.


    ―¡Que buena estas!―,me escuchó decir mientras notaba que me acercaba a su entrepierna. Su sexo olía a hembra hambrienta, bien depilado era excitante, pero aún mas era observarla abrir sus piernas dándome vía libre a que me apoderara de su clítoris.


    Separando sus labios, como si fueran los pétalos de un fruto largamente ansiado, apareció ante mí un más que erecto botón rosado. Primero lo tanteé con la punta de mi lengua, antes de apretarlo entre mis dientes mientras pellizcaba sus pezones. No llevaba todavía un minuto recorriendo sus pliegues cuando mi boca se llenó del flujo que manaba de su cueva. La muchacha que llevaba gimiendo un buen rato, aferró con sus manos mi cabeza en un intento de prolongar el placer que estaba sintiendo. Paulatinamente, éxtasis fue incrementándose a la par de mi calentura. No dejé de beber de su rio, hasta que llorando me imploró que le hiciera el amor.


    ―¿Te gusta?―, le pregunté cruelmente, poniendo la cabeza de mi glande en su abertura.


    ―Si―,me respondió todavía con la respiración entrecortada por el orgasmo pasado.


    ―¿Mucho?―,le dije, mientras jugaba con su clítoris.


    ―¡Sí!―,contestó, apretando sus pechos con sus manos.


    Escucharla tan caliente, me calentó, e introduciendo la punta de mi pene en su interior, esperé su reacción.


    ―¡Hazlo!, por favor, ¡no aguanto más!.


    Lentamente, centímetro a centímetro, le fui metiendo mi pene. Toda la piel de mi extensión, disfrutó de los pliegues de su sexo al hacerlo. Su cueva, que era estrecha y suave, ejercía una intensa presión al irla empalando. Su calentura era total, levantando su trasero de la cama, intentaba metérsela más profundamente pero chocaba contra su embarazo.


    Me recreé viéndola tratando infructuosamente de ensartarse con mi pene. Estaba como poseída, sus ganas de ser tomada eran tantas que incluso me hizo daño.


    ―Quieta―, le grité, y alzándola, la puse a cuatro patas.


    Si ya era hermosa de frente, por detrás lo era aún más, sus poderosas nalgas escondían un tesoro virgen que estuve a punto de desvirgar, y que no lo hice solo por estar convencido de que iba a hacerlo en un futuro. Poniendo mi verga en su cueva, le pedí que se echara despacio hacia atrás. Pero o bien no me entendió, o tenía demasiadas ganas, porque nada más notar la punta abriéndose camino dentro de ella de un solo golpe se la insertó.


    Gimió al sentirse llena, pero al instante empezó a mover sus caderas, recreándose en mi monta. Mi yegua relinchó al sentir que me asía a sus pechos iniciando mi cabalgata, mientras mi pene la apuñalaba sin piedad. Escuchar sus suspiros, cada vez que mi sexo chocaba contra la pared de su vagina, y el chapoteo de su cueva inundada al sacar ligeramente mi miembro, fue el banderazo de salida para que acelerara mis incursiones. Y cambiando de posición, agarré su melena como si de riendas se tratara y palmeándole el trasero, la azucé a incrementar su ritmo. Eso, la excitó más si cabe, y chillando me pidió que no parara. Con su respiración entrecortada, no dejaba de exigirme que la tomara, que quería sentirse regada por mí.


    Todavía no quería correrme, antes me apetecía verla convulsionarse en un segundo orgasmo, por lo que dándole la vuelta, me apoderé de su clítoris con mis dientes, a la vez que le introducía dos dedos en su vagina. Su sexo tenía un sabor agridulce que me volvió loco, y usando mi lengua como si fuera un micro pene, la introduje recorriendo las paredes de su cueva, mientras sorbía ansioso el flujo que manaba su interior. Esta vez la muchacha berreó brutalmente al notar como su placer la envolvía derramándose sobre mi boca, y sin poderlo evitar se corrió retorciéndose sobre la cama.


    Insatisfecha, y queriendo más, me tumbó boca arriba, y poniéndose a horcajadas sobre mí, se empaló con mi miembro, mientras lágrimas de placer mojaban mis piernas. Sus pechos rebotaban al compás de sus movimientos y su vientre rozaba el mío en un sensual contacto. Estaba hipnotizado con sus senos, su bamboleo y la imposibilidad de besarlos al chocar con su embarazo, me habían puesto a cien. Mojando mis dedos en su sexo, los froté humedeciéndolos, tras lo cual le pedí que fuera ella quien los besase.


    Me hizo caso, estirándolos se los llevó a su boca y sacando su lengua los beso con lascivia. Tanta lascivia que fue demasiado para mi torturado pene, y naciendo en el fondo de mi ser, un genuino orgasmo se extendió por mi cuerpo explotando en el interior de su cueva.


    Ana, al sentir que mi simiente bañaba su ya germinado vientre, aceleró sus embestidas consiguiendo culminar conmigo su gozo. Justo cuando terminaba de ordeñar mi miembro y la última oleada de mi semen salía expulsada, ella empezó a brutalmente correrse sobre mí. Con su cara desencajada por el esfuerzo, se enroscaba en mi pene moribundo, dándome las gracias por sentirse mía.


    Totalmente exhaustos, caímos sobre las sabanas. Estaba en el séptimo cielo, abrazado a la mujer que durante años no me había fijado pero que ahora era mi obsesión.


    ―Ana―,le dije totalmente subyugado por ella,― sé que no me he portado bien contigo, pero si me dejas me gustaría tratar a tu hijo como si fuera mío.


    Sonrió y levantando su cara de la almohada me miró a los ojos diciendo:


    ―Todavía no te acuerdas―,no era una pregunta sino una afirmación.


    ―¿De qué tengo que acordarme?―,le pregunté mosqueado.


    ―El día de la fiesta, ibas tan borracho que intentaste forzarme.


    ―¿Qué?


    ―Pero no te preocupes, porque al final fui yo quien te violó―, me dijo soltando una carcajada.


    Mi mundo se desmoronó al escucharla, sabiendo que había caído en una trampa, de la que difícilmente podría escaparme, pero tras reflexionar un momento, dándole un tierno azote en su trasero, le dije:


    ―Me excita verte preñada, por lo que estoy deseando que tengas a mi hijo, para volverte a embarazar―, esta vez fui yo el que se carcajeó, mientras ella dudaba si había elegido bien su pareja.


    


    

  


  
    Soy la puta de don Fernando, mi nuevo jefe.


    Nunca pensé que caería tan bajo. Jamás se me había pasado por la cabeza el entregarme a un hombre de esa forma y menos que a uno que me doblara la edad pero, ahora, sé que difícilmente encontraré en uno más joven lo que él me ha dado. Soy una muñeca en sus manos. Ni yo misma me creo lo que ha pasado. Ese malnacido hace de mí lo que le viene en gana y lo peor es que a mí, me encanta.


    La culpa es mía y de nadie más.


    Desde bien cría, había soñado con enrollarme a un ricachón y exprimirle hasta el último euro de su cuenta corriente y por eso, cuando me lo presentaron, creí que él era el salvoconducto que me sacaría de la tan manida clase media. No estoy orgullosa pero tengo que reconocer que en un principio solo me atrajo el color de su puñetero dinero.


    Conozco a ese cabrón


    Todo empezó el día que la casualidad hizo que la empresa, donde trabajaba, quebrara y un fondo buitre se hiciera con la mayoría de las acciones. Todavía recuerdo que una mañana mi antiguo jefe, casi llorando, me informó que había tenido que vender su empresa a un financiero afincado en Barcelona.


    Asustada por la posibilidad de perder mi trabajo, le pregunté cuando íbamos a conocer al nuevo dueño:


    ―Mañana llega― contestó el buenazo de don Gabriel. ― Ha exigido que me cambie de despacho porque quiere mandar desde el primer día.


    Me dio pena el viejo, no en vano, siempre se había portado como un padre con todos sus empleados y ahora se quedaba relegado a un segundo plano.


    Cómo os podréis imaginar, la noticia corrió como pólvora y todos en la oficina, estábamos aterrorizados por que la fama le precedía. Fernando Salvatierra, así se llamaba el susodicho, era conocido por ser un hombre inflexible, un maldito capullo que no tenía reparos en mandar a la gente a su casa por el mero hecho que le mirara mal o tuviera la desfachatez de llevarle la contraria.


    Yo, en cambio estaba expectante, porque al meter su nombre en internet, había descubierto que además de millonario, era divorciado por cuarta vez y lo mejor de todo, ese ruin había dejado a todas sus ex esposas forradas. Revisando sus fotos, descubrí que todas tenían un padrón común, eran rubias y con mucho pecho. Me avergüenza reconocerlo pero esa tarde al salir del trabajo, fui a la peluquería a teñirme el pelo porque quería causarle una buena impresión.


    A la mañana siguiente, me puse un wonderbra que resaltara mi pecho y una falda por encima de la rodilla. Si a ese tipo le gustaban las pechugonas, no se iba a sentir defraudado. Al mirarme al espejo, me desabroché un botón para asegurarme de que la imagen que transmitía era la que estaba buscando y contenta por el resultado, me dirigí a trabajar.


    Sabiendo que era conocido por su escrupulosa puntualidad, llegué media hora antes y acomodándome en mi sitio, esperé a que hiciera su aparición. El magnate entró exactamente a las nueve, venía acompañado de mi jefe. Al fijarme en él, me sorprendió su altura. En las fotos de las revistas se le veía un tipo de estatura normal y no esa mole de casi dos metros. Enorme es la palabra que definía a ese animal, sus brazos y sus hombros eran los de un luchador y no los de un financiero. Asustada por su presencia, me levanté a recibirles.


    A don Gabriel le sorprendió verme de rubia pero no hizo ningún comentario y presentándome a su acompañante, le dijo:


    ―Fernando, le presento a Mariela, su secretaria.


    Sin cortarse un pelo, el recién llegado dio un repaso a mi anatomía, deleitándose en mi escote. El ejecutivo me exploró con su lasciva mirada como un ganadero examina a una res, recorriendo no solo mi pecho sino mi cintura y recreándose en mi culo. Cuando ya creía que no podía sentir más vergüenza, le oí decir:


    ―Una buena potranca, espero que también trabaje.


    Completamente ruborizada, le pregunté si deseaba algo.


    ―Un café― respondió y dando un azote en mi trasero, me exigió que me diera prisa.


    Si no llega a ser por el rolex de diamantes que lucía en su muñeca ese día, le hubiese devuelto una hostia, pero comportándome como una jodida sumisa, sonreí como si me hubiese gustado su trato y meneando el pandero, fui rauda a conseguir uno recién hecho. Antes de cerrar la puerta, alcance a oír a mi antiguo superior recriminarle su comportamiento pero Don Fernando, lejos de estar arrepentido, le contestó:


    ―Si vamos a trabajar juntos, es bueno que me conozca cuanto antes.


    Reconozco que cuando lo escuché, se me mojaron las bragas pero no de gusto sino porque creí que la caza de ese cincuentón sería más fácil de lo que había planeado. Sirviéndole el café ya me imaginaba comprando pieles en Loewe y alternando con la jet―set y por eso, al volver mis pezones estaban excitados al pensar en mi nueva vida.


    Sé que me comporté como una zorra, pero no pude evitar agacharme al ponerle la taza enfrente y con una sonrisa, dejar caer:


    ―Cuidado, está caliente.


    El hombretón me miró y fijando sus ojos en mi escote, contestó:


    ―Todavía no, pero si me sigues mostrando los pechos, vas a hacer que me hierva la sangre antes de comer.


    Encantada de cómo se iban desarrollando los acontecimientos, volví a mi escritorio y olvidándome momentáneamente de él, me puse a ordenar el correo. Durante dos horas, los dos hombres no salieron del despacho pero los gritos que se alcanzaban a oír con la puerta cerrada, me dejaron claro que ese energúmeno se estaba despachando a gusto con don Gabriel.


    Terminaban de dar las once y media, cuando vi que salía el antiguo dueño de su interior y cogiendo su abrigo, me informó que acababa de dimitir y haciéndome una confidencia me advirtió que yo debería hacer lo mismo.


    ―Lo siento, necesito el puesto― respondí mintiendo, no le podía decir que aunque no era rica, tenía ahorrado lo suficiente para aguantar un par de años y que lo que retenía era ver si cazaba a ese tipejo.


    Nada más despedirme de don Gabriel, el señor Salvatierra me pidió que llamara a los jefes de departamento porque quería tener una reunión con ellos. Uno a uno, les fui informando que el nuevo mandamás les quería en su despacho y, todos y cada uno de ellos, dejaron lo que estaban haciendo, de manera que en menos de cinco minutos dio comienzo el improvisado comité.


    Creyendo que no estaba requerida, cerré la puerta y volví a mi silla. No me había acomodado cuando escuché que a voz en grito me llamaba. Asustada, salí corriendo y pidiendo permiso, le pregunté que deseaba:


    ―Siéntate y toma nota de la reunión― me soltó indignado.


    Por eso fui testigo del denigrante modo que los trató. Perfectamente informado de la vida privada de todos, don Fernando fue desgranando los defectos y vicios ocultos de mis compañeros con una precisión insultante. Cuando terminó, se puso en pie y señalando la salida, les dio a elegir entre dejarse la piel en el trabajo o irse a la puta calle.


    Reconozco que me sorprendió Aurelio. Fue el único que se levantó y cogiendo su cuaderno, le respondió que se podía meter el puesto por el culo porque valoraba más su dignidad. Nuestro jefe sonrió al escucharlo y llamando a recursos humanos, les pidió que le extendieran un cheque por el despido. Los demás nos quedamos acojonados en nuestros asientos, de modo que tuvo que ser don Fernando quien nos mandara a trabajar. La desbandada fue general y yo la primera, no me apetecía quedarme con ese salvaje. Desgraciadamente, cinco minutos después tuve que volver a entrar a que me firmara la liquidación del valiente.


    Al ponerle los papeles para que estampara su lúbrica, el gigante me volvió a dar un buen repaso con la vista y tras firmar, me preguntó:


    ―¿No te ha extrañado que no revelara tus defectos ante los demás?


    ―Si― respondí y queriéndome hacer la graciosa, proseguí diciendo: ―Será que no tengo.


    No había terminado de hablar cuando ese capullo ya se estaba riendo a carcajadas. Su burla me cabreó y encarándome a él, le solté:


    ―No soy consciente de mis fallos, ¿podría ilustrarme con lo que sabe de mí?


    Con lágrimas en los ojos, producto de la risa, me contestó:


    ―¿Por dónde quieres que empiece? – y sacando un dosier con mi foto, se puso a leer: ―veinticinco años, soltera, personalidad manipuladora, interesada, egoísta,….


    ―¿Algún defecto?―, le espeté interrumpiéndolo.


    ―Bocazas y bastante puta, en resumen, eres una trepa que no dudaría en humillarse por conseguir su objetivo.


    ―Como puta solo es un estigma para los payasos, todo lo que tiene es que no me muerdo la lengua― respondí bastante enfadada por la descripción que había hecho y cogiendo los papeles firmados, decidí irme de su presencia.


    Su carcajada retumbó en mis oídos mientras me marchaba. Ya en mi mesa, sonreí al comprobar que ese ogro no se había molestado con mi altanería, al contrario, estaba convencida que se la había tomado como un reto. En lo que no caí, fue en que ese hombre se crecía ante las adversidades y que había decidido someterme.


    Da inicio a su acoso.


    La capacidad de trabajo de ese cretino era agotadora, sin darme tiempo a descansar, me tuvo redactando cartas y pasándole llamadas durante más de diez horas. Ni siquiera tuve tiempo de ir a comer. Cada vez que veía desde su oficina que acababa de terminar un tema, recibía una nueva orden con la única intención de tenerme ocupada.


    Completamente agotada, eran más de las ocho, cuando con alegría me percaté que estaba recogiendo su mesa. Haciendo lo propio, cerré mi ordenador y esperé a que terminara para despedirme. Me equivoqué al pensar que iba al fin a perderle de vista porque don Fernando poniéndose el abrigo, me preguntó:


    ―¿Tienes coche?


    Al responderle afirmativamente, obviando mi vida privada, me ordenó que le llevara al hotel. No pude negarme quizás porque en mi interior esperara que me invitara a pasar la noche con él. Tengo que reconocer que si bien era un perfecto gilipollas, el conjunto de sus músculos se me antojaban muy atractivos. No solo era un gigante, a sus cincuenta años, ese patoso seguía siendo un atleta. Las canas que poblaban su pelo le dotaban del encanto que da la madurez, pero lo que más me atraía de él eran sus ojos negros. Cuando me miraba, sentía que me desnudaba.


    Bastante nerviosa, bajé con él en el ascensor. Estar encerrada con esa bestia en escasos dos metros cuadrados, hizo que mi mente divagara y me imaginara que desgarrándome el vestido, me violaba. Sé que se dio cuenta del rumbo que tomaban mis pensamientos porque, sonriéndome, me preguntó si estaba nerviosa. Al contestarle que no, el muy estúpido señalando mis pezones, me respondió:


    ―Entonces… te pongo cachonda.


    Por segunda ocasión en un día, debí de darle un tortazo pero en vez de dar vía libre a mi enfado, disimulé acomodándome la camisa. Don Fernando disfrutando de mi turbación, aprovechó acariciar mi trasero mientras me decía:


    ―Me va a divertir doblegarte. Eres una putita calentorra, seguro que tienes las bragas empapadas.


    Eso fue el colmo e indignada le solté un bofetón. Desgraciadamente se lo esperaba y sujetando mi brazo, evitó que consiguiera mi propósito. No contento con ello, me dio la vuelta y descaradamente pasó su miembro por mi culo.


    ―La gatita tiene garras― dijo muerto de risa.


    Con un sofocón me separé de él y haciendo como si nada hubiera pasado, abrí mi coche. Estaba aún temblando cuando se sentó en el asiento del copiloto. Mi jefe en cambio estaba en su salsa, con toda tranquilidad, ajustó la altura del respaldo y poniéndose el cinturón, esperó a que encendiera el vehículo. Aterrorizada por tenerle a mi lado, salí del parking en dirección a su hotel.


    Sabía que ese malnacido se quedaba en el Ritz y por eso enfilé la Castellana con ganas de desembarazarme cuanto antes de él. Si mi nerviosismo ya era evidente, se tornó casi en histerismo al escucharle:


    ―Tienes unos buenos pechos, seguro que disfrutarás cuando te los muerda.


    ―¡Será si yo quiero!― respondí hecha una furia.


    ―Querrás, no tengas ninguna duda.


    Afortunadamente para mí, llegué a la puerta de su hotel y sin voltear mi cara, me despedí secamente. Mi nuevo jefe con una sonrisa en sus labios, me dio las gracias por acercarle y cuando ya cerraba su puerta, me soltó:


    ―Mañana ven a las siete, te espero a desayunar.


    Ni me digné en contestarle, estaba completamente enfurecida por el modo ruin con el que ese tipo se había comportado y acelerando, salí despavorida rumbo a casa. El trayecto me sirvió para tranquilizarme y por eso cuando abrí mi puerta, gran parte de mi cabreo había desaparecido, dejando un poso de desprecio que creí que iba a ser imposible que se me fuera.


    Me sentía humillada y tratando de quitarme esa sensación, me metí a duchar. El agua caliente lejos de espantar el recuerdo de ese abusivo, me lo trajo con más fuerza.


    “Será cabrón”, pensé mientras me enjabonaba los pechos al recordar su comentario. “Soy una zorra pero con quien quiero y no su puto juguete. ¿Quién coño se cree para asegurar que va a morderme los pezones? Son míos y se los doy a quien me da la gana”, sentencié mentalmente mientras involuntariamente me los empezaba a acariciar.


    Cabreada hasta unos límites inimaginables, recordé la sensación de su pene en mi culo. Ese idiota presuntuoso había osado a traspasar los límites de la decencia, posando su miembro en mi raja y yo se lo había permitido. Sin dejar de estrujar mi pecho con una mano, usé la otra para tratar de borrar su recuerdo de mis nalgas y mientras me aseaba, empecé cavilar en mi venganza.


    “Le voy a exprimir toda su pasta. Cuando acabe con él, va a tener que pedir en una esquina”.


    Soñando despierta, visualicé a ese mal parido a mis pies, rogando que no lo abandonara y a mí, apartándolo con una patada. En mi mente, Fernando Salvatierra se comportaba como un pobre diablo dispuesto a recibir mis castigos. Me vi azotándolo con una fusta mientras me comía el coño, tras lo cual, usando el mismo instrumento lo sodomizaba.


    La imagen de ese prepotente implorando mi perdón hizo que me empezara a excitar y ya totalmente consciente de mi calentura, me lo imaginé atado a una cama y a mí saltando sobre su pene, violándolo. Sin poderme reprimir, acerqué el mango de la ducha a mi sexo y dejé que el chorro acariciara mi clítoris. Poco a poco, mi cuerpo fue reaccionando al calor del agua caliente y acomodándome en la ducha, me empecé a masturbar.


    “Cincuentón de mierda, primero te voy a usar y luego como si fueras un kleenex, te tiraré a la basura”, pensé con los dedos torturando mi botón. “no soy una muñequita imbécil cómo a las que estás acostumbrado. Vas a desear no haberme conocido”.


    Mi liberación llegó en forma de orgasmo y dejando que mi flujo se fuera por las cañerías, me corrí.


    Va afianzando su dominio.


    Esa noche me sirvió para recuperar confianza. Decidida en darle la vuelta a la tortilla y que ese gusano cayese en mis garras, me vestí a conciencia. Sabía de su gusto por las pechugas y por eso me puse un top rojo que realzara el tamaño de mi busto. Para terminarme de arreglar, busqué en mi armario una minifalda a juego y mirándome en el espejo, decidí que mi odiado jefe iba a suspirar al verme.


    “No va a poder evitar ponerse cachondo”, sentencié mientras me pintaba los labios con un rojo intenso, “ayer me llamo puta, pues se va a encontrar con una puta cara”


    Mi confianza fue incrementándose en el camino a su hotel, de manera que cuando entré en el restaurante de ese establecimiento, estaba segura que ese petimetre caería rendido a mis pies. Por eso en cuanto lo vi, fui con paso firme a su encuentro. Don Fernando se levantó como un caballero y acercándome una silla, me saludó con un suave beso en la mejilla.


    Creí que había conseguido mi objetivo hasta que, al sentarme, me soltó:


    ―¿Cuántas veces te has corrido pensando en mí?


    Llena de cólera, le miré con desprecio y arriesgando mi puesto de trabajo, le contesté:


    ―¿Y tú?


    Descojonado de risa, cogió mi mano entre las suyas mientras me respondía:


    ―Unas seis pero no tiene mérito, tuve ayuda.


    La fantasmada de su respuesta me terminó de sacar de mis casillas y sin morderme la lengua, le expuse mis dudas de que a su edad fuese capaz de tener más de una erección a la semana. Si creía que se iba a encabronar al oír mi respuesta, me equivoqué porque Fernando Salvatierra soltando una carcajada, me preguntó que quería desayunar.


    Destanteada por el cambio de tema, le pedí un café al camarero y encarándome, le pregunté si no temía que le denunciara por acoso, por mucho menos, algunos jefes se habían vuelto inmersos en un largo proceso penal. Como si no fuera con él, se puso las gafas y mientras leía el menú, me contestó:


    ―Me vanaglorio de conocer a las personas, y tú jamás me denunciaras.


    Parcialmente intrigada, le insistí en qué se basaba. Sin dar importancia a mis quejas, me miró a los ojos antes de contestarme:


    ―Mariela, ¿A quién quieres engañar? Estoy convencido que desde que supiste quien era, has soñado en compartir mi fortuna.


    No sé cómo fui capaz pero dando un salto al vacío, le respondí:


    ―Te equivocas, no quiero compartir tu dinero. ¡Lo quiero todo!


    La franqueza de mis palabras le divirtió y mirándome el escote, se puso a desayunar. Su actitud impasible me pareció irritante pero comprendiendo que había revelado mis intenciones, decidí no seguir tentando al destino. En silencio esperé que terminara. Ese hombre conseguía provocar mis más bajos instintos, de haber podido lo hubiese estrangulado por el pasotismo con el que se había tomado mi declaración.


    Don Fernando apurando su café, me dio un sobre. Al abrirlo, vi que en su interior había más de mil euros. Sin saber a qué venía ese dinero, le di tiempo a que se explicara. Picando mi curiosidad se levantó sin aclararme nada y solo cuando se dirigía a la recepción del hotel, me pidió:


    ―Toma las llaves de mi habitación, ve y paga.


    Totalmente descolocada, le vi marchar y sabiendo mi misión, cogí el ascensor. Al llegar al cuarto, abrí la puerta para descubrir a dos mujeres derrengadas sobre la cama. Desnudas y agotadas, las dos rubias abrieron los ojos al verme entrar. Si ya fue duro encontrarme con esas prostitutas, más lo fue escuchar que una de ellas protestara:


    ―No le ha bastado con dos que tuvo que llamar a una tercera.


    No le saqué de su error, únicamente las pagué y cabreada como nunca, bajé a encontrarme con ese pervertido. A eso se refería cuando dijo que se había corrido seis veces pensando en mí, esas profesionales era dos copias vulgares mías. Aunque parezca raro, uno de los motivos de mi enojo era que hubiese malgastado “MI” dinero con ese par de furcias.


    Don Fernando me esperaba en el hall del hotel con cara de recochineo. El muy mamón sabía de antemano que al mandarme que pagara a esas dos, me iba a percatar de su juego. Estaba disfrutando y por eso, sin darme por aludida para no complacerle, le pregunté si nos íbamos.


    ―Por supuesto― respondió pasando su brazo por mi cintura.


    No me preguntéis porque le permití hacerlo, ni yo misma lo sé. Lo cierto fue que sentir su manaza alrededor de mi cuerpo, me encantó y con los pezones erizados, me dejé guiar hasta mi coche. Ese fue el principio de mi claudicación y lo peor es que mi jefe lo supo al instante. Luciendo una sonrisa en su rostro, me abrió la puerta y sin hacer ningún comentario, se sentó en su asiento. Encendí el coche sin mirarle, mi mente estaba divagando sobre cómo ese cincuentón había dejado exhaustas a dos mujeres. Era de tal grado mi concentración que tardé unos segundos en darme cuenta que ese cabrón había dejado caer su mano sobre mi pierna.


    Sé que no es lógico pero al sentir su caricia, me quedé callada y mirando al frente, hice como si no pasara nada. Mi mutismo le dio alas y tomando confianza, fue subiendo por mi muslo sin pedir permiso. Sus dedos recorrieron mi piel lentamente y mientras tanto, incapaz de oponerme, la temperatura de mi cuerpo fue subiendo grados. Con mis pezones traicionándome bajo el top, tuve que morderme los labios para no gemir cuando las yemas de mi jefe se aproximaron a mi sexo.


    “Será un capullo pero sabe tocar a una mujer”, pensé mientras me trataba de concentrar en la conducción.


    Todos mis intentos se fueron a la mierda cuando sus dedos empezaron a jugar con mi sexo sobre la tela de mis bragas. Separando involuntariamente las rodillas, facilité sus maniobras. Mi entrega no le pasó inadvertida y profundizando sus caricias, se puso a mimar el clítoris que tenía a su disposición. Sin poderme creer lo que ocurría, no pude evitar que el primer gemido surgiera de mi garganta. Don Fernando al oírlo, comprendió que tenía carta blanca y metiendo un dedo bajo el tanga, me empezó a masturbar ya sin disimulo. Me avergüenzo al recordar que dominada por el deseo, empecé a suspirar mientras colaboraba con él moviendo mis caderas.


    El estrecho habitáculo del coche se llenó del olor que manaba de mi entrepierna y semáforo a semáforo, me fui calentando hasta que dando un gritó me corrí sobre la tapicería. Avasallada por el placer pero humillada por la sumisión a sus caprichos, fui incapaz de mirarle porque sabía que no podría soportar su cara de superioridad y por eso, sacando de mi interior los pocos arrestos que me quedaban, le pedí que me dejara en paz.


    Mi jefe soltando una carcajada, me contestó:


    ―No pienso hacerlo. Aunque no lo sepas, eres mía.


    Su fría respuesta hizo que se me pusiera la piel de gallina, al percatarme que por primera vez se equivocaba: ¡Sí lo sabía! No podía negar lo evidente, ese desalmado había asolado mis defensas y el tremendo orgasmo que acababa de experimentar solo era la prueba de mi rendición. Con lágrimas en los ojos, aparqué el coche en mi plaza y como una corderita siguiendo a su pastor, le acompañé hasta el ascensor.


    No sé si me dolió más saberme en sus manos o que no aprovechara que estábamos solos para tomar lo que era suyo pero la verdad es que cuando se abrieron las puertas y apareció mi oficina, me sentí como una jodida cucaracha esperando ser pisada. Hundida en mi sillón, encendí mi ordenador deseando estar a miles de kilómetros de mi captor.


    Como el día anterior, don Fernando se lanzó de lleno en el día a día y sus continuas órdenes evitaron que me siguiera reconcomiendo con mi desgracia. El reloj de pared marcaba las doce cuando empecé a oír gritos que salían de su despacho, creyendo que me llamaba, abrí la puerta. Mi jefe estaba hablando por teléfono y por el tono no estaba muy contento. Al verme, me pidió que me sentara.


    Durante cinco minutos esperé que terminara su conversación. Apretando mi cuaderno entre mis manos, me entretuve observándolo. Sin importarme que se diera cuenta de mi escrutinio, me quedé embelesada con su cuerpo. Sin un átomo de grasa, todo en él era energía. El carísimo traje que portaba no podía disfrazar que bajo la tela ese hombre tenía un abdomen plano ni que sus brazos eran lo suficientemente fuertes para someter a cualquiera que le hiciera frente pero lo que realmente me cautivó fue su entrepierna. El grueso volumen que se escondía en su interior hizo que mi tanga se mojara solo con pensar en tenerlo entre mis labios.


    Incómoda me retorcí sobre la silla al contrastar que me excitaba la idea de arrodillarme en frente de mi jefe. Tratando de evitar el curso de mis pensamientos, me puse a recordar el supuesto odio que sentía por ese ser, pero tras varios intentos infructuosos, me di por vencida. Deseaba ser suya, someterme a sus caprichos pero sobre todo complacerle.


    No me había dado cuenta que había apagado el móvil y por eso tuvo que repetir que tomase nota. Saliendo de mi ensimismamiento, cogí el bolígrafo y me puse a escribir su dictado. No tardé en darme cuenta que seguía cabreado, varias veces tuve que tachar párrafos enteros porque no estaba contento con el resultado. Hecho un energúmeno, se quejó de que no era eso lo que quería decir y reiniciando la carta, me soltó:


    ―Dame tus bragas.


    Me quedé paralizada al escucharle. Don Fernando al ver mi turbación, me pidió perdón pero me exigió que me las quitara porque necesitaba inspiración. No pude negarme a cumplir su inusual pedido y con mis mejillas coloradas, me bajé el tanga y tras sacarlo por mis pies, se lo di. Mi jefe lo cogió entre sus enormes manos y llevándoselo a la nariz, lo olió. No sé si fue el aroma a perra sumisa o que solo fuera una pantomima suya para degradarme aún más, pero la verdad es que tomando impulso, me dictó sin equivocarse el escrito de un tirón. Al terminar me pidió que lo transcribiera en el ordenador y que se lo mandara. Sin ni siquiera despedirme, salí de su despacho con mi mente bloqueada por la imagen de su pene crecido bajo el pantalón y tras enviárselo por correo, no tuve más remedio que ir al baño a relajarme.


    Sentada en el váter, abrí mis piernas y separando mis labios, me masturbé pensando en ese puñetero. Puede parecer inconcebible, pero en menos de veinticuatro horas ese cincuentón me había conquistado y hecha una loca torturé mi clítoris, soñando en algún día, preso de otro bloqueo, me tomara buscando a las musas entre mis muslos. El orgasmo que recorrió mi cuerpo fue completo y todavía temblando volví a mi puesto.


    No puedo explicar la desilusión que me embargó al percatarme que mi jefe había salido y que su oficina estaba vacía. Casi llorando, recogí su taza de café y sin que nadie me lo pidiera acomodé su escritorio, deseando que a la vuelta se sintiera cómodo.


    Ya no volvió en todo el día. Como perrita sin dueño, me pasé seis horas mirando hacia la puerta esperando oír sus pasos y como movida por un resorte imaginario, cada cierto tiempo al ver que no volvía, fui yo quien soñando en su llegada la que tuvo que ir al baño a confortarme. Cuatro veces mis dedos, usurpando su puesto, se introdujeron bajo mi falda y cuatro veces me corrí soñando que era él quien me lo hacía.


    Al final de mi turno, cabizbaja, recogí mis cosas y me marché. Mi coche no era el mismo sin su presencia. Su habitáculo me parecía más triste y estrecho, de manera que aprovechando un stop, di rienda suelta a mi tristeza y a moco tendido, lloré su ausencia.


    Toma lo que ya era suyo.


    A la mañana siguiente, estaba hecha polvo, no había conseguido conciliar el sueño al recordar como ese hombretón había tejido una tela de araña en la me dejé caer sin remedio. La humillación que sentía por la forma que me trataba había pasado a un segundo plano y solo quería retozar entre sus brazos. Mi cama se había convertido en el escenario imaginario donde mi jefe se había propasado con su secretaria. Ficticiamente, mi sexo y mi culo habían sufrido sus embates mientras mis dedos se hacían fuertes en mi entrepierna. Mis continuos orgasmos eran una muestra clara de mi rendición y por eso mientras me vestía, solo pensaba en cual de mis conjuntos le gustaría más.


    Acababa de ponerme un coqueto traje de chaqueta cuando escuché que alguien me llamaba al móvil. Al darme cuenta que era él quien me llamaba, descolgué completamente histérica.


    ―¿Estás lista?― le escuché decir.


    Creyendo que quería que fuese a por él, contesté alegremente que en quince minutos le recogía en el hotel.


    ―No, boba. Hoy vamos en mi coche. Estoy aparcado en la puerta de tu casa.


    Ni que decir tiene, que terminándome de arreglar, bajé ilusionada las escaleras para encontrarme que don Fernando me esperaba en un bmw tan enorme como él. Parecía una cría a la que su novio la recogiera para ir a una fiesta y sin darme cuenta, nada más cerrar la puerta, le di un beso en los labios.


    El muy cabrón no dijo nada de mi particular modo de saludarle y viendo que tenía problemas con el cinturón, me ayudó pero también lo aprovechó para pellizcarme uno de mis pezones. No me importó, comportándome como una zorra, gemí al sentir el contacto de sus dedos en mi aureola y con una sonrisa en mis labios, le pregunté a que se debía el honor.


    ―Ayer no pude agradecerte que me sirvieras de inspiración y por eso te traigo un regalo.


    Que se hubiese acordado de mí, me encantó y sin poder reprimir un grito, empecé a abrir el paquete que me había dado. En el interior de la caja descubrí un sensual conjunto de “La Perla” y sin impórtame que al estar en la calle la gente se quedara mirando, lo saqué para verlo mejor. Era precioso, al ser de encaje y de esa tienda, debía de ser carísimo por lo que con gusto se lo agradecí con otro beso.


    Mi jefe soltó una de sus carcajadas al ver mi alborozo y en contra de lo que me ocurrió en el pasado cada vez que le oía, no me importó. Estaba ya guardándolo en su envoltorio, cuando escuché su voz:


    ―¿No te lo vas a probar?


    ―¿Aquí?― respondí medio cortada.


    Se me quedó mirando seriamente y entonces supe que no podría dejar de satisfacer sus bajos instintos. El rubor no tardó en subirme por las mejillas pero cumpliendo sus órdenes, me bajé las bragas que llevaba y cuando ya iba a meterlas en el bolso, don Fernando me las pidió. Su descaro me terminó de convencer y riendo, le susurré al oído:


    ―A este paso, ¡Me va a dejar sin ninguna!


    Reconozco que casi me corro al ver que, cuando se las llevó a la nariz, algo se alborotaba en su entrepierna. Por primera vez, noté que ese frio ser se excitaba conmigo y por eso tratando de provocar su deseo, me giré para que tuviera un mejor ángulo de cómo me ponía las que me acababa de regalar. Sus ojos fijos en mis muslos hicieron que mi sangre hirviera y sin importarme un carajo el tráfico de esa hora en Madrid, me desabroché la blusa para que disfrutara de mis pechos en libertad. Su pene cada vez más tieso bajo su pantalón me confirmó que iba en buen camino por lo que despojándome del sujetador, pellizqué mis pezones mientras le preguntaba si le gustaban.


    ―No sabes cuánto― respondió con la voz entrecortada.


    N me llegué a ponerme la parte de arriba del conjunto porque sin preguntarle me agaché y bajando su bragueta, liberé el ansiado miembro con el que llevaba soñando dos días. Su tamaño era tan enorme como el de su dueño pero para mí era un alimento que necesitaba catar con urgencia. Abriendo la boca, fui introduciéndolo lentamente. Mis labios pudieron disfrutar de la suavidad de su piel mientras mi lengua se dedicaba a bañar con saliva tan adorado instrumento.


    Me encantó escuchar que mi jefe confesaba en voz alta que había deseado que se la mamara desde que vio mi cara de puta en el dosier. Sin conocerme, me dijo que ya se había corrido varias veces soñando con mi boca. Sus palabras terminaron de calentarme y llevando mis dedos a mi entrepierna empecé a masturbarme mientras su pene se incrustaba en mi garganta. Sé que los automovilistas de nuestro alrededor se dieron cuenta de lo que ocurría pero lejos de cortarme, saber que estaban mirando espoleó mi deseo y deslizando mi cabeza hacia arriba y hacia abajo, fui absorbiendo en cada movimiento más porcentaje de ese portento. No comprendo como pude embutirme todo ese grueso tronco en mi garganta, pero antes que me diera cuenta mis labios besaron la base de su pene.


    Mi jefe soltando una mano del volante, me empezó a acariciar. La mezcla de sensaciones, su falo en mi boca, mis dedos en mi clítoris y sus yemas recorriendo mi ano, me provocaron un gigantesco orgasmo que coincidió con la explosión de semen en mi boca. Con mi cuerpo convulsionando sobre el sillón, comprendí que esa mamada era vital en mi futuro y con auténtica desesperación, usé mi lengua para recoger, cual cuchara, la simiente que puso a mi disposición.


    Los gemidos de don Fernando me confirmaron que le estaba gustando y por eso, cogí con mi mano su formidable instrumento y no cejé hasta dejarle bien ordeñado. No os lo podréis creer pero fui la mujer más feliz del mundo cuando habiendo terminado, escuché:


    ―Menudo dinero más malgastado, las dos putas de ayer no se te comparan.


    Cualquiera se hubiese indignado de que su hombre las comparara con unas profesionales pero, a mis oídos, sus palabras me sonaron como el mayor de los piropos. Saliendo de debajo del volante, le miré y sonriendo dije:


    ―No las necesita, para eso me tiene a mí.


    Atisbé o creí atisbar un ligero cambio en su semblante. Ese adusto hombre, haciendo un esfuerzo, consiguió que en su cara no se reflejara la satisfacción que experimentó al oír mi confesión pero para su desgracia su pene le traicionó. Como si tuviera vida propia, se tornó inhiesto y duro al escucharme. Sabiendo que estábamos a punto de llegar a la oficina y que no tenía tiempo para hacerle otra felación, le di un beso a ese querido glande y tras ocultarlo debajo del calzón, le subí la bragueta.


    ―No quiero que se me enfríe― comenté al ver la extrañeza de su dueño.


    Don Fernando sonrió y dándome las gracias, me empezó a hablar de trabajo. El amante había desaparecido, surgiendo entre sus restos el odiado jefe que tanto me atraía. Os parecerá una locura, pero observándole mientras me daba órdenes, no supe quién me gustaba más, el pervertido o el hijo de perra, lo único que saqué en claro era que estaba jodida. Uno me usaba y el otro me explotaba e incomprensivamente, yo me encontraba en la gloria con ambos.


    Al llegar a la oficina, estaba entusiasmada. No solo todavía tenía el sabor de su semen en mi boca sino que estaba convencida que, a partir de esa mañana, don Fernando iba a sacar punta a su lápiz muchas veces entre mis piernas. El duro trabajo al que me sometió durante esa jornada, no perturbó en lo más mínimo mi buen humor porque cada vez que entraba a su despacho, la adrenalina me subía pensando que en cualquier momento ese maldito me pondría a cuatro patas.


    Medio desilusionada, vi que eran las ocho y que mi jefe empezaba a recoger su mesa. Pensando que tendría que espera a otro día, apagué mi ordenador. Estaba cogiendo mi bolso, cuando escuché que me llamaba. Al entrar en su despacho, mi jefe me preguntó si quería cenar con él. Aunque los labios de mi coño aplaudieron como locos al oír su invitación, supe que no podía perder mi oportunidad y mirándole a los ojos, le solté:


    ―De acuerdo, pero con una condición.


    El hombretón me miró cabreado, quizás pensando que le iba a pedir un pellizco de su cuenta bancaria y conteniéndose las ganas de abofetearme, me preguntó cuál era:


    ―Quiero que antes de irnos, me folle sobre la mesa de su despacho.


    Aterrorizada vi que se dirigía a la salida, estuve a punto de caer de rodillas implorando su perdón pero cuando ya temía que me dejara con las ganas, cerró la puerta con llave y girándose, sonrió:


    ―Eres una puta― dijo mientras se despojaba de sus pantalones.


    Sin darle tiempo a echarse a atrás, me quité las bragas y subiéndome la falda, me agaché sobre la mesa, dejando mi culo en pompa. Mi jefe al llegar a mi lado, puso la cabeza de su glande entre mis lubricados labios y de un solo golpe, me clavó todos sus centímetros en mi interior. Fue alucinante experimentar como ese maromo entraba en mis entrañas llenándolas por completo. Nunca en mi vida había sentido una invasión tan masiva de mis órganos genitales y aun así grité de placer.


    ―¡Qué gusto!― sollocé al ser penetrada por tamaño estoque y esperando que no quedase nadie en la oficina que escuchara mis gritos, comencé a berrear como una loca.


    Don Fernando podía superarme en edad pero lo que realmente me estaba doblegando era su hermoso pene estrellándose una y otra vez contra la pared de mi vagina. Me creía morir, acelerando sus movimientos de cadera mi odioso superior me estaba llevando al cielo antes de tiempo. Era tan enorme su instrumento que con cada estocada me faltaba el aire y solo cuando lo sacaba, mis pulmones podían respirar. No sé las veces que me corrí ante sus avances, de lo único que soy consciente es que cada vez que llegaba al orgasmo, ese indeseable seguía con su falo castigando mi ya rozado sexo.


    Si de por sí estaba disfrutando como una perra, no os podéis imaginar lo que sentí cuando mi jefe comprendió que se aproximaba su clímax y cogiéndome entre sus brazos, me pegó a su pecho. Como si no pesara ni veinte kilos, me empezó a empalar subiendo y bajando mi cuerpo con él de pie. Con todo mi ser convulsionando de placer, ese hombretón me levantaba con una mano mientras con la otra apoyada sobre la mesa, mantenía el equilibrio.


    ―Dios mío― aullé al temer que ese salvaje me estuviera destrozando por dentro pero temiendo aún más que dejara de hacerlo, le pedí que continuara.


    Don Fernando contagiándose de mi pasión, me mordió el hombro mientras se desparramaba en mi interior. He hecho el amor con muchos hombres pero ninguna de mis parejas había conseguido darme lo que ese maldito y llorando me volví a correr al sentir su leche anegando mi sexo. Agotada y satisfecha, me desplomé en sus brazos.


    Mi jefe depositándome en el sofá, se empezó a acomodar la ropa mientras me decía:


    ―Esto solo ha sido un aperitivo, te prometo que mañana cuando te deje no podrás caminar ni a la máquina de fotocopias―


    ―Se equivoca― le respondí encantada por su amenaza – mañana es sábado y no trabajo.


    ―Eso te crees tú, si quieres seguir siendo mi secretaria, trabajarás cuando yo lo diga.


    Bajé mi mirada al comprender que por mucho que ese capullo fuese el mejor amante de mi vida, también era el mayor hijo de perra con el que me había topado y yo su juguete, por eso, le prometí que pasara lo que pasase en la noche, ese sábado a las nueve estaría en mi puesto trabajando.


    


    

  


  
    Cómo conseguí convertirme en la esclava de mi jefe


    Nuestro reencuentro.


    Estoy muerta de miedo. Desde niña he deseado experimentar lo que se siente alser dominada por un hombre y cuando digo hombre, me refiero a uno que me haga sentir desvalida y me urja a esconderme entre sus brazos para sentirme a salvo y ahora que lo he encontrado, me aterra pensar que se canse de mí. Sonará raro que una mujer acostumbrada a valerse por sí misma, implore la presencia de un tipo que le diga cómo comportarse y qué hacer.Muchos podrán escandalizarse pero, sin pedirle nada a cambio y sabiendo que no me ama, me he ido a vivir con mi jefe porque deseo sentirme suya. Solo su presencia hace que mi vagina se encharque sin control. Don Jaime es un hombre maduro, con clase, justo como lo había soñado siempre.


    Le conocí hace cinco años con mis amigas de clase. Mi actual jefe era el profesor que nos dio una charla en la universidad. Al terminar y en plan pelota, fui a hablar con él porque quería que me aconsejase sobre que especialidad elegir pero, en cuanto estuve a su lado y oí su voz, algo en mi reaccionó. Muerta de vergüenza le dejé con la palabra en la boca y hui por no ser capaz de enfrentar a su presencia. Os parecerá raro pero su tono de voz, su aroma e incluso como jugaba con sus llaves, llevaron a mi mente imágenes donde yo yacía en la cama atada mientras él me penetraba.


    Todavía después de tanto tiempo y ya con veintinueve años, me derrito al pensar en cómo la imagen de ese hombre quedó para siempre en mi memoria. Reconozco que era una cría pero entonces me creía invencible y ese hombre con solo mirarme, me hizo soñar en ser su esclava. Cansada de babosos, nunca me había encontrado a un hombre así y cuando lo hice salí corriendo. Juro que no sé qué fue lo que me obligó a abandonar esa habitación con tanta prisa, lo que si reconozco es que al llegar a casa fui directamente a darme un baño con la idea de limpiar de mi piel la horrible sensación de querer arrodillarme a sus pies, pidiendo sus caricias.El agua cayendo sobre mi cuerpo, lejos de disminuir mi deseo, lo incrementó y antes de darme cuenta, mis dedos se hundieron en mi sexo mientras mi mente soñaba con él.


    Recuerdo que durante meses, me masturbé con su recuerdo y cada vez que conocía a un chico lo comparaba con ese profesor con el que solo crucé unas palabras. Buscaba en ellos, un sustituto que me hiciera volar como él, con solo mirarme, lo había hecho. Deseaba encontrar un hombre del que depender y nunca fallarle pero en cambio solo obtuvesucedáneosmachistas que creían que una mujer se dominaba con gritos. Muchas veces lo intenté, incluso estuve a punto de casarme pero ni siquiera ese novio, que quiso llevarme hasta el altar, despertó mis hormonas como ese atractivo maduro había conseguido.Nopenséisque soy rara o una extraterrestre. Soy una chica normal, bajita de estatura, apenas llego al uno sesenta, pero con unos pechos pequeños y en su sitio. Monilla diría yo, pero os reconozco que cuando él me mira me siento una modelo de pasarela. Despierta en mí a la hembra antigua que desea complacer a su macho sin importarle el qué dirán.


    Sé que me he ido por las ramas pero queríacontároslopara que supierais que no soy el prototipo de sumisa que llora por las esquinas en busca de un amo. Soy una mujer decarácterque tuvo la desgracia de encontrarse dos veces con un hombre más fuerte que ella. Y digo dos veces porque habiendo terminado la carrera y con dos años de experiencia a mis espaldas, me llamaron para trabajar en una gran empresa. Sin saber a lo que me enfrentaba, esa mañana me vestí como una ejecutiva agresiva que deseaba comerse el mundo pero para mi desgraciadespuésde haber pasado dos entrevistas y un test, me pidieron que volviera esa tarde a ver al gran jefe.


    Todo pintaba de maravilla, era un puestazo con un salario acorde y por eso al salir nuevamente de casa, me pinté los labios de rojo. Quería dar la impresión de que era una mujer con iniciativa. Recuerdo que me sentía poderosa antes de cruzar el umbral de la puerta del dueño de la compañía pero, en cuanto lo vi, todos mis temores y sueños volvieron con mayor fuerzagolpeándomeen la cara.


    Mi añorado profesor se hallaba sentado tras una enorme mesa, releyendo mi curriculum. Sonará absurdo pero en ese instante para mí, ese papel donde narraba mis éxitos me pareció mi RIDICULUM y asustada, dudé entrehuir o sentarme en frente a él.Desgraciadamente, me insuflé de valor y dando tres pasos, me acomodé en esa silla. Don Jaime siguió repasando mi exiguo palmarés durante unos minutos sin hacerme caso, lo que acrecentó mi temor. Tras lo cual, me miró y con una sonrisa de depredador a punto de comerse a su presa, me informó que estaba contratada y que a partir del día siguiente sería su asistente personal. Sé que no reconoció en su futura empleada a la asustada cría que un día huyó de su lado pero no me importó porque, al saber que trabajaría codo a codo con él, mis pezones adquirieron una dureza extrema que no le pasó desapercibida.


    Al salir de su despacho, me sentía la mujer más afortunada del mundo y por eso al llegar hasta mi pequeño apartamento, me tumbé en la cama y soñando con ser suya, me desnudé. Solo podía recordar su aroma,olor a macho queme llamaba a ser poseída por él. Inmediatamente llevé mis dedos hacia mis partes íntimas las cuales ya estaban mojadas. Estaba tan excitada que lo único que deseaba en ese momento era ser penetrada y por eso, introduciendomis yemas en su interior, busqué liberarme soñando en que era su polla la que rellenaba mi conducto mientras me exigía que a partir de ese día fuera su esclava.


    Esa fue la primera vez que realmente me convencí de que mi futuro era servirle y mientras me corría, decidí que haría todo lo posible para que ese hombre cerrara sobre mi cuello un collar con su nombre.


    En el trabajo:


    Al día siguiente de la entrevista, me presenté temprano en la empresa. Aunque en teoría lahora de llegada eran las nueve, cuando entré en la oficina media hora antes, Don Jaime ya estaba trabajando en su despacho. Al ver que acomodaba mis cosas en la mesa, me llamó. Rápidamente fui a ver que quería y pidiéndole permiso para entrar, me quedé de pie sin saber qué hacer. Mi jefe tardó unos segundos en hacerme caso y cuando por fin se dignó a mirarme, me repasó de arriba abajo y después de acariciar mi cuerpo con su mirada, me pidió que me sentara.


    Completamente avergonzada al percatarme que, bajo la blusa, mis pezones me habían traicionado revelando la excitación que me dominaba, me senté. Durante unos instantes, sonriendo, mi superior valoró sus palabras y habiendo cuadrado mentalmente lo que quería decir, me informó de mis obligaciones:


    ―Cristina. Ayer estaba muy liado y nopude explicarte qué quiero de ti. Antes de nada, quiero que sepas que te exijo dedicación exclusiva y cuando digo dedicación exclusiva, me refiero que, si quieres trabajar conmigo, para ti el servirme será tu prioridad. No me importa que tengas una vida privada, ¡Dejarás lo que estás haciendo a mi primera llamada!. Tú y tu teléfono estaréis disponibles veinticuatro horas, los trescientos sesenta y cinco días de año. En segundo lugar, deberás cumplir mis órdenes sin discutir y sin importar lo que te pida. No te permitiré fallos, cualquier error por tu parte tendrá sus consecuencias. Y en tercer y último lugar, me mantendrás un respeto exquisito. Jamás me llevarás la contraria en público ni en privado― y si eso no era bastante cuando ya terminaba, me recalcó ― por cierto, deberás hablarme siempre de usted. Estoy cansado de las niñatas que se creen lo suficientemente importantes para tutearme. ¿Lo entiendes?


    ―Sí, desde este momento, le prometo que voy a cumplir a rajatabla sus instrucciones. Seré suya y le serviré las veinticuatro horas.


    No me di cuenta de mis palabras hasta horas después pero mi jefe sí y con una siniestra mirada, sonrió para acto seguido pedirme que le trajera un café. Supe que era una prueba, para eso estaban las secretarias, pero ni siquiera pasó por mi cabeza contrariarle y solo el temor a que la humedad de mi sexo hubiese traspasado la tela de mi falda, me hizo tardar un segundo en levantarme.


    Al volver con el café, se levantó de la mesa y poniéndose junto a mí, comparó nuestras alturas, tras lo cual, dijo:


    ―A partir de mañana, trae tacones. En el futuro me acompañarás a reuniones y no quiero una enana a mi lado.


    Su metro noventa contra mi uno sesenta era mucha diferencia y por eso, avergonzada miré al suelo y respondí:


    ―Así lo haré, Don Jaime.


    Nuevamente en mi cubículo, no me podía creer mi suerte. Mi amo me había pedido un contrato veinticuatro horas y aunque él se refería a lo laboral, pronto abarcaría toda mi existencia:


    “Y si eso no es lo que busca”, decidí mientras iba al baño a masturbarme: “ Yo haré que lo sea”.


    Nada más entrar, me aseguré que no hubiese nadie más en el servicio y encerrándome, me bajé las bragas y separando las rodillas, llevé una mano a mi entrepierna mientras con la otra me pellizcaba un pezón. Imaginándome que era ese maduro quien me tocaba, separé los labios de mi sexo y sin recato alguno, me apoderé de mi clítoris. Soñando que eran sus dedos los que en ese momento jugaban con mi botón, me fui calentando paulatinamente hasta que pegando un berrido me corrí en el baño de mi nueva empresa. Mi éxtasis no sirvió para rebajar mi tensión y por eso al volver a mi lugar y ver a mi jefe tras la cristalera, nuevamente me mojé.


    “Mierda” maldije mi calentura.


    No había transcurrido ni media hora y ya estaba como una moto. No podía imaginarme lo que sería cuando ese hombre hiciera uso de mí, lo único que podía anticipar era que me urgía ser su esclava.


    Desgraciadamente, como era mi primer día, me la pasé de un departamento a otro, presentándome a mis compañeros y aprendiendo mis nuevas funciones por lo que casi no vi a mi jefe pero en compensación hablando con una chica de personal, me enteré que mi jefe era soltero y con fama de exigente:


    ―Su última asistente le duró quince días, no aguantó que, desde el primer día, Don Jaime la tratara como si fuera de su propiedad. Te lo aviso porque suele probar a sus colaboradores más cercanos, exigiéndoles que le vayan a ver a su casa después del trabajo y allí, hacerles esperar durante un rato antes de preguntarles cualquier memez. Aquí entre nosotras― me dijo a modo de confidencia: ―Ese tipo es raro de cojones pero no es un mal jefe.


    Mi coño saltó echando chispas al enterarse que cabía la posibilidad de ir a su mansión en la Moraleja. Despidiéndome de ella, le agradecí el consejo y deseando servir de algún modo a Don Jaime pasé por enfrente de su puerta. Casi lloro al comprobar que no estaba y hundida en la miseria, revisé mi correo en el ordenador.


    Estaba contestando los mensajes de bienvenida de mis compañeros, cuando me entró uno de él. Asustada e ilusionada, lo abrí para descubrir que eran una serie de tareas que me encomendaba. Las había rutinarias, como la de concertarle una cita con un proveedor o llamar al tesorero para hacer una transferencia, pero las que realmente me ilusionaron fueron las que hubiesen ofendido a cualquier otra ayudante. Recados que traspasaban claramente el aspecto profesional y bordeaban el insulto. Obviando que había sido la número uno de mi curso y el sueldazo que me pagaba, Don Jaime me pedía que le recogiese un smoking del tinte porque esa noche tenía una recepción y no le daba tiempo a hacerlo el mismo. También me rogaba que se había dejado el maletín en el despacho y aprovechando que lo iba a ver, se lo llevara.


    “Será capullo” sonreí, encantada, viendo que no había podido resistir la tentación de poner a prueba mi disponibilidad.


    Nada más terminar el trabajo de oficina y como ya era la hora, recogiendo su portafolio salí de la empresa. Directamente fui a la lavandería y como no me esperaba hasta las ocho, pasé por una zapatería a comprarme unos zancos, tal y como me había sugerido, antes de dirigirme a su casa. Todavía recuerdo la cara de la dependienta cuando le pedí que me enseñara los más altos que tuviera. Al ver que ese era el único requisito, me trajo unos negros con plataforma que, unida al tacón, superaban los veinte centímetros.


    ―Son bonitos― dije al probármelos― pero tendré que volver a aprender a andar con ellos.


    ―No se preocupe― respondió al saber que tenía la venta asegurada: ―En cuanto ande cinco minutos con ellos, se acostumbrará a llevarlos.


    Viéndome en el espejo, comprendí que con esa ayuda extra, mi jefe no pondría reparo a llevarme a su lado y sin descalzarme, pagué la cuenta y me fui al coche.


    “Esa bruja tenía razón” pensé en el aparcamiento al comprobar que increíblemente eran cómodos y por eso ya segura de que don Jaime estaría contento por la rapidez con la que cumplía sus órdenes, fui a su chalet.


    Al llegar a su dirección, me quedé asombrada del tamaño de su vivienda pero como era casi la hora, no me pude entretener observando el jardín y entré directamente. En el hall de entrada me recibió un mayordomo de librea y sin preguntarme mi nombre, me llevó a la biblioteca. Llevaba quince minutos esperando cuando vi entrar a mi jefe. Don Jaime debía de haber estado nadando porque venía secándose con una toalla y como única vestimenta un bañador.


    “¡Qué bueno está!” mascullé entre dientes al verlo porque sin ser un adonis y con unos kilos demás, ese tipo conseguía alterarme.


    Sin mirarme, se puso a revisar su maletín y tras comprobar que estaban los papeles que necesitaba, me soltó:


    ―¿No esperarás acompañarme a la recepción con ese vestido? Te dije que era de etiqueta.


    Asustada, estuve a punto de defenderme pero en el último instante, me acordé de que odiaba que le llevaran la contraria y por eso bajando la cabeza, respondí:


    ―Disculpe. No comprendí que me incluía a mí. Si quiere voy a mi casa y me cambio.


    Noté que mi sumisa respuesta le satisfizo y mirando su reloj, me dijo:


    ―No da tiempo. Voy a ver si tengo algo para ti.


    Tras lo cual mediante señas, me obligó a acompañarle por la casa. Sin atreverme a mirarle a la cara, le seguí hasta un vestidor enorme, lleno de ropa de mujer, donde sacó una percha con un vestido de raso negro.


    ―¡Póntelo! Te espero en la puerta en cinco minutos― ordenó justo antes de desaparecer.


    Sin rechistar, me desnudé y al ponerme el dichoso vestido comprobé que aunque era de mi talla, me quedaba tan ajustado que tuve que quitarme el sujetador y las bragas para que no se notaran. Excitada con la idea de estar sin ropa interior en presencia de mi jefe y de sus amigos, no me hizo falta retocarme las mejillas porque habían adquirido de por sí un tono rojizo que dudé que se me fuera en toda la noche. Ya lista bajé al hall donde me esperaba.


    Al verme llegar, se acercó a mí y sin pedirme permiso, me acomodó los pechos de forma que parecieran aún más grandes mientras una sonrisa resplandecía en su rostro:


    ―Estás preciosa― sentenció después de darme un repaso.


    Sé que cualquiera otra en mi lugar le hubiese cabreado que ese casi desconocido hubiese manoseado sus tetas pero, a mí, me pareció en ese momento lógico que si llevaba mal colocado el traje, mi jefe lo hubiese ajustado y disfrutando del piropo, contesté:


    ―Me alegro que se haya podido arreglar mi error, no volveré a cometerlo.


    Ni siquiera se dignó a contestarme y abriendo el garaje, señaló un porche Panamera, diciendo mientras me lanzaba las llaves:


    ―Tengo que revisar unos papeles, ¡Conduce tú!


    Aterrorizada de llevar un deportivo cuando jamás había conducido más que un utilitario, supe que era otra prueba y enciendo el monstruo aquel, esperé sus órdenes. Don Jaime, al comprobar que no salía, me preguntó que pasaba:


    ―Disculpe pero no me ha dicho dónde quiere ir.


    El muy cabrón, disfrutando de su poder sobre mí, encendió el GPS y marcándole la dirección, me soltó:


    ―Sigue las instrucciones.


    Sabiendo que no me iba a facilitar las cosas, puse la directa y acelerando, salí de su casa tomando la autopista hacia Burgos. El coche iba de maravilla y entusiasmada por su potencia, no me percaté de que el vestido se me había levantado y que desde su asiento, ese maduro podía verme el alma.


    ―Compruebo que vas sin bragas. ¿Algún motivo para no llevarlas?


    Colorada hasta decir basta, le expliqué que me las había quitado para que no se marcaran sobre la tela pero cuando quise bajarme el traje, me paró diciendo:


    ―No te tapes, ¡Me gusta verte así!


    Excitada, obedecí dejando el vuelo de la falda en su lugar y tratando que no notara la humedad que encharcaba mi sexo, presté atención a la carretera aunque en mi fuero interno, hubiese deseado que olvidándose del dossier que tenía en sus manos, me hubiere acariciado mientras conducía. Sin prestarme la mínima atención, seguí al volante durante veinte minutos hasta que llegué a las puertas de una finca. Desde una garita de control, nos abrieron y entrando por una carretera perfectamente asfaltada, me topé de bruces con un palacio. Sin saber qué hacer, llevé el coche hasta la puerta y aguardé a que mi jefe se bajara.


    Al hacerlo, totalmente cortada lo seguí y cuando ya estábamos a punto de cruzar el portón de entrada, pasando su mano por mi cintura, me susurró al oído:


    ―No te he dicho nada pero tendrás que comportarte como mi novia.


    ―No hay problema― repliqué y pegándome a él, le mostré mi entera disposición.


    Creí al ver su cara de asombro que me había pasado pero, al instante y como si fuera algo normal entre nosotros, mi jefe colocó su mano en mi culo y se dispuso a entrar. Creí morirme de placer al sentir sus yemas recorriendo mis nalgas pero como no me había preguntado, me abstuve de decirle que no solo era suyo mi trasero sino que podía usar mi cuerpo como le viniese en gana.


    Reconozco que mi coño estaba ardiendo en llamas para entonces pero aún más cuando me fue presentando a sus amigos y estos se me quedaban mirando con la duda de si era en realidad su pareja o una puta que se había agenciado. Sé que al menos uno lo pensó porque cuando me pidió que le trajese un whisky, al volver escuché que le decía:


    ―Está buena la morena de hoy. ¿De dónde la has sacado?


    Don Jaime, al advertir que lo había oído, no le importó y profundizando en mi humillación contestó:


    ―Es una nueva adquisición pero si resulta tan obediente como espero, creo que la vas a ver más a menudo.


    No dudo que lo hizo para molestarme pero no lo consiguió porque eso era exactamente lo que deseaba y por eso esperé a que se marchara ese tipo, para al darle su bebida, decirle:


    ―Si por obedecerle, tengo que ver a ese payaso, pues lo veré. Como le dije esta mañana, soy su asistente para todo y no pienso darle un motivo para que crea que he defraudado su confianza.


    Mi jefe soltó una carcajada al escucharme y cogiéndome entre sus brazos, me besó con un ímpetu que me hizo derretirme, tras lo cual, se arrepintió y me pidió perdón:


    ―Don Jaime, no tengo nada que perdonarle. Por esta noche o hasta que usted requiera mis servicios de esta forma, soy su novia.


    Muerto de risa, me acarició un pecho, diciendo:


    ―Tus servicios, ¿Qué incluyen?


    ―Lo que usted mande― respondí un poco cortada por haber revelado mi sumisión tan pronto.


    Mi respuesta debió de despertar sus más bajos instintos porque regodeándose de su nuevo poder, me soltó:


    ―No me gusta el pelo en un chocho.


    Como había visto en el baño una maquinilla de afeitar y crema, con una sonrisa y aun sabiendo que me estaba comportando como una fulana, le contesté:


    ―¿Desea afeitarme usted o prefiere mirar mientras lo hago?


    Esa vez si le sorprendí y como estaba justo bebiendo, se atragantó y empezó a toser como un loco. Asustada por habérselo causado yo, implorando su perdón le dije:


    ―Lo siento, no pretendí hacerle pasar un mal rato. Si quiere castigarme lo comprendo.


    Mis palabras coincidieron con el final de su ataque de tos y cogiéndome de la mano, me obligó a ir con él hasta una habitación de la segunda planta donde después de atrancar la puerta y sin elevar su tono de voz, me soltó:


    ―Desnúdate.


    Me lo quedé mirando mientras se sentaba en un sofá y solo cuando tuve su atención, me bajé de la cremallera del vestido. Ni siquiera había empezado a desnudarme y ya estaba claramente excitada. Sus ojos fijos en mi cuerpo me provocaron un escalofrío, de forma que antes de deslizar uno de los tirantes del vestido dando inicio a mi striptease, tenía la piel de gallina. Deseando no fallarle, sensualmente, liberé mis pechos y mostrándole que tenía duros los pezones, le pregunté:


    ―¿Quiere probarlos?


    ―Después, ahora quiero saber si vales la pena.


    “Será cabrón” pensé mientras centímetro a centímetro iba dejando caer el vestido al suelo. “Necesito ser suya y no que se conforme con mirarme”. Convertida en una perra ansiosa de sexo y con un gesto de puro vicio en mi cara, empecé a bailar frente a él mientras acariciaba mi cuerpo desnudo. Cada vez más caliente, llevé las manos a mis pechos y cogiendo mis aureolas entre mis dedos, las pellizqué sin dejar de gemir tratando que abandonara su actitud pasiva. Sin perturbarse lo más mínimo, mi jefe se mantuvo sentado en silencio por lo que tuve que tomar la iniciativa y ya totalmente desnuda, me senté en el suelo y abriendo los labios de mi coño, se lo mostré.


    Ni siquiera la visión de mi sexo encharcado, le alteró y dominada por la urgencia de ser suya, me metí tres dedos y aullando como una loba, simulé que era él quien me estaba follando. Mi sumisión era tan grande que al sentir que me iba a correr le pregunté si podía hacerlo. Fue entonces cuando don Jaime se levantó y justo cuando ya salía de la habitación, me dijo:


    ―Córrete.


    Su permiso me permitió hacerlo y pegando un grito, me derretí sobre la alfombra completamente sola. Aún humillada por su falta de deseo, mis yemas siguieron torturando ese despreciado clítoris hasta que completamente agotada, me quedé llorando su ausencia. Pasados unos minutos, me vestí y destrozada bajé al salón donde ese hombre me recibió con una sonrisa y una copa.


    ―Bebe― me ordenó.


    Con ojos llenos de lágrimas, obedecí y tras apurar la bebida, llevándole a un rincón, le pregunté:


    ―Amo, ¿Le he fallado?


    Esa fue la primera vez que me referí a él de esa forma. Don Jaime dejó que me desahogara y después cogiéndome de la barbilla, me besó mientras me decía:


    ―Para nada. Eres la mejor pupila que he conocido. Esta noche haré uso de tu cuerpo.


    Su promesa levantó mi ánimo y feliz, me pegué a él durante el resto de la noche, cumpliendo cada uno de sus caprichos y rellenando su copa en cuanto comprobaba que le hacía falta.


    Dos horas después, don Jaime me informó que nos íbamos y como no había llevado siquiera un bolso, le seguí inmediatamente. Al contrario que en la ida, mi jefe insistió en conducir aunque se veía a la legua que estaba pasado de copas pero, sin importarme mi integridad física, me senté a su lado. Nada más arrancar me di cuenta de mi error porque al pasar por un árbol rozó el coche con sus ramas y completamente aterrorizada, me até el cinturón. Él se rio al ver mi miedo y enfilando la autopista se puso a doscientos.


    ―Hazme una mamada― le escuché decir mientras a duras penas se mantenía el porche en su carril.


    Con mi corazón latiendo a mil por hora, obedecí e intentando no distraerle en demasía, bajé su bragueta y liberé su miembro con manos temblorosas. Su enorme pene esperaba erecto mis caricias y más cachonda que miedosa, acerqué mis labios a su glande. Ni siquiera lo había tocado cuando vi con alborozo que una gota de líquido pre―seminal coronaba su cabeza y sacando mi lengua, saboreé ese néctar que el destino puso a mi disposición.


    Estaba tan rico como había imaginado y ya sin ningún reparo ni miedo, abrí mi boca para engullir esa maravilla. Lentamente, me fui introduciendo su extensión mientras mi amo me acariciaba el culo con sus manos. Al sentir que uno de sus dedos se introducía sin previo aviso en mi ojete, gemí de placer y con más ahínco me dediqué a mamársela.


    Usando mi boca como si de mí sexo se tratara, metí su falo hasta la garganta y solo cuando mis labios besaron su base, lo saqué y sonriendo, le dije:


    ―Llevo años deseando hacer esto.


    Mi jefe que hasta entonces era ajeno a haber sido mi objeto de deseo desde jovencita, presionó mi cabeza mientras me respondía:


    ―Ahora mama.


    Supe que tenía razón y por eso, metiendo y sacando su pene, cumplí sus órdenes fielmente hasta que el placer se acumuló en sus huevos y pegando un grito, se derramó explosionando en mi boca. Fue increíble, golpeando mi paladar ese semen se me antojó delicioso y no creyendo mi suerte, engullí su simiente con una locura obsesiva, no fuera a ser que esa fuera la única oportunidad de beber hasta hartarme de su hombría. No desperdicié ni una gota y recorriendo su piel con mi lengua limpié su falo hasta que quedó inmaculado y solo entonces, levantando mi mirada, le pregunté:


    ―¿Está usted satisfecho? O ¿necesita que esta puta se lo vuelva a hacer?


    Mi jefe soltando una carcajada, me respondió que con gusto recibiría otra mamada pero que como ya habíamos llegado a su casa, tenía mejores ideas con las que pasar el rato. Convencida de dar el paso, le seguí al entrar en su mansión. El mayordomo nos esperaba en la puerta sin importarle que fueran las tres de la mañana y al dejarnos pasar, le preguntó a su jefe si deseaba algo antes de irse a dormir.


    ―No he cenado. Dile a Verónica que me suba algo.


    ―Ahora se lo digo― respondió el sujeto desapareciendo.


    El poder que manaba de ese hombre y la fidelidad que le mostraba el personal de servicio, me hizo arrodillarme a su lado y preguntarle si me aceptaba como su esclava personal. Don Jaime ni se dignó a responderme y subiendo las escaleras que llevaban al segundo piso, me dejó tirada en el suelo. Contrariada de que hubiera hecho caso omiso a mi solicitud, me levanté y refunfuñando seguí su estela. No tardé en unirme a él y cuando lo hice fue en una enorme alcoba con una gigantesca cama en la mitad. Mi coño se regocijó al ver que mi jefe se estaba desnudando y a gatas fui hacia él, queriendo una ración de sexo. Pero al llegar, lo que recibí fue un azote y levantándome del suelo, me pidió que le pusiera el baño. Nuevamente, desilusionada y comiéndome las uñas, abrí el grifo y después de comprobar que estaba a la temperatura adecuada, volví a la habitación.


    Mi jefe completamente desnudo, estaba manipulando una cámara de video. Al verlo le pregunté su destino y él sin dudarlo me respondió:


    ―Te voy a grabar para recordar tu primera vez.


    Que ese hombre me grabara, me hizo saltar de alegría porque en ese momento, decidí que, aunque fuera matándolo, me haría con una copia y así podría rememorar nuestro encuentro una y otra vez si me dejaba. Una vez colocada en un trípode, la metió en el baño y enfocando a donde yo permanecía de pie, me dijo:


    ―Desnúdate.


    Aunque no lo creáis, ese capullo ni siquiera volteó a mirarme mientras lo hacía por lo que sin el morbo de ser observada, me quedé en pelotas hirviendo de deseo y de coraje sobre el frio suelo. Mientras tanto, mi jefe se había metido en la bañera y pegando un gruñido de satisfacción, me ordenó que me arrodillara.


    Y así, desnuda, arrodillada y despreciada me encontró la sirvienta cuando llegó con la cena. Obviando a la mujer que tenía a sus pies, la muchacha acomodó la comida en una bandeja hecha a propósito para comer mientras uno se bañaba y poniéndose a mi lado, le preguntó si deseaba algo más.


    ―Pareces tonta. ¿No te has dado cuenta que esta hembra tiene el coño infestado de pelos? ¡Rasúrala!


    Fue entonces cuando caí en la cuenta que esa mujer era una de mis compañeras en la empresa. Verónica era una chavala delgada, de mi estatura pero al contrario que yo, con unos pechos pequeños que parecían en su sitio a través de su uniforme. Sin saber qué coño hacía allí ya que los rumores decían que era lesbiana, me quedé de piedra al saber que a partir de ese día, sabrían de mi sumisión en la compañía.


    Ella, debió de adivinar mis pensamientos porque mirándome con sus ojos azules y meneando su melena castaña, me dijo mientras cogía de la repisa una maquinilla de afeitar:


    ―Lo que ocurre en esta casa, no sale de aquí― y obligándome a aposentar mi trasero sobre el lavabo, me separó las piernas mientras le preguntaba a don Jaime: ―Amo, ¿Le echo crema


    ―No, con tu saliva será suficiente.


    En ese momento, yo era un objeto y por eso, Verónica ni me miró antes de separar mis rodillas y sacando la lengua, humedecer el pequeño triangulo de vellos que decoraba mi sexo. Al experimentar en mis carnes que otra mujer me lamía, me creí morir de vergüenza pero manteniéndome firme, no demostré que era mi primera vez. La muchacha no reparó en mimos y cuando ya tenía el pelamen totalmente empapado, se giró hacia mi dueño y requirió nuevas órdenes diciendo:


    ―Amo, esta perra está a punto de correrse. Si se sigue moviendo, puedo cortarla. ¿Qué hago?


    “Será puta” pensé “ni siquiera estoy cachonda”. Estaba a punto de aclararlo cuando escuché que don Jaime le decía:


    ―¡Qué se corra!


    Sabiendo que su palabra era ley y asumiendo lo inevitable, abrí mis piernas deseando complacer los deseos de mi amo. No tuve que esperar para sentir sus dientes mordisqueando mi clítoris ni tampoco para experimentar como sus dedos se introducían en mi vulva y contra lo que me había imaginado, la manera tan dulce con la que esa mujer me tomó, hizo que un profundo sollozo saliera de mi garganta al comprobar que me gustaba.


    Verónica incrementó la velocidad de su lengua al oír mi gemido y no contenta con ello, metió un dedo en mi ojete sin sacar los que tenía incrustados en mi sexo. La triple incursión me hizo gritar y tras unos minutos donde ella bebió de la miel que cual colmena brotaba de mi vagina, me corrí como una loca. Mi partenaire no se apiadó de mí y relamiendo mis labios, prolongó mi éxtasis hasta que agotada pedí a don Jaime que parara.


    ―Aféitala― dijo sin quitar ojo de mi entrega.


    Fue entonces cuando vi que emergiendo desde debajo de la espuma su pene estaba erecto. La mera visión de su calentura me hizo volver a correrme mientras la zorra de su sirvienta hacía desaparecer ese triángulo del que estaba tan orgullosa. Una vez me hubo rasurado, me volvió a colocar arrodillada frente a nuestro maestro y poniéndose en la misma posición se quedó callada.


    Durante cerca de diez minutos, Verónica y yo permanecimos en el suelo, esperando a que don Jaime se terminara de bañar y cuando levantándose nos hizo una seña, ambas corrimos a secarle. Satisfecho por nuestra actitud, nos premió con un beso en los labios y pasando a la alcoba, al ver que la criada seguía vestida, me ordenó:


    ―Desnuda a nuestra puta.


    No os podéis imaginar el gusto que sentí cuando me incluyó como codueña de esa mujer y no queriendo defraudarle, me dispuse a dejarla en pelotas. Pero cuando ya estaba bajando la cremallera de su uniforme, oí que me decía:


    ―Devuélvele el placer que te ha dado.


    Saber que tendría que mamar su chocho, no me importó siempre que él estuviera presente y por eso fui besando cada centímetro de la piel de esa mujer que iba dejando al aire. Reconozco que me encantó ver al liberar sus pechos, que esa morena tenía unos pezones negros y grandes que sin pensarlo dos veces, devoré en cuanto pude. Verónica al sentir mi lengua recorriendo sus aureolas, gimió agradecida y pegando su sexo al mío, lo empezó a frotar como si folláramos.


    Haciéndola a un lado, terminé de desnudarla y con agrado descubrí que la moza llevaba también su sexo depilado y sin poderme aguantar, me agaché y separando sus labios con mis dedos, lamí su clítoris con desesperación. Su sabor agridulce inundó mis papilas y presa de un extraño frenesí, la llevé a la cama y sentándola en su borde, seguí devorando ese raro fruto. Estaba a punto de correrse la muy zorra, cuando sus ojos me avisaron que algo ocurría a mi espalda. Al girarme, vi que nuestro amo con la polla entre sus manos se disponía a penetrarme.


    Paralizada por la expectación, no me moví cuando sus manos separaron mis nalgas y ni cuando tonteando durante un minuto con mi rosado esfínter, me dijo:


    ―Tienes un culo adorable.


    Tras lo cual, mojando su glande en mi vulva, lo llevó a mi entrada trasera y sin dudar, lo clavó hasta el fondo. Aun siendo la segunda vez que alguien me sodomizaba y a pesar del modo tan brutal que lo hizo, al sentir mi ojete siendo maltratado por él, me creí en el cielo. Por supuesto que me dolió, pero habiendo ansiado durante años ese momento, me impelió a aceptarlo y con lágrimas recorriendo mis mejillas, esperar a que el sufrimiento cesara. Mi descanso tardó en llegar porque mi dueño no se apiado de su yegua y montándome en plan cabrito, azuzó mis movimientos con una serie de azotes.


    ―¡Dios!― grité al sentir que me desgarraba pero en vez de intentar sepárame, le pedí que siguiera.


    Don Jaime riéndose de mí, aceleró su cabalgar mientras su otra sumisa cogía mi cabeza y la ponía entre sus piernas. Con el culo destrozado pero aun así excitada, lamí ese coño mientras él acuchillaba sin cesar mi interior. Formando una cadena perfecta, mi dueño me penetraba mientras yo a su vez, hacía lo mismo con Verónica y ella chillaba, cuando él se retiraba, yo sacaba la lengua y la puta suspiraba. Poco a poco ese tren se fue lubricando y tras unos minutos de loco discurrir, la morena se corrió entre mis labios. Mientras se retorcía por el placer, le gritó a don Jaime:


    ―Amo, le necesito― y levantándose de la cama, corrió a su lado.


    ―¡Zorra!. ¡Es mi momento!― maldije en voz alta al creer que esa puta me iba a privar de la polla que estaba machacando mis intestinos.


    Mi jefe cogiéndome de la melena, llevó mi oreja hasta sus labios sin importarle que mi espalda se torciera cruelmente al hacerlo y sin alzar la voz, me susurró:


    ―Yo soy quien decido a qué puta me follo― y dándome un fuerte azote en el culo, me aclaró: ―y ahora estoy disfrutando con mi nueva esclava.


    Encantada por seguir siendo yo la elegida, di un ritmo endiablado a mis caderas como agradecimiento. El ser más importante de mi vida, el único hombre de mi existencia, eyaculó su simiente regando mis intestinos mientras la otra sucia esclava disfrutaba mirando y masturbándose a un lado. En ese instante, fui la mujer más feliz del universo y dejando caer las cadenas de mi autosuficiencia, me rendí a mi amo: pegando un berrido, me corrí mientras él consolaba con su eyaculación mi adolorido ojete.


    Agotado, cayó sobre mí clavando su pene en mi culo todavía más profundo y así unidos, formando un solo ser, me quedé dormida sobre las sábanas. No sé cuánto tiempo permanecí traspuesta pero al despertar, yo sola en esa enorme habitación, sentí un extraño objeto sobre mi cuello. Supe que mi sueño se había hecho realidad cuando mirándome en un espejo, leí la inscripción del collar que portaba:


    ―Esclava propiedad de Jaime Cortázar.


    Tumbada en su cama, con el culo amoratado y mi sexo rozado, solo puedo pensar en que mi vida carecería de sentido si el me abandonara y por eso:


    “TENGO MIEDO”


    


    

  


  
    Caí entre las piernas de mi “ingenua” secretaria


    Los hombres al mirar a una mujer tienden a fijarse en una parte de su cuerpo, La gran mayoría se fija en su culo o en sus tetas pero yo tengo predilección por las piernas. Es más, por mi experiencia cuando una hembra tiene buenas patas, el resto de su cuerpo va en sintonía. Unos muslos espectaculares suele llevar asociado un cuerpo no menos llamativo.


    Hoy, os voy a contar como mi fijación por esos atributos femeninos, cambiaron mi vida y me llevaron a vivir una experiencia inolvidable. Todo empezó el día que la que había sido mi secretaria durante diez años, se casó y se fue de la empresa. Os tengo que reconocer que en un primer momento me cabreó su decisión porque me dejaba un hueco que me iba a resultar difícil de rellenar porque, no en vano, ella se había convertido en una pieza esencial en mi compañía. Por eso cuando me lo comunicó, le pregunté si conocía a alguien de confianza que pudiera cubrir su baja. Tras pensarlo durante un minuto, María contestó que tenía una prima que acababa de terminar la carrera y que todavía no había encontrado trabajo pero que tenía un problema.


    Mosqueado, le pregunté cuál era:


    ―Es muy joven. Usted siempre ha dicho que prefiere que sus empleados sean mayores de treinta años y Clara solo tiene veintitrés.


    ―¿Está preparada?


    ―Para lo que necesita sí. Es licenciada en Administración de empresas, domina Office y habla inglés.


    Siempre había tenido reparos en contratar a veinteañeros porque siento que no están maduros para asumir responsabilidades pero al venir recomendada por ella, decidí hacer una excepción.


    ―¿Puedes quedarte hasta que aprenda?


    ―Por supuesto. Estoy segura que en menos de quince días mi prima es capaz de asimilar mi puesto. ¡Verá que no le defrauda!


    Como no tenía nada que perder, le pedí que hablara con ella y que le concertara una cita para que yo la entrevistara al día siguiente. Después de agradecerme haber dado una oportunidad a su parienta, me dejó solo en el despacho. En ese instante no lo sabía pero esa decisión trastocaría mi vida por completo.


    Soy un hombre hecho a mí mismo. Nacido en una familia de clase media, fui el único que no siguió la tradición familiar de ser militar. Nieto e hijo de militares, mi viejo nos educó pensando siempre que, al terminar el colegio, íbamos mis tres hermanos y yo a entrar en la Academia Militar de Zaragoza. Por eso cuando le comuniqué que prefería ser ingeniero, para él, fue como si le dijera que era Gay y aunque con esa decisión me hundí en el ostracismo familiar, mi desarrollo profesional me dio la razón: Con cuarenta años, era el director de una empresa de consulting tecnológico con sucursales en varios países. Dedicado en cuerpo y alma a mi carrera, no había tenido tiempo (o eso pensaba yo) de formalizar una relación seria y por eso seguía soltero y sin compromiso.


    Volviendo a la historia que os estoy contando. Al día siguiente, mi secretaria me trajo a su prima y después de que hubiese pasado las pruebas del departamento de recursos humano, me la presentó para ver si la aceptaba como mi asistente. Os tengo que reconocer que cuando la conocí no me impresionó; me resultó una chavala muy guapa pero carente de cualquier tipo de atractivo. Hoy sé que advertida por Maria de mis gustos tradicionales a la hora de vestir, se disfrazó de beata para que yo no me percatara del bombón que estaba contratando. Vestida con un traje de chaqueta, cuya falda le llegaba por debajo de las rodillas, nada me sugirió la verdadera naturaleza de sus piernas.


    Ese engaño propició que la colocara porque de haber sabido que esa cría estaba dotada de las piernas más alucinantes con las que me he topado hasta el día de hoy, nunca la hubiese contratado para evitar meter la tentación en la oficina. Durante las dos semanas que duró su aprendizaje Clara se comportó como una chavala avispada y tal como había prometido su prima, cuando se fue no solo no la eché de menos sino que la suplió incluso con mayor efectividad.


    El problema vino cuando sin la supervisión familiar, poco a poco, fue olvidándose de los consejos y empezó a vestir de una forma correcta pero más en sintonía con su edad. La primera vez que caí en la cuenta de la belleza de sus piernas, fue un viernes en la tarde que previendo que no tendría tiempo para volver a su casa a cambiarse, Clara apareció en el trabajo con una minifalda de impacto. Todavía recuerdo que estaba sentado en mi mesa cuando al pedirle un informe, la muchacha sin saber la conmoción que iba a provocar, llegó confiada a mi lado. Os juro que al levantar la mirada de los papeles y ver ese espectáculo frente a mí esperando instrucciones, me quedé sin habla al observar la perfección de sus muslos y de sus pantorrillas.


    Incapaz de retirar mis ojos de ella, recorrí con mi vista sus maravillosas extremidades para continuar con su culo y con su pecho. “Dios mío, ¡Qué mujer!”, exclamé mentalmente mientras por debajo de mi pantalón, mi sexo cobraba vida. Sé que mi atrevida mirada no le pasó inadvertida porque al llegar a su cara, observé que el rubor cubría sus mejillas.


    ―¿Desea algo más?― preguntó avergonzada y al contestarle que no, salió huyendo de mi despacho.


    No sé qué fue más erótico si la visión de sus piernas estáticas o verlas siguiendo el movimiento acompasado de su culo. Lo cierto es que cuando desapareció por la puerta, el recuerdo de sus tobillos, pantorrillas y muslos quedó fijado en mi memoria durante todo el fin de semana. Aunque junto con dos amigos me fui a pasar esos días a un velero, cada vez que me quedaba solo o no tenía nada que hacer, volvían a mi mente la frescura y lozanía de esa cría al caminar. Reconozco que hasta me masturbé soñando con que mis manos recorrían esa piel y que su dueña se excitaba al hacerlo.


    Por eso, el lunes al llegar a trabajar lo primero que hice fue mirar como venía vestida y me tranquilicé al comprobar que había vuelto a colocarse el uniforme monjil de secretaria. Aun así, con una fijación enfermiza, le echaba una ojeada cada dos por tres, imaginando la continuación de esos finos tobillos que veía a través del cristal. Mi secretaria no hizo ningún comentario a lo sucedido el viernes anterior por lo que al cabo de las horas, me olvidé del asunto encerrándolo en el baúl de las cosas inútiles.


    Desgraciadamente el martes, Clara volvió a aparecer por la oficina con una minifalda y aunque intenté evitar mirarla, fui incapaz. Estaba como obsesionado, no solo no perdía ocasión de mirarla subrepticiamente sino que, cansado de observarla a distancia, le pedí que entrara en mi despacho porque quería dictarle una carta. La muchacha, ajena a la verdadera razón por la que la había llamado, se sentó en frente de mí para tomar notas. Al darme cuenta que mi propia mesa me ocultaba aquello que quería admirar, le insinué si no iba a estar más cómoda apoyando su libreta en la mesa de juntas que tenía en una esquina.


    Ingenuamente, me dio las gracias y se pasó a una silla colocada en ese lugar. Creí haber muerto y que estaba en el cielo al contemplar la perfección del cuerpo de esa cría así como la tersura de su piel. Desde mi sillón, me quedé embelesado en la contemplación de sus piernas mientras ella esperaba confundida que empezara a dictarle. Confieso que no me di cuenta de ello hasta que con voz indecisa me preguntó si volvía en otro momento:


    ―¡No!― contesté horrorizado por perder la sensual estampa de Clara escribiendo.


    Tomando aire, busqué algo que decirle y como no se me ocurría nada, me puse a dictarle un escrito de queja por falta de pago. Como no era tonta, me preguntó si no prefería que me mandase el formato oficial que usábamos en la compañía. Reparando en el ridículo que estaba haciendo, le pedí perdón y le acepté su sugerencia. Extrañada por mi comportamiento, Clara se levantó y volvió a su lugar pero, al hacerlo, separó sus rodillas y durante un segundo contemplé el tanga que llevaba puesto. Fue tiempo suficiente para que mi miembro reaccionara y se pusiera erecto de inmediato. Debí de poner una cara de asombro tan genuina que la chavala se me quedó mirando como si me pasara algo y sin saber a ciencia cierta que ocurría, salió casi corriendo hasta su mesa.


    Cabreado por mi actuación pero sobre todo por haber perdido la oportunidad de recrearme en semejante belleza, intenté tranquilizarme pero por mucho que lo intenté, sus puñeteras piernas seguían fijas en mi retina. Sin saber qué hacer, me levanté y abriendo la puerta del baño que tenía en mi despacho, me metí en él y encerrándome en ese estrecho cubículo, di rienda a mi fantasía masturbándome. Al terminar era tanta mi vergüenza que sentía por mis actos que cogiendo la calle, salí de la oficina sin reparar que Clara entraba en mi baño al irme. Posteriormente, me ha reconocido que entró preocupada, pensando que había vomitado o algo así y que al descubrir restos de mi semen esparcido por el suelo, fue consciente de la atracción que provocaba en mí y que excitada, decidió utilizarla.


    Desde ese día, echó a la basura el horrendo traje con el que la conocí y empezó a llevar ropa cada vez más ajustada y minifaldas más exiguas. De forma que se convirtió en una rutina que la llamara a mi despacho y le dictara cualquier tontería con el único objeto de recorrer con mi mirada su cuerpo. Aunque yo no era consciente al estar ofuscado con ella, mi secretaria descubrió el placer de ser observada y paulatinamente, su juego se fue convirtiendo en una necesidad porque al sentir la caricia de mis ojos, su cuerpo entraba en ebullición y dominada por mi misma obsesión, al salir de mi despacho tenía que liberar su calentura pajeándose en el cuarto de baño de empleados.


    Los días y las semanas pasaron y lejos de reducirse nuestra mutua dependencia con el paso del tiempo se incrementó. Ya no me bastaba con dictarle una carta sino que con cualquier excusa, la llamaba a mi lado y me recreaba en mi particular vicio. A ella le ocurría otro tanto, su calentura era tal que ya no se conformaba con mostrarme las piernas sino que con mayor asiduidad al llegar a mi despacho, se recreaba en su exhibicionismo desabrochándose un par de botones de su blusa para sentir mis ojos deleitándose en su pecho. Sin darnos cuenta, nos habíamos convertido en adictos uno del otro y nuestras continuas juntas a solas, empezaron a crear suspicacias en la oficina.


    Una tarde, preocupado por las habladurías, mi socio, Alberto me cogió por banda y abusando de la confianza que existía entre nosotros, me preguntó si estaba liado con mi secretaria.


    ―¡Para nada!― protesté al escucharlo – ¡La llevo más de quince años!


    ―Pues haz algo, porque ¡Lo parece! Te pasas todo el jodido día encerrado con ella y para colmo, esa cría viene vestida como una puta.


    Sus palabras me ofendieron y no tanto por mí sino por ella. En ese momento, no pensé en cómo me afectaba ese chisme sino en la reputación de Clara, por lo que al cabo de unos minutos y cuando ya me había tranquilizado, le prometí que hablaría con ella. Os tengo que reconocer que al irse, me quedé pensando en el asunto y comprendí que de haber observado ese comportamiento en él, también yo hubiese supuesto lo mismo. Ya decidido a terminar con ese juego, esperé a que dieran las siete y aprovechando que los demás empleados de la firma habían salido, la llamé a mi despacho.


    Fue entonces cuando al verla sentarse frente a mí y como con un hábito aprendido desde niña, separar sus rodillas para que pudiese contemplar la coqueta braguita de encaje que llevaba puesta, fue cuando me percaté que mi juego era correspondido. Con los pezones duros como piedras y su boca entreabierta, esperó mis instrucciones. Alucinado, me la quedé mirando como si nunca le hubiese puesto los ojos encima y cayéndome del guindo, descubrí en su sexo una mancha oscura que me reveló su excitación.


    Sacando fuerzas de mi interior, le dije toscamente que teníamos que hablar. Clara, que no sabía el motivo de mi llamada, se inclinó hacia mí mostrando su escote sin cortarse, haciéndomelo todavía más difícil. Supe que ni no se lo decía de corrido, no iba a ser capaz de terminar por lo que pidiéndola que no me interrumpiera, le expliqué las habladurías de sus compañeros. Os prometo que me sentí cucaracha al hacerlo y más cuando de sus ojos empezaron dos gruesos lagrimones, pero convencido de que era lo mejor, le ordené que a partir de ese día viniera más discreta a la oficina.


    Había previsto muchas reacciones por parte de ella. Desde que se enfadara, a que me renunciara en el acto. Lo que no preví fue que echándose a llorar, me preguntara:


    ―Entonces, ¿Nunca más me va a mirar?


    Su respuesta me dejó anonadado y acercándome a donde estaba sentada, le acaricié el pelo mientras le decía con dulzura.


    ―¿Te gusta que te mire?


    Aun llorando, me reconoció que sí y no contenta con ello, me explicó que disfrutaba y se excitaba cada vez que yo la llamaba para verla. Su confesión se prolongó durante unos minutos, minutos durante los cuales me reconoció avergonzada que todos los días se masturbaba un par de veces en la oficina y que al llegar a casa, soñaba con ser mía. Tratando de asimilar sus palabras, me quedé pensando durante un rato y tras acomodar mis pensamientos, le susurré:


    ―A mí también me enloquece mirarte pero tendrás que reconocer que no podemos seguir así― y buscando otro motivo que afianzara mi determinación, le dije:― Además, para ti, soy un viejo.


    El dolor que vi reflejado en su rostro, me desarmó y más cuando escuché su contestación:


    ―Mariano, no te considero un viejo sino un hombre muy atractivo que me ha hecho sentir mujer. Prefiero ser tu amante a los ojos de los demás a no volver a experimentar la caricia de tus ojos.


    Os juro que todavía me asombra lo que hice a continuación. Dominado por una lujuria inenarrable, cerré la puerta del despacho con pestillo y sentándome en mi sillón, le pedí que se desnudara. Increíblemente, la muchacha al oír mis palabras, sonrió y poniéndose de pie en mitad de la habitación, comenzó un sensual striptease echando por tierra toda nuestra conversación. Desde mi sitio vi a esa morena desabrochar su falda y con una lentitud que me volvió loco, ir deslizándola centímetro a centímetro.


    Tuve que tragar saliva al contemplar el inicio de su braga y más cuando dándose la vuelta, me mostró cómo iba apareciendo sus nalgas. Ese culo con el que tanto había soñado, me pareció todavía más increíble al percatarme que aun teniendo la piel tostada no mostraba la señal de un bikini.


    “¡Toma el sol desnuda!” pensé para mí.


    Duro y bien formado era una tentación difícil de soportar y aun así, haciendo un esfuerzo sobrehumano, me quedé sentado mientras mi pene me pedía acción. Clara supo al instante que me estaba excitando al ver el bulto de mi entrepierna y contagiada por mi excitación, se mordió los labios para a continuación dejar caer su falda al suelo.


    ―¡Qué belleza!― exclamé en voz alta al observar sus piernas sin nada que estorbara mi visión.


    Satisfecha al oír mi piropo se dio la vuelta y botón a botón se fue desabrochando la camisa mientras me decía con una sensualidad sin límite:


    ―He soñado tanto con esto que no me lo creo.


    Los breves segundos que tardó en terminar lo que estaba haciendo, me parecieron una eternidad y por eso cuando ya tenía la camisa totalmente desabrochada, incapaz de contenerme, le solté:


    ―¡Hazlo ya! ¡Joder! Necesito verte!


    Muerta de risa, dominando la situación y sin hacerme caso, se sentó en una silla y separando las piernas, me preguntó si me gustaba lo que estaba viendo. La puta cría estaba gozando con mi entrega pero, al quedarme mirando a su sexo, descubrí que ella también estaba sobre excitada porque una mancha oscura de flujo en su braga la traicionaba.


    ―¡Enséñame tus pechos!― pedí con auténtica necesidad.


    Clara concediendo parcialmente mi deseo, se abrió la camisa y sin quitarse el sujetador, sopesó sus senos con sus manos mientras me decía:


    ―¿No crees que los tengo demasiado grandes?


    Sin poderme contener, me levanté de mi silla y le amenacé que si no me mostraba de una puta vez las tetas, iba a tener que ser yo quien lo hiciera. Soltando una carcajada, se deshizo de su blusa y poniendo cara de puta, se dio la vuelta y me pidió que le desabrochara el sostén. Ni que decir tiene que me acerqué a donde estaba y con verdadera urgencia, la levanté y llevé mis manos a su espalda. Al tocar su piel, un escalofrío recorrió mi cuerpo y excediéndome en mi función, posé mi mano sobre sus pechos.


    “¡Que delicia!”, alabé mentalmente mientras metía una mano por dentro de la tela y cogía entre mis yemas un pezón.


    Mi suave pellizco la hizo gemir de placer pero separándose de mí, protestó diciendo que no me había dado permiso de tocarla. Excitado como estaba, me vi obligado a sentarme en la mesa y babeando de deseo, me quedé observando como la muchacha se volvía a acomodar en su silla. Supe que debía de seguirle el juego cuando despojándose del sujetador, cogió en sus manos sus dos melones y me dijo:


    ―Si te portas bien, dejaré que me folles.


    Su promesa me dejó anclado en mi sitio y costándome respirar, tuve que admirar sin acercarme como Clara cogía entre sus dedos las rosadas aureolas de sus pechos y acariciándolas con suavidad, me soltaba:


    ―¿No te gustaría que te diera de mamar?


    Desesperado, contesté que sí.


    ―Estoy deseando sentir tu lengua recorriendo mis tetas pero antes quiero ver tu polla.


    Dominado por un apetito brutal, me saqué el pene del pantalón. Clara al ver que le había obedecido se quitó el tanga y separando las rodillas, me demostró la humedad que la embargaba y metiendo un dedo en su vulva, se lo sacó y llevándoselo a la boca, comentó emocionada:


    ―Estoy brutísima. ¡Mira como me tienes!


    No hacía falta que me ordenara eso, con mis ojos clavados en su entrepierna, no podía dejar de admirar la belleza de ese coño. Casi depilado por completo, la estrecha franja de pelo que lo decoraba, maximizaba la sensualidad de sus rosados labios.


    ―¿Te gustaría ver cómo me masturbo?― preguntó con un tono pícaro y antes que le pudiese contestar, llevó una mano hasta allí y separando sus pliegues, se empezó a pajear.


    Nunca había visto nada tan erótico pero la calentura de la escena se vio todavía más incrementada cuando a los pocos segundos llegaron a mis oídos los gemidos que surgían de su garganta. Comportándose como una fulana, mi secretaria se dedicó a acariciar su clítoris mientras con la otra mano, se pellizcaba con dureza un pezón. Reconozco que para entonces mi propia mano ya había agarrado mi extensión y solo el miedo a romper el encanto en el que estaba sumergido, evitó que buscara liberar mi hambre con mis dedos.


    Afortunadamente, Clara pegando un grito me soltó:


    ―¡Qué esperas! ¡Mastúrbate para mí!


    No tuvo que volvérmelo a repetir, dando un ritmo frenético a mi muñeca, cumplí sus órdenes mientras ella mantenía su mirada fija en mi entrepierna. Puede que os resulte extraño que dos personas, que ni siquiera se habían dado jamás un beso, estuvieran sentados uno frente al otro masturbándose sin tocarse. Sé que es raro, pero lo cierto es que en ese momento nuestras hormonas nos controlaban y tanto ella como yo, continuamos haciéndolo hasta que pegando un alarido, vi cómo se corría.


    ―¡Me encanta!― chilló convulsionando en la silla pero sin parar de meter y sacarse los dedos de su sexo.


    Fue entonces cuando incapaz de mantenerme sentado más tiempo, me acerqué a ella y poniendo mi pene a escasos centímetros de su cara, le pedí que me hiciera una mamada. No me costó ver en sus ojos que deseaba metérselo en su boca pero tras unos segundos de indecisión, se levantó de la silla y mientras cogía su ropa, me soltó:


    ―Hoy, ¡No!


    Cabreado hasta la medula, me sentí manipulado y os confieso que estuve a punto de violarla pero entonces acercándose a mí, me besó en los labios y mientras me ayudaba a subirme el pantalón, me dijo:


    ―Estoy deseando ser tuya pero son las ocho y a esta hora, llegan las señoras de la limpieza. ¿No querrás que nos pillen follando?― y muerta de risa, recalcó su disposición diciendo: ― ¡Te aviso que soy muy gritona!


    Intentando que no se me escapara viva, le pedí que me acompañara a casa pero con una sonrisa en sus labios, se negó en rotundo y dijo:


    ―Lo siento, amor mío. ¡He quedado con tus futuros suegros!


    Su descaro me hizo reír y dándole un azote en su trasero, la agarré de la cintura y volví a besarla. Esta vez me correspondió y pegando su cuerpo a mí, colocó mi polla en su entrepierna y con una maestría brutal, empezó a rozarse contra ella. Estábamos dejándonos llevar por nuestra pasión cuando escuchamos a las limpiadoras entrar y separándose de mí, sonrió diciendo:


    ―¡Mañana nos vemos!― tras lo cual me dejó solo con mi pene pidiendo guerra.


    Ni que decir tiene que me quedé caliente como un burro y por eso nada más llegar a mi apartamento, tuve que saciar mis ansias con dos pajas mientras soñaba con que llegara el día siguiente.


    Todo se acelera.


    Esa mañana, me desperté deseando y temiendo llegar a mi oficina. La tarde anterior no solo me había dejado llevar por mi bragueta sino lo más importante fue que descubrí que era correspondido. Clara, mi joven e ingenua secretaria había demostrado ser una hembra caliente y dispuesta a ser tomada por mí. Os reconozco que cuando iba en el coche rumbo a la empresa, estaba aterrorizado porque me había entrado la paranoia de que esa muchacha no iba a aparecer a trabajar.


    Llevaba ya diez minutos en mi despacho, cuando la vi entrar y aunque venía vestida con una falda larga hasta los tobillos y un jersey de cuello vuelto, respiré aliviado. Sonrió al verme y se sentó como tantos otros días en su mesa como si nada pasara. Reconozco que me sentí hundido por su actitud pero al cabo de un rato, recibí un mail suyo en mi ordenador que decía:


    ―Por tu culpa, no he podido dormir. No he hecho otra cosa que dar vueltas en mi cama, pensando en lo que ocurrió ayer. Quiero ser tuya pero tienes razón, no debemos dar más que hablar. ¿Qué propones?


    Mi pene reaccionó al leerlo y con la urgencia que me exigió mi deseo por ella, la contesté si esa noche al salir, me acompañaba a mi apartamento.


    ―No puedo esperar tanto. Tengo el chocho empapado de solo pensar que estás a unos pocos metros de mí. ¡Te necesito antes!― respondió por la misma vía pero esta vez adjuntó un archivo.


    Al abrirlo, me encontré con una foto de un picardías negro de encaje con una nota donde me explicaba que se lo había comprado anoche al salir de trabajar y que quería estrenarlo conmigo. Solo imaginármela con él puesto, hizo que mi corazón empezara a palpitar a mil por hora y cometiendo una indiscreción, le pregunté si lo llevaba puesto. Observándola desde mi mesa, vi que lo leía tras lo cual se levantó, desapareciendo de su sitio. Intrigado estuve a punto de seguirla pero decidí no hacerlo. A los diez minutos, volvió y entrando con una sonrisa en sus labios, se acercó a mí y depositando una bolsa en mis manos, me dijo antes de desaparecer:


    ―Lo llevaba puesto pero ahora ya no. Espero que te guste, aunque te confieso que debe estar empapado porque me he corrido en el baño.


    Al abrirla, observé que es su interior estaba el picardías perfectamente doblado bolsa pero al hacerlo llegó hasta mi nariz un aroma de mujer que no me costó reconocer como suyo. Justo entonces apareció por la puerta mi socio y sentándose en una silla, descojonado, me comentó:


    ―Ya veo que has hablado con tu secretaria. Es lo mejor, te juro que con las pintas que llevaba hasta a mí me ponía bruto.


    Sin ser consciente de que mi secretaria no llevaba ropa interior, Alberto se explayó alabando el traje tan apropiado que llevaba la cría ese día. Con mi mano acariciando la suave tela de su picardías, contesté:


    ―Te dije que no tenías por qué preocuparte.


    Satisfecho por mi respuesta me dejó solo, momento que aproveché para abrir la bolsa y respirar el olor dulzón que desprendía. Ya totalmente excitado, tecleé en mi ordenador:


    ―¿Por qué no dices que te sientes mal y me esperas en la esquina?


    Ansioso esperé su respuesta. Cuando llegó al cabo, me encontré con algo que no me esperaba:


    ―De acuerdo, ¡Me voy! pero antes me das la llave de tu casa y te esperó allí a las dos. Nadie va a sospechar si lo hacemos así.


    Sin saber cómo actuar, estaba todavía pensando en ello cuando vi que se levantaba. Desde la puerta me dijo que se encontraba enferma para que lo oyeran todos y llegando hasta mí, extendió su mano diciendo en voz baja:


    ―Tus llaves.


    Confuso y mientras se las daba, pregunté si sabía dónde vivía. Ella me respondió riendo:


    ―Mariano, ¡Soy tu secretaria!


    Su contestación a todas luces lógica me terminó de convencer, tras lo cual, poniendo nuevamente cara de dolor desapareció de la oficina. Al verla partir, miré mi reloj y pensé:


    “Son la diez, ¿Qué va a hacer en estas cuatro horas?”.


    Sabiendo que pronto lo sabría, me intenté concentrar en el día a día pero me resultó imposible porque el paso de los minutos me acercaba al momento que la volvería a ver. La mañana resultó un suplicio al pasar con una lentitud exasperante. Deseando que transcurriera rápida, se me hizo eterna. Por eso no habían dado las dos menos cuarto cuando recogí mis cosas y advirtiendo que no iba a volver por la tarde, salí de la oficina. Mientras me acercaba a casa me iba poniendo cada vez más nervioso. Cuando llegué tuve que tocar el timbre para que me abriera.


    Tardó en abrir la puerta y cuando lo hizo, me quedé paralizado al verla vestida con un coqueto uniforme de criada.


    ―Buenos días, señor. ¿Cómo le ha ido en la oficina?


    Reconocí en seguida su juego y haciendo como si fuera algo cotidiano, dejé que me quitara la chaqueta. Cumpliendo a rajatabla su papel, Clara la colgó en un perchero y girándose hacía mí, me informó que la comida estaba lista y servilmente, me pidió que la acompañase. Al seguirla por el pasillo, me maravilló observar el movimiento de su culo mientras caminaba pero más aún la perfección de esas piernas izadas sobre unos gigantescos tacones de aguja.


    “¡Qué buena está!” pensé al recalar en que de seguro había recortado la falda porque en ninguna casa normal permitirían que la sirvienta llevase esa minúscula minifalda.


    Ya en el comedor, me obligó a sentarme en la mesa y desapareciendo por la puerta, entró en la cocina. Al volver con el primer plato, algo había cambiado: aprovechando su ida, se había desabrochado un par de botones de su camisa. Reconozco que lo que menos me apetecía era comer, lo que realmente deseaba era saltarla encima y tras despojarla de su indumentaria, follármela allí mismo. Mi chacha-secretaria llegó sonriendo y al servirme la sopa, posó su escote en mi cuello mientras decía:


    ―Señor, espero que le guste la sopa de almejas. Son mi especialidad.


    Rozando sus pechos contra mí durante unos segundos consiguió que mi excitación creciera pero al darme la vuelta con la intención de comerle sus tetas, se separó de mí y se quedó parada mirando como tomaba la sopa. No pudiendo hacer otra cosa, la probé para descubrir que estaba deliciosa y dirigiéndome a ella, alabé su plato diciendo:


    ―Señorita, es una de las sopas más ricas que he probado en la vida.


    ―¿En serio? ¡Me encanta que me lo diga!― contestó desabrochándose otro botón.


    Al verla hacerlo, comprendí las normas de ese juego y continuando con las alabanzas, le solté:


    ―¡Está en su punto! Un sabor definido donde creo descubrir varias especias― al ver que su mano desprendía otro botón, seguí diciendo:― Azafrán, orégano, ajo…


    Para el aquel entonces se había despojado de la blusa, dejándome admirar su torso desnudo donde únicamente el sujetador negro de encaje, evitaba que tuviese una visión completa de sus pechos. Azuzada por mis piropos, llevó sus manos a sus pechos y acariciándolos por encima de la tela, pegó un gemido de placer. Entretanto, por debajo de mi bragueta, mi miembro ya había adquirido toda su dureza y deseando acelerar su extraño striptease, me terminé la sopa diciendo:


    ―Creo que voy a tener que agradecer de alguna manera al chef de semejante delicia.


    Al escucharme, llevó sus manos a la espalda y con una sensualidad sin límites, se quitó el sostén. Sus pechos desnudos rebotaron arriba y abajo al acercarse a retirar el plato y poniéndolos a escasos centímetros de mi boca, se quedó quieta esperando su recompensa. Asumiendo que era una insinuación, cogí por vez primera una de esas maravillas y sacando la lengua recorrí su rosada aureola mientras escuchaba a su dueña suspirar llena de deseo. Como era una carrera por etapas, estuve mamando unos segundos tras lo cual, mi criada volvió a dejarme solo.


    Al retornar, se había deshecho de su falda y venía vestida únicamente con un tanga y unas medias a mitad de muslo que maximizaban el erotismo de la muchacha. El calor que se iba aglutinando en mi entrepierna me hizo desembarazarme de mi corbata y quitándomela, me abrí el cuello de la camisa.


    ―Si el señor tiene calor, puede irse poniendo cómodo― me espetó con voz sensual mientras se acercaba.


    Comprendiendo que quería que yo también me fuera desnudando, contesté mientras me terminaba de desabrochar todos los botones:


    ―Si el segundo plato es un manjar como el primero, creo que tendré que contratar de por vida a la cocinera.


    Clara pegó un grito de alegría al escuchar mi oferta y llegando hasta mí, dejó la vianda en la mesa quedándose pegada a mí. Con sus piernas rozando mi silla, me informó que debía dar yo el siguiente paso, por lo que, llevando mi mano hasta su trasero, le acaricié sus nalgas mientras le preguntaba qué era lo que me había preparado:


    ―Pechugas al champagne― contestó con la voz entrecortada.


    Al venir el pollo desmenuzado, no tuve que cortar y aprovechando esa circunstancia, llevé un trozo a mi boca mientras mis dedos recorrían sin disimulo la raja de su culo.


    ―¡Delicioso!― exclamé sin mentir –dime como lo has preparado.


    Satisfecha, Clara fue detallando la receta mientras mis yemas cada vez más confiadas le estaban acariciando el esfínter. Reconozco que fui un cabrón porque valiéndome de su entrega, metí una de mis yemas en su entrada trasera. Ella al sentir mi intrusión, pegó un gemido pero no intentó separarse y continuó explicándome el proceso de cocción. Satisfecho la dejé marchar cuando terminó y adoptando la misma postura, esperó mis alabanzas pero esta vez lo que hice fue al ir comiendo me iba quitando ropa.


    Primero me quité los zapatos, luego la camisa y ya con el torso desnudo, le solté:


    ―Exquisitamente presentado, la rama de perejil encima de las cebollas cambray le dan un aire fresco.


    Al escuchar mis palabras, se despojó del tanga y volviendo a la posición inicial, se me quedó mirando. Mientras me desabrochaba el pantalón, le dije:


    ―La nata de la salsa le ha dado un toque especial en consonancia con el resto del plato...― gimiendo descaradamente, separó sus rodillas y llevando una mano a su entrepierna, se empezó a masturbar mientras me oía ― … ¡En resumen! ¡Un diez!


    Mi valoración coincidió con su orgasmo y teniendo que cerrar sus piernas para evitar que el flujo corriera por sus piernas vino a recoger mi plato. Esta vez su recompensa consistió en llevar mi mano a su sexo y con dos dedos empezar a acariciarla. Estuve dos minutos recorriendo su vulva hasta que con el sudor cayendo por sus pechos y con el coño encharcado, mi sirvienta se quejó del calor que hacía. Comprendí lo que quería y quitándome el pantalón, me quedé solo en calzoncillos.


    Satisfecha, se llevó la loza a la cocina y esta vez, volvió enseguida llevando un bote de crema montada entre sus manos. Muerto de risa, le pregunté que tenía de postre:


    ―Bizcocho de crema― respondió mientras se subía encima de la mesa.


    Deseándolo probar, dejé que aposentara su trasero y se abriera de piernas, para acto seguido, decorar con crema su sexo. Con la espalda posada sobre el mantel y poniendo su bizcocho al alcance de mi paladar, suspiró al decirme:


    ―Señor, este es un plato para comérselo lentamente.


    Tanteando el terreno cogí entre mis dedos un poco de nata y mientras me bajaba el calzón, alabé su textura. Clara dio un respingo al sentir que lo hacía y con piel de gallina, esperó en silencio mi siguiente paso. Agachándome entre sus muslos, acerqué mi boca a su sexo y sacando la lengua, fui recogiendo la crema de los bordes sin hablar. Mi sensual postre se estremeció al sentir mi cálido aliento tan cerca de su meta sin tocarla. Incrementando su deseo, acaricié sus nalgas mientras daba buena cuenta de la crema.


    ―¡Esplendido!― exclamé al probar el sabor dulzón de su sexo.


    La mujer chilló dándome las gracias y separando aún más sus rodillas, facilitó mi incursión. Para entonces ya casi no quedaba crema y separando los pegajosos pliegues de su sexo, descubrí que su clítoris estaba totalmente hinchado. Sin perder el tiempo, recorrí con mi lengua su botón y al oír los gemidos de placer que emitía la muchacha, decidí mordisquearlo. Clara al experimentar la presión de mis dientes, convulsionó sobre la mesa y pegando un alarido se corrió sonoramente. Sin darle tiempo a descansar, introduje un par de dedos en el interior de su sexo e iniciando un lento mete-saca, prolongué su orgasmo.


    Para entonces, mi supuesta criada estaba desbordada por las sensaciones y sin parar de gritar, me preguntó si no prefería echar un poco de leche al postre. No me lo tuvo que aclarar, comprendí en seguida que me estaba pidiendo que la tomara. Complaciendo sus deseos, me levanté de la silla y cogiendo mi pene entre mis manos acerqué mi glande a su vulva.


    ―¡Señor! ¡Su bizcocho está a punto de quemarse!― gritó mientras se pellizcaba los pezones, ansiosa de que empezara.


    Incrementando el morbo de la cría, jugueteé con su sexo durante unos antes de introducirme unos centímetros dentro de ella. Sus ojos me pedían que continuara, que la hiciera mujer de una vez, pero haciendo caso omiso a sus ruegos, proseguí tonteando en sus labios. Tal y como me esperaba, se corrió gritando, momento que aproveché para de una sólo golpe meterme por completo en su interior. Sin esperar a que se acostumbrara a tenerlo dentro, inicié un lento movimiento, sacando y metiendo mi falo en su cueva. Clara estaba como poseída, clavando sus uñas en mi espalda, me abrazaba con sus piernas, intentando que acelerara mis incursiones, pero reteniéndome seguí al mismo ritmo.


    ―¿Está listo mi postre?―,le pregunté siguiendo el juego,― o ¿Necesita que lo siga orneando?.


    Se la veía desesperada, quería recuperar el tiempo perdido y agarrándose a los bordes de la mesa, se retorcía llorando de placer. Mi propia excitación me dominó y poniendo sus piernas en mis hombros forcé su entrada con mi pene. Esa nueva posición hizo que mi glande chocara contra la pared de su vagina y entonces, al sentir mis huevos rebotando contra su cuerpo, se puso a gritar desesperada. Su pasión se desbordó y ya sin disimulo, me pedía que siguiera follándomela dejando su papel de criada y de sensual postre a un lado. Convencido que esa iba a ser la primera vez de muchas, incrementé la velocidad de mis arremetidas mientras recogía entre mis manos sus pechos.


    ―¡Tienes una tetas maravillosas!― exclamé pellizcando sus pezones.


    ―¡Son todas tuyas!― berreó como posesa.


    Con sus caderas convertidas en un torbellino, buscó mi placer mientras su cuerpo se estremecía sobre el mantel. Su enésimo orgasmo fue brutal y mientras se mordía los labios, me pidió que me derramara en su interior. La niña tímida había desaparecido totalmente, y en su lugar apareció una hembra ansiosa de ser tomada que pegando alaridos, intentaba calmar su calentura. Entonces cuando me di cuenta que no iba a poder aguantar mucho más, y apoyando mis manos en sus hombros forcé mi penetración, mientras me licuaba en su interior. En intensas erupciones, mi pene se vació en su cueva, consiguiendo que la muchacha se corriera a la vez, de forma que juntos cabalgamos hacia el clímax.


    Cansado y agotado, me desplome sobre ella y así permanecimos unidos durante un tiempo. Ya recuperado, la cogí entre mis brazos y la llevé hasta mi cama. Tras depositarla en el colchón, me tumbé a su lado y por primera vez, la besé en sus labios.


    ―No te he dicho que me encantan las piernas de mi chacha.


    Sonriendo, contestó:


    ―Señor, no se preocupe. La zorra de su secretaria ya me lo contó, solo espero que cuando se la folle en la oficina, siga teniendo fuerzas para repetir en casa.


    Descojonado y a la vez ilusionado de que la muchacha quisiera prolongar en el tiempo ese duplo de funciones, le pregunté:


    ―Por cierto, ¿No tendrás otras Claras que presentarme?


    Muerta de risa y mientras trataba de reanimar mi pene entre sus manos, me contestó:


    ―Somos muchas: Hay una estricta policía, una profesora masoquista e incluso una beata que está deseando ser convertida en puta.


    Solté una carcajada al oírla y deseando conocer sus otras facetas, me callé para concentrarme en la mamada que en ese momento, mi Clara-sirvienta, me estaba obsequiando.


    


    

  


  
    ¿Qué te parecen las nuevas tetas de tu secretaria?


    Reconozco que soy un despistado. Es el colmo que tuviera que llegar un compañero y hacerme esa pregunta para darme cuenta de que Elena, mi secretaria, se había hecho una operación de incremento de pecho. Os parecerá imposible pero, después de cinco años trabajando codo con codo con ella, había provocado que no la viera como mujer sino como un ser asexuado.


    Todavía recuerdo esa tarde, acababa de llegar de comer con unos clientes cuando Javier, el director financiero de la empresa se acercó a mi despacho y sin esperar a que le diera permiso, se sentó en una silla muerto de risa. Al verlo de tan buen humor, le pregunté a que se debía su visita.


    ―¡Tenía que comprobar lo que me habían contado!


    ―No te comprendo― respondí totalmente en la inopia.


    Descojonado, me señaló a mi asistente para acto seguido decirme:


    ―Te lo tenías bien callado.


    Sin saber a qué coño se refería, miré a Elena que ajena a nuestro escrutinio estaba sentada en su mesa frente a la entrada de mi despacho.


    ―¿De qué hablas?― pregunté ya intrigado.


    ―Joder, Alberto. ¿Qué te parecen las nuevas tetas de tu secretaria?― respondió.


    Al percatarse por mi reacción de que no sabía nada, con una carcajada, me soltó:


    ―¡No me jodas que no te has dado cuenta! En toda la oficina no se habla de otra cosa. ¡Menudos melones que se ha puesto!


    Alucinado, le reconocí que era mi primera noticia. Mi compañero me miró con recochineo y sin cortarse, se rio de mí diciendo:


    ―O eres gay o te hacen falta gafas. ¡Son acojonantes! ¡Cada una de esas tetas debe pesar al menos dos kilos!


    No sabiendo que contestar, iba a responder con la salida fácil de una burrada, justo cuando la vi levantarse y venir hacia mi oficina.


    ―¡Dios mío! ¡Menudas tetas!― exclamé sin pensar en que podía oírme.


    Afortunadamente, mi secretaria no me oyó y por eso cuando entró, seguía sonriendo. Sin conocer el objeto de la visita de Javier, pidió permiso para entrar y tras obtenerlo, me dio una serie de cheques a firmar. Os juro que tuve que hacer un esfuerzo sobre humano para retirar los ojos de esas dos bellezas. ¡Mi amigo tenía toda la razón al decir que eran descomunales! Y aunque la mujer llevaba una chaqueta holgada, el tamaño de los implantes era tal que había que ser ciego para no notarlo. Disimulando, firmé los pagos y haciendo como si estuviéramos tratando algo importante, le pedí que nos dejara solos. Nada más irse la morena, Javier casi llorando de risa, me dijo:


    ―Son la octava maravilla del mundo, ¿No crees?


    Seguía en shock al no comprender que Elena, mi Elena, se hubiese implantado semejante despropósito. Esa locura no concordaba con el concepto que hasta entonces tenía de mi asistente. Siendo una mujer guapa, siempre la había catalogado como una mujer seria y anodina, de la que incluso desconocía siquiera si había tenido novio. Trabajadora incansable, nunca había puesto queja alguna a quedarse trabajando hasta altas horas de la noche si era necesario. Siempre llegaba antes y se iba después que yo, por lo que había supuesto que carecía de vida privada y ahora…. ¡No sabía que pensar!


    La brutalidad de esas tetas me hizo replantearme esa imagen y viendo que Javier seguía esperando una respuesta, le solté:


    ―¡Son la hostia!― y tratando de encontrar una explicación a tan radical cambio, le comenté entre risas: ―Su novio debe de ser un obseso.


    Mi compañero parándose de reír y mientras se secaba las lágrimas, respondió siguiendo la guasa:


    ―Cómo no se le conoce ninguno, ¡A lo mejor lo que busca es uno!.


    ―No jodas― contesté y sabiendo que de seguir con la charla, empezaría a intentar liarme en sus historias, preferí buscar una excusa y que me dejara solo.


    Para nada satisfecho, al llegar a la puerta, se dio la vuelta diciendo:


    ―¡Ten cuidado! ¡Eres el único soltero!


    ―¡Vete a la mierda! – le respondí haciéndole un corte de mangas.


    Pero la verdad es que al irse y dejarme solo, no pude dejar de pensar en dicho descubrimiento. Esas dos ubres habían quedado impresas en mi mente y por mucho que intenté borrar su recuerdo no pude. Sobre todo porque solo tenía que levantar mi mirada para verlas tras el cristal. Actuando como un voyeur, no pude dejar de contemplar la rotundidad de sus formas mientras su dueña tecleaba frente al ordenador. Si no llega a ser porque la conocía desde hacía tanto tiempo, hubiera supuesto que me estaban tratando de tomar el pelo y hubiese creído que esa mujer era una actriz porno haciendo una broma.


    “¡Son brutales!” pensé mientras admiraba a lo lejos ese par de globos.


    Elena todavía sin estar acostumbrada a llevarlas, continuamente se chocaba con todo. El colmo para mí fue esa misma tarde cuando al pedirle un papel, me lo trajo y al dármelo sus dos pechos se posaron en mis hombros. Ella misma se dio cuenta y con voz avergonzada, me pidió perdón. Desgraciadamente al dejar caer ese peso sobre mí, provocó que si ya eran atrayentes se convirtieran en una obsesión.


    “¡Pero qué buena está!” me dije completamente excitado.


    Bajo mi pantalón, mi propio pene debió de pensar igual porque sin importarle descubrirme, se levantó de ipso facto dejando claro la atracción que sentía por esa renovada asistente. Ella debió de percatarse porque totalmente colorada intentó apartarse pero la rapidez con la que lo hizo lo que provocó en realidad fue darme con ellas en toda la cara. El golpe que recibí con semejantes armas lejos de enfadarme, me hizo reír y sin poderme aguantar solté una carcajada. Mi risotada la avergonzó más y sin saber dónde meterse, me pidió perdón.


    ―No te preocupes― dije tratando de quitar hierro al accidente: ―Jamás me habían atacado con algo tan bello.


    No había acabado de decirlo cuando me di cuenta de que era una burrada y temiendo que ella se lo tomara a la tremenda, intenté disculparme. En contra de lo normal, la mujer se sintió reconfortada con la broma y regalándome una sonrisa, desapareció sin despedirse. Ya solo, me recriminé el error y decidí que nunca se volvería a repetir:


    ¡Ella era mi secretaria y yo su jefe!


    Elena hace que todo se complique:


    Lo que no sabía cuándo lo decidí fue que me iba a resultar imposible y no porque no lo intentara sino porque mi asistente se ocupó en que fuera inviable. Si Felipe II y su armada invencible nada pudieron hacer en contra de las tempestades, yo sucumbí irremediablemente ante su acoso. ¿Y os preguntareis por qué?.


    Fácil. Ese día y mientras volvía a su mesa después de darme con sus dos melones en la cara, Elena se iba riendo por lo bien que se estaban desarrollando sus planes. Aunque por el aquel entonces lo desconocía, esa morena llevaba años intentando que me fijara en ella y viendo que mi gusto en lo que respecta a mujeres era que vulgar y me encantaban las bien dotadas, había decidido transformar sus dos pequeños pechos en dos magníficas ubres que me hicieran soñar cada vez que posara mis ojos en ellas.


    ¡Y mira que lo consiguió!


    Nada más llegar a casa y recordar la sensación de esa inesperada caricia en mi mejilla, no me pude aguantar y cerrando los ojos, me puse a imaginar lo que se sentiría al hundir mi cara entre esas dos masas ingentes de carne. Completamente excitado me empecé a masturbar mientras mi mente volaba fantaseando con que esa mujer ponía en mi boca sus rosadas areolas. Esa imagen tan sexual me hizo estallar mientras me recreaba soñando que agarraba con mis dientes esos enormes cántaros.


    A la mañana siguiente cuando llegué a mi despacho, ni siquiera me había acomodado en mi silla cuando esa arpía comenzó su acoso. En cuanto la vi entrar, supe que la jornada iba a ser dura porque la morena venía embutida en una camiseta que maximizaba si cabe el volumen de sus senos. Totalmente pegada la tela de su blusa parecía que iba a explotar mientras la muchacha me servía el café de la mañana. Os juro que no pude evitar recrearme en ese escote que lascivamente la mujer puso a mi disposición, al agacharse a poner mi taza encima de la mesa.


    “¡Madre mía!” mascullé entre dientes al perderme en el profundo canal que formaban esas dos tetazas.


    Elena, sabiéndose observada, no se cortó en absoluto y exhibiendo como una zorra su nueva anatomía, me sonrió mientras me preguntaba si quería leche. Absorto en la contemplación de esas dos fuentes, no la contesté por lo que tuvo que insistir para que retirara mis ojos de sus melones y la mirara a los ojos:


    ―Don Alberto, ¿Quiere la leche calentita?


    El tono sensual con el que me lo preguntó, me dejó claro su juego y balbuceando una contestación le pedí que sí. La muy zorra comprendió que alterando una costumbre de años, le había pedido caliente para así obligarla a volver con ella y sabiendo que lo que realmente estaba hirviendo era yo.


    “¡Será puta!” pensé al verla entornar sus pestañas y salir meneando descaradamente sus nalgas. “Sabe que me gusta y está disfrutando”


    Fue entonces cuando realmente me percaté de que el cambio de esa mujer no solo era de pectorales porque al mover de manera tan desvergonzada su trasero, descubrí que también se había cambiado el peinado y la forma de vestir. Lo peor es que con el corazón bombeando a mil por hora, caí en la cuenta que Elena no había hecho más que seguir al pie de la letra lo que una tarde de asueto le conté al salir de la oficina. Pálido recordé que ese día, en el que abusando de la amistad que nos unía después de tantos años de trabajo, me preguntó cómo me gustaban las mujeres. Creyendo que era una conversación sin importancia, le contesté sinceramente:


    ―Pechugonas con el pelo largo cortado a capas y que se muevan como una puta.


    Y eso era exactamente lo que había hecho, Elena se estaba ajustando al estereotipo que le marqué durante esa charla. Tratando de mantener la calma, me intenté convencer de que no eran más que imaginaciones mías pero, ella al volver con la leche recién sacada del microondas, no pudo ser más clara:


    ―Alberto― me dijo mientras apoyaba como si nada una de esas voluminosas peras en mi brazo:― No me has dicho que te ha parecido mi operación.


    Haciéndome el despistado le contesté que a qué se refería. Ella sabiendo que no quería mojarme, se plantó frente a mí y cogiendo los dos pechos entre sus manos, me soltó:


    ―Mis nuevas tetas.


    Os confieso que me quedé paralizado porque comportándose como un pendón desorejado se pellizcó un pezón mientras me lo preguntaba. Su desfachatez no hizo más que incrementar mi turbación y tartamudeando, contesté:


    ―Son preciosas.


    Mi respuesta le satisfizo y acrecentando su acoso, se abrió un poco el escote mientras soltando una carcajada me respondía:


    ―¡Sabía que te iban a gustar!


    No sé cómo pude detenerme y no saltar encima de ella. Con mi pene pidiendo guerra y el sudor recorriendo mi frente, me quedé sentado viendo a esa zorra salir alegre de mi despacho. Al cerrar la puerta tras de sí, me dejó solo con mi excitación y con mi mente tratando de asimilar la razón por la que esa tímida y seria secretaría se había transformado en menos de veinticuatro horas en una bestia hambrienta deseosa de sumar otra pieza a su lista. Y lo peor fue que no me cupo duda de que la víctima en la que estaba pensando era yo.


    Lo siguiente que hice fue algo de lo que no me siento muy orgulloso, sin pensar en las consecuencias, me levanté y cerrando el pestillo, decidí que tenía que liberar tensión que hacía que en esos momentos me dolieran los huevos. De vuelta a mi silla y mientras miraba su figura a través del cristal, me masturbé pensando en ella.


    ―Dios, ¡Cómo me pone esa zorra!― exclamé en voz alta mientras eyaculaba sobre la alfombra.


    Al otro lado de la mampara, el coño de mi secretaria se encharcó al ver de reojo que me estaba cascando una paja en su honor.


    Elena consigue alterarme:


    Como todos sabemos cuándo a una mujer se le mete entre ceja y ceja un tema, no para hasta que lo consigue y en este caso, mi asistente había decidido que quisiera o no, iba a llevarme hasta su orilla. Aunque no fuera consciente, ¡Estaba jodido! Qué cayera en sus garras era cuestión de tiempo. Estrechando cada vez más el cerco, a partir de ese día Elena aprovechaba cada oportunidad para rozar con sus enormes pechos alguna parte de mi cuerpo. Daba igual si era una mano, un codo, la mejilla…. En cuanto veía que podía frotar sus melones contra mí, lo hacía mientras una sonrisa iluminaba su cara. Mientras tanto la tensión se iba acumulando en mi interior. Si en un principio ni siquiera me percaté de la operación, en esos momentos solo oír su voz hacía que mi pene se pusiera duro como piedra bajo mi pantalón.


    Juro que aunque intentaba sacármela de la mente, lo único que conseguía era incrementar mi obsesión por ella. Si durante cinco años, esa mujer había permanecido a mi lado sin que me dignara a mirarla, a partir de esa cirugía no podía dejar de espiarla mientras permanecía sentada en su mesa. El problema se acrecentaba al saber ella que la estaba observando y decidida a no dejarme escapar, disimulando se levantaba discretamente la falda para que pudiera disfrutar de la belleza de sus piernas. Día a día, el deseo se fue acumulando hasta convertirse en una auténtica necesidad. Me gustara o no, necesitaba hundir mi cara entre esas dos tetas, que mis manos desgarraran esa blusa y coger esos apetecibles pezones entre mis dientes.


    Elena, cada vez más segura de mi derrota, se mostraba alegre y despreocupada en m presencia. Lo que no sabía es que cada vez que esa mujer descubría mi erección, no podía evitar que su coño se anegara de deseo. Después de años de indiferencia, sentirse deseada por mí hacía que su cuerpo entrara en ebullición y solo cuando disimulando se iba al baño y dejaba que sus manos se perdieran jugando en su entrepierna, solo entonces podía descansar al anticipar por medio de sus dedos el placer que algún día sentiría al ser poseída por mí.


    Aunque no fuéramos cien por cien conscientes, ambos sabíamos que la atracción que sentíamos uno por el otro iba incrementando la presión y de algún modo había que dejarla salir o explotaría.


    Eso fue lo que ocurrió, ¡Un buen día explotó!


    Todo pasó sin que nos diéramos cuenta ni ninguno lo preparara. Un día en el que el volumen de trabajo provocó que nos quedáramos solos en la oficina, fue cuando ocurrió. Nada nos podía haber hecho pensar que esa tarde, nos dejáramos llevar por la pasión y termináramos follando en mitad de mi despacho. Fue algo espontaneo… llevábamos más de dos horas encerrados en mi oficina trabajando cuando al necesitar un archivador de una estantería, Elena me pidió que la sujetara no fuera a caerse. Os juro que en cuanto posé mis manos en su cintura, supe que no había marcha atrás porque como si fuera un calambrazo, mi sexo saltó al sentir la tibieza de su piel. Sé que ella sintió lo mismo porque cuando sin poder esperar la di la vuelta, me encontré que tenía los pezones erectos bajó la camiseta.


    Sin pedirle permiso, la atraje hacia mí y con una necesidad absoluta, la besé. Elena me respondió con pasión y pegando su cuerpo al mío, permitió que mis manos se apoderaran de su culo sin quejarse. Su cálida respuesta insufló mis ánimos y como si mi vida dependiera de ello, recorrí con mis labios su cuello mientras ella no paraba de gemir. Buscando como desesperado esos pechos, desabroché su camisa para descubrir que tal y como había previsto, esa mujer tenía los pezones negros como el azabache. Esto al sentir la proximidad de mi lengua se encogieron como avergonzados y por eso cuando me introduje el primero en la boca ya estaba totalmente tieso.


    ―¡Qué maravilla!― exclamé al sentir su dureza entre mis dientes.


    Elena, al sentir que me ponía a mamar de su pecho, colaborando conmigo se sacó el otro mientras me decía lo mucho que había deseado que llegara ese momento. La belleza de ese par de tetas era mayor a lo que me había imaginado y por eso en cuanto las vi desnudas ante mí, supe que debían de ser mías pero también que de tomar a esa mujer, nunca podría dejarla. No sé si ella adivinó mis dudas o por el contrario fue producto de su propia calentura pero en ese momento, llevó sus manos a mi entrepierna y en plan goloso mientras me acariciaba por encima del pantalón, me dijo:


    ―Necesito vértela.


    No pude negarme y bajándome la bragueta, saqué mi pene de su encierro. Mi secretaria se mordió los labios al verla por primera vez y sin darme tiempo a reaccionar, se arrodilló frente a mí mientras me decía:


    ―Déjame hacerte una mamada.


    Como comprenderéis me dejé y por eso incrementando el morbo que sentía en ese momento al tener a esa morena a mis pies, cogí mi sexo con una mano y meneándolo hacia arriba y hacia abajo, lo puse a escasos centímetros de su cara. Satisfecho, observé que Elena se relamía los labios y antes de metérsela en la boca, susurró con satisfacción:


    ―Te pienso dejar seco.


    De rodillas y sin parar de gemir, se fue introduciendo mi falo mientras sus dedos acariciaban mis huevos. De pie sobre la alfombra, vi como mi asistente abría sus labios y con rapidez, engullía la mitad de mi rabo. Obsesivamente, sacó su lengua y recorriendo con ella la cabeza de mi glande, lo volvió a enterrar en su garganta. No pude reprimir un gruñido de satisfacción al sentir dicha caricia y presionando la cabeza de la viuda, le ordené que se la tragara por completo.


    Suprimiendo sus nauseas, la morena obedeció y tomó en su interior toda mi verga. Como la experta mamadora que me demostró que era, mi dulce y puta secretaria apretó sus labios, ralentizando mi penetración hasta que sintió que la punta de mi pene en el fondo de su garganta. Fue entonces cuando inició un mete―saca delicioso que hizo brotar de mi boca un gemido.


    ―Me encanta― le dije completamente absorto


    Dejándose llevar por la calentura que la domina, mi secretaria se levantó la falda y metiendo una mano dentro de su tanga, se empezó a masturbar mientras me confesaba:


    ―¡Necesitaba tanto esto!― berreó y antes de proseguir con la mamada, me suplicó que la tomara.


    Su entrega y mi calentura hicieron imposible que permaneciera ahí de pie y por eso levantándola del suelo, le quité las bragas y apoyándola contra mi despacho, la penetré de un solo empujón. Elena, aulló al sentir su conducto invadido pero no se apartó sino que imprimiendo a sus caderas una sensual agitación, me rogó que la siguiera tomando.


    Cogiendo sus enormes pechos y usándolos como agarré, clavé mi estoque sin pausa. Noté que mi morena estaba sobre―excitada por la facilidad con la que mi extensión entraba y salía de su sexo. Forzando su excitación, aceleré mis movimientos. La velocidad con la que mi pene la embistió fue tan brutal que, por la inercia, mis huevos revotaron contra su clítoris una y otra vez, por eso, no fue raro oír sus chillidos y que retorciéndose sobre mis piernas, esa mujer se corriera. Dejándome llevar, eyaculé en su interior mientras mi mente comprendía que de no andar con cuidado, me convertiría en esclavo de esa preciosidad.


    Agotado, me senté a su lado sobre la mesa. Momento que aprovechó para subirse encima de mí y mientras intentaba reavivar la pasión a base de besos, preguntarme con voz sensual:


    ―¿Mi querido jefe quiere repetir?―


    ―Depende del modo en que la zorrita de mi secretaria me lo pida ― respondí pellizcándole un pezón.


    Frotando su sexo contra mi alicaído miembro, riendo me contestó:


    ―¿Así es suficiente?


    Estaba a punto de contestarla que sí cuando noté que saliendo de su letargo, mi pene iba poco a poco adquiriendo nuevamente su dureza y ella al sentir la presión contra su sexo, me rogó que la volviera a tomar. Si durante nuestra primera vez Elena había permitido que yo llevara la voz cantante, en cuanto tomé su pezón entre mis dientes, bajó su mano y empezó a masturbarlo.


    Sacando fuerzas de mi flaqueza, la retiré a un lado y susurrándole al oído, le pedí que se estuviera quieta. La mujer refunfuñó al sentir que separaba sus manos pero al comprobar que iba besando cada centímetro de su piel, se dejó hacer. Totalmente entregada, experimentó por primera vez mis caricias, mientras me acercaba a su sexo. El olor a hembra en celo inundó mis papilas al besar su ombligo. Disfrutando de mi dominio pasé de largo y descendiendo por sus piernas, con gran lentitud me concentré en sus rodillas y tobillos hasta llegar a sus pies.


    Sus suspiros me hicieron comprender que estaba en mis manos y antes de subir por sus tobillos hacia mi objetivo, alcé la mirada para comprobar que Elena, incapaz de reprimirse, había separado con sus dedos los labios de su sexo y habiendo hecho preso a su clítoris, lo acariciaba buscando su liberación. Esa visión hubiera sido suficiente para que en otra ocasión hubiese dejado lo que estaba haciendo. Sabiendo que quizás con otra mujer, hubiera dejado esos prolegómenos y sin más la hubiese penetrado, decidí no hacerlo y en contra de lo que me pedía mi entrepierna, seguí incrementando su calentura.


    La que había sido durante años mi recatada asistente no pudo contenerse y al notar que mi lengua dejaba sus pies y remontaba por sus piernas, se corrió sonoramente. Yo, por mi parte, como si su placer me fuera ajeno, seguí lentamente mi aproximación. Deseaba con todo mi interior, poseerla pero comprendí que esa era una lucha a largo plazo y que de esa noche, iba a depender nuestra relación. Al llegar a las proximidades de su sexo, la excitación de la morena era máxima. Su vulva goteaba, sin parar, manchando la mesa del despacho mientras su dueña no dejaba de pellizcar sus pezones, pidiéndome que la tomara. Sin hacer caso a sus ruegos, separé sus labios, descubriendo su clítoris completamente erizado. Nada más posar mi lengua en ese botón, la muchacha volvió a experimentar el placer que había venido buscando.


    ―Por favor―, la escuché decir.


    Sabiéndome al mando, obvié sus suplicas y concentrado en dominarla, la horadé con mi lengua. Saborear su néctar fue el detonante de mi perdición y tras conseguir sonsacarle un nuevo orgasmo, me alcé y cogiendo mi pene, lo introduje lentamente en su interior. Al contrario de la vez anterior, pude sentir como mi extensión recorría cada uno de sus pliegues y profundizando en mi penetración, choqué contra la pared de su vagina. Ella al sentirse llena, arañó mi espalda y me imploró que me moviera. Nuevamente pasé de sus ruegos, lentamente fui retirándome y cuando mi glande ya se vislumbraba desde fuera, volví a meterlo, como con pereza, hasta el fondo de su cueva. Elena, sintiéndose indefensa, no dejaba de buscar que acelerara mi paso, retorciéndose. Pero no fue hasta que volví a sentir, como de su sexo, un manantial de deseo fluía entre mis piernas cuando decidí incrementar mi ritmo.


    Desplomándose entre gritos, la mujer asumió su derrota y capitulando, mordió con fuerza sus labios. Como su entrega debía de ser total y sin apiadarme de ella, la obligué a levantarse y a colocarse dándome la espalda. Separando sus nalgas, unté su esfínter con su propio fluido. Tras relajarlo, traspasé su última barrera y asiéndome de sus pechos, la cabalgué como a una potrilla.


    Gritó al ser horadada su entrada trasera pero permitió que siguiera violentando su cuerpo, sin dejar de gemir y sollozar por el placer que le estaba administrando. No tardé en llegar al orgasmo y eyaculando, rellené con mi semen su interior. Ella, al notarlo, se dejó caer exhausta sobre la mesa. Cogiéndola en brazos, la llevé hasta el sofá que había en una esquina del despacho y abrazados nos quedamos en silencio.


    Llevábamos en esa posición diez minutos cuando sin previo aviso y medio desnuda se levantó y saliendo del despacho, volvió con su bolso. La sonrisa que lucía en su rostro me informó que mi recién estrenada amante tenía algo que decirme. Lo que no me esperaba fue que sacando de su billetera una foto de ella desnuda me la diera.


    ―¿Y esto?― pregunté extrañado.


    Muerta de risa, me miró y con tono pausado, me dijo:


    ―Como sabía que tu mayor fantasía era una mujer con pechos enormes, me los puse…. ¡Ahora quiero que tú cumplas la mía!


    Sin saber a qué atenerme, le pedí que me aclarara que quería. Soltando una carcajada, respondió:


    ―Siempre he soñado con que el hombre que me folle me lleve tatuada desnuda en su pecho.


    Ni que decir tiene que esa misma noche al salir de la oficina, Elena me acompañó a un local para que grabaran su retrato en mi piel. Desde entonces somos pareja y mientras yo disfruto de esas enormes tetas, ella se vuelve loca al ver su imagen moverse al compás con el que hacemos el amor.


    


    

  

OEBPS/Images/cover.jpeg







